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A L  L E C T O R
Enrique Ramírez y Ramírez, joven y talen­
toso periodista, editorialista del diario El 
Popular, demuestra en su artículo sobre la 
tortuosa actividad de Ezequiel Padilla, su 
contenido antiamericano, opuesto a la bue­
na vecindad, al tratar de convertirse en 
agente de los intereses imperialistas nor­
teamericanos en nuestro país.
Los Partidos Políticos en México es un rá­
pido esbozo de la actividad de tales orga­
nizaciones; apunte interesante sobre un 
aspecto poco conocido de nuestra vida na­
cional. Lo escribe Rafael Carrillo antiguo 
militante del movimiento popular de Mé­
xico.
Juan Vargas Puebla, -actualmente en Mé­
xico- diputado obrero chileno y Consejero 
de la CTAL, realiza en su artículo un atra­
yente estudio de la situación de su patria. 
Delegado fraternal al Congreso Obrero de 
París, el abogado Florencio R. Maya nos 
muestra en su trabajo, aspectos poco co­
nocidos de la magna asamblea que forjó la 
unidad mundial de los trabajadores.
María Luisa Carnelli, periodista argentina 
de vanguardia, bien conocida de los lecto­
res de FUTURO, realiza una nerviosa y 
sugestiva descripción del Brasil en víspe­
ras de las últimas elecciones.
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Amigos y Camaradas:
Acabamos de recibir de un amigo 

ejemplares de su magnífica revista, los ar­
tículos y las noticias de la cual nos llenan 
de gozo y de satisfacción. Desempeñan 
Uds. sin duda un papel de una importan­
cia enorme no solamente en la América 
Latina, países que según nos perece aún a 
nosotros aquí tan lejos, tendrán un futuro 
muy grande, sino también para el mundo 
entero. Hemos leído con tristeza las refe­
rencias que hicieron Uds. en su ejemplar 
de junio de 1944 a la actitud política de 
nuestro país y nos apresuramos a asegu­
rarles que habrá aun aquí en Irlanda mu­
chos que lo sentirán terriblemente y siguen 
sintiéndolo aún ahora. La lucha es por su­
puesto, la misma lucha en todos los países 
del mundo, y nos encontramos orgullosos 
y felices de hallarnos al lado de Uds. los 
obreros de la América Latina en esta lucha. 
Tenemos también aquí una historia larga 
y heroica de combate contra el imperialis­
mo, y el espíritu de los antepasados demó­
cratas de nuestro país no se ha muerto.

En la primavera de este año empeza­
mos la publicación de una revista mensual 
demócrata, dos ejemplares recientes de la 
cual les envío juntos con esta carta. Qui­
siéramos mucho cambiar ejemplares de 
nuestra “ Review”  con el Futuro de Uds. 
cada mes.
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EDITORIALES
DENUNCIA SENSACIONAL

El 16 de diciembre de 1945, la campaña electoral 
mexicana entró en un período de mayor profundidad 
e intensidad. La señal fue el discurso que Vicente Lom­
bardo Toledano, días después de su regreso de Europa, 
pronunció ante una asamblea popular convocada para 
manifestar el apoyo de los sectores democráticos al 
régimen del Presidente Á vila Camacho.

En ese discurso — que publicamos íntegramente en 
esta edición de FUTURO—  Lombardo Toledano abor­
dó de lleno, con entera franqueza y energía, los aspec­
tos fundamentales de la campaña. Sobreponiéndose a 
las trivialidades, el dirigente de la CTAL caracterizó 
la candidatura de Ezequiel Padilla como representativa 
de las fuerzas reaccionarias y de los círculos que de­
sean la sujeción indefinida del país por el imperialismo 
extranjero. En el curso de su exposición, VLT hizo 
dos afirmaciones concretas:

1 — Ciertas empresas norteamericanas están inte­
resadas en imponer a Ezequiel Padilla como Presidente 
de México.

2.— La Unión Nacional Sinarquista ha pasado ar­
mas de contrabando de los Estados Unidos y prepara 
un movimiento rebelde contra las instituciones demo­
cráticas del país.

Estas dos acusaciones fueron motivo para el des­
encadenamiento de la más tremenda ofensiva de pu­
blicidad que México ha conocido.

El señor Messersmith, Embajador de los Estados 
Unidos en México, se presentó ante el Secretario de

Relaciones Exteriores, doctor Castillo Nájera, para pe­
dir informes que, según dijo, permitieran a su gobierno 
investigar lo que hubiera de verdad en la denuncia de 
Lombardo Toledano y, en todo caso, castigar a los cul­
pables. El Secretario de Relaciones mexicano respon­
dió que Lombardo Toledano había hablado en su ca­
rácter de ciudadano, sin ninguna investidura oficial y 
que sería el propio Gobierno de México el que, de juz­
garlo conveniente, haría las investigaciones relativas.

Sin embargo, la moción del señor Messersmith fue 
presentada simultáneamente en México y en los E s­
tados Unidos como una “protesta diplomática” . Tanto 
la prensa conservadora mexicana, como las agencias 
de noticias norteamericanas, en vez de reproducir con 
exactitud lo dicho por Lombardo Toledano, hicieron de 
sus dos acusaciones, diferentes, una sola: “que em­
presas norteamericanas estaban enviando armas a los 
sinarquistas mexicanos para fomentar una rebelión que 
impusiera como presidente a Ezequiel Padilla” .

Sobre la base de esta versión artificiosa y falsa, 
se llevó a cabo, durante quince días, una escandalosa 
campaña de injurias al autor de la grave acusación y 
de la sensacional denuncia. No obstante, enmedio de 
la agresiva publicidad, alcanzó a elevarse un hecho más 
trascendental: la declaración del Departamento de Es­
tado de los Estados Unidos en el sentido de que no in­
tervendría por ningún motivo en la política interior 
de México. Este fue, sin duda, un resultado extrema­
damente positivo de las afirmaciones hechas por Lom­
bardo Toledano.

LA MISIÓN DEL EMBAJADOR MESSERSMITH
En torno a este incidente, salió a relucir la misión 

del Embajador de los Estados Unidos en México, señor 
George Messersmith. Una institución yanqui, el Con­
sejo Panamericano de la Democracia, adujo que si se 
trataba de hacer alguna investigación sobre la denun­
cia de Lombardo Toledano, el menos indicado para 
conducirla era el señor Messersmith, a quien se ha se­
ñalado como partidario recalcitrante de las derechas 
Mexicanas y hostil a los sectores progresistas. El Con­
sejo Panamericano de la Democracia agregó que, ade­
más, en toda la América Latina corría la sospecha de 
que el Departamento de Estado de los Estados Unidos 
estaba interesado en favorecer la candidatura de Eze­
quiel Padilla a la presidencia de México.

Fue notable, por otra parte, para algunos obser­
vadores, el hecho de que unas horas después de que el 
Embajador visitaba al Secretario de Relaciones Castillo

Nájera, para pedirle informes sobre la denuncia de 
Lombardo Toledano, en las redacciones de algunos pe­
riódicos conservadores de México se tuviera la “noti­
cia” de que había sido presentada una “protesta” , y de 
que esta falsa versión haya sido inmediatamente tras­
mitida a los Estado Unidos y acogida ruidosamente, 
sin la debida comprobación, por las agencias de noti­
cias norteamericanas.

Los mismos observadores recordaron también que 
había sido el señor Messersmith quien, en su carácter 
de decano del cuerpo diplomático acreditado en Méxi­
co, encabezó la visita que los representantes extran­
jeros hicieron a Ezequiel Padilla — cuando éste ya no 
era funcionario, sino un candidato—  para testimoniar­
le sus simpatías. Este acto fue considerado general­
mente como un gesto político y no como un cumpli­
miento protocolario.

Por último, se hizo memoria de que, hace algunos
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meses, Salvador Abascal, ex-jefe de la Unión Nacional 
Sinarquista, en el texto de sus revelaciones sobre la 
lucha interna de ese grupo — publicadas en la revista

“ Así” , de la ciudad de México—  aludió al señor Mes­
sersmith, señalándolo como auspiciador de la facción 
sinarquista que encabeza el licenciado Torres Bueno.

LA PROPAGANDA INTERVENCIONISTA
El pueblo mexicano no duda de que es la voluntad 

del gobierno de los Estados Unidos el observar estric­
tamente el principio de la no intervención en los asun­
tos interiores de la política mexicana. Está, además, 
satisfecho de saber que la enorme y aplastante mayo­
ría de los Estados Unidos es enérgicamente contraria 
a cualquier forma de intervención ilegal. Pero es evi­
dente que hay factores que contribuyen a despertar 
los recelos del pueblo mexicano. El primero de esos 
factores es la conducta ostentosa de Ezequiel Padilla 
y sus partidarios, quienes han afirmado o dado a enten­
der, en diversas forma y ocasiones, que cuentan con 
el apoyo de los Estados Unidos. (La revista “Time” de 
New York recogió y reprodujo estas insinuaciones 
de los padillistas). El segundo de esos factores está 
constituido por la falta de claridad de que ha sido ro­
deada la actitud del Embajador Messersmith. Y  el 
tercero, por la propaganda intervencionista, aunque 
solapada, que hacen algunos periódicos y comentaristas 
de los Estados Unidos.

Uno de los ejemplos de esta propaganda lo ha pro­
porcionado, un mes después de la denuncia de VLT, 
el “columnista” William Philip Simms. En un artículo 
publicado en el “Worl Telegram” , dicho periodista ex­
pone sus puntos de vista respecto a lo que llama el 
peligro de que las relaciones de buena vecindad entre 
México y los Estados Unidos sean qu eb ran tad as por 
“la campaña antiamericana”  de las izquierdas mexi­
canas.

Simms dice: "...las relaciones de buena vecindad 
entre México y los Estados Unidos están sujetas a ru­
da tensión a consecuencia de la propaganda izquier­
dista que hace surgir el viejo espantajo del imperialis­
mo yanqui al sur de la frontera. Vicente Lombardo 
Toledano, líder obrero marxista y jefe de la CTAL, se 
encuentra, al parecer, detrás de esta campaña anti­
americana: el 16 de diciembre lanzó públicamente el 
cargo de que intereses americanos estaban pasando de 
contrabando armas y municiones para las facciones 
políticas mexicanas. . . ”

En las palabras transcritas hay varias deforma­
ciones y confusiones:

a) no es la propaganda izquierdista la que ha le­
vantado en México “el viejo espantajo del imperialismo 
yanqui al sur de la frontera” . Ese espantajo lo han le­
vantado quienes, como Padilla y sus partidarios, y al­
gunos norteamericanos, han propalado la versión de 
que los Estados Unidos se interesan en el triunfo 
de Padilla.

b) el imperialismo yanqui — representado por los

monopolios financieros e industriales que tienen su se­
de en ese país—  no ha llegado todavía a la condición de 
un viejo espantajo; todo mundo sabe que es una rea­
lidad innegable e inocultable.

c) no hay ninguna “campaña antiamericana” en 
México. Hay, por el contrario, el deseo ferviente del 
gobierno y el pueblo mexicanos de afianzar las bue­
nas y amistosas relaciones con los Estados Unidos, 
fundándolas cada vez más claramente en el respeto 
mutuo que se deben las dos naciones. Los únicos a 
quienes se puede acusar de hacer, objetivamente, “cam­
paña antiamericanista” en México, son los elementos 
que, como los partidarios de Padilla, toman el nombre 
de los Estados Unidos para buscar una fuerza polí­
tica de la que carecen en su país.

d) Lombardo Toledano ha sido uno de los amigos 
y propagandistas más constantes de la buen avecindad 
entre México y los Estados Unidos. Durante la guerra 
y después de ella, Lombardo Toledano ha combatido 
sin descanso a los sinarquistas y demás grupos de la 
“quinta columna” , que fincan su labor proselitista en 
la proclamación del llamado “hispanismo” y la reaviva­
ción de los resquemores entre México y los Estados 
Unidos.

e) Lombardo Toledano no afirmó — como ya lo 
hicimos notar arriba que “ intereses americanos esta­
ban pasando armas” . Sus afirmaciones fueron dos, y 
bien distintas: 1.— Que hay empresas norteamericanas 
interesadas en el triunfo de la candidatura de Padilla; 
2.— Que la Unión Nacional Sinarquista ha pasado ar­
mas de contrabando y realiza actividades subversivas.

Aunque Philip Simms no es sino uno de tantos pu­
blicistas que andan por el mundo agitando el ambiente 
para una tercera guerra mundial, su forma de expre­
sarse, amañada y dolosa, es típica de la propaganda in­
tervencionista que respecto a México se está haciendo. 
El sólo hecho de que en los E stados Unidos se publiquen 
comentarios tan manifiestamente parciales, ya es una 
prueba de que sí existe en algunos círculos norteame­
ricanos el propósito de influir solapadamente en la 
política mexicana. Es curioso, además, que esa propa­
ganda se encubra tras del lema de “buena vecindad” , 
cuando en realidad lo que pretende es turbar la buena 
vecindad. Para Philip Simms, y quienes piensan como 
él, constituye un ataque a la buena vecindad el que se 
hable de imperialismo yanqui; quieren que el pueblo 
mexicano no tenga siquiera la posibilidad de percatar­
se y defenderse de peligros que, por otra parte, se ha­
cen presentes por sí mismos. Todo esto es intervencio­
nismo puro, aunque disfrazado.

LA MARCHA DE LA CONSPIRACIÓN
Unos cuantos días después de que se produjo la 

denuncia de Lombardo Toledano, ocurrieron hechos de­
masiado significativos. En la ciudad de León, del

Estado de Guanajuato, una multitud exaltada con motivo 
de la lucha por la renovación del municipio, fue llevada 
a agredir a la tropa federal, y ésta repelió la agresión.
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A consecuencia de ello, murieron cerca de treinta per­
sonas y otras muchas resultaron heridas. La trama 
compleja de la que surgieron estos dolorosos aconteci­
mientos, ilumina con luz trágica el panorama de la 
política nacional.

Elementos de esa trama son los siguientes:
1.— La situación peculiar del municipio de León 

como la fortaleza más importante de la reacción cleri­
cal y del sinarquismo en la República Mexicana.

(León es una ciudad de más de ciento cin­
cuenta mil habitantes, situada en la entraña de 
la región del Bajío. Está poblada casi en su to­
talidad por artesanos que fabrican calzado y 
artículos derivados de la curtiduría. Esta ma­
sa artesana, que trabaja aún con los métodos 
más atrasados y rudimentarios, padece una 
gran miseria y un bajísimo nivel cultural y es 
rudamente explotada por los ricos intermedia­
rios que compran sus productos a precios mise­
rables, para distribuirlos en el mercado nacio­
nal y en el exterior. El clero, operando sobre 
estas antiguas condiciones, ejerce una gran in­
fluencia y los agitadores fascistas aprovechan 
el descontento popular para canalizarlo contra el 
Gobierno de la Revolución. Tales circunstan­
cias no han sido contrarrestadas eficazmente 
por los funcionarios locales ni por las autorida­
des federales. Al contrario, la ausencia de una 
política que transforme la economía medioeval 
de León en una economía moderna y los abusos 
y lacras del caciquismo local, han abonado aun 
más el terreno para convertir a León en la

trinchera más poderosa de las corrientes conserva­
doras y reaccionarias agresivas).

2.— La política de apaciguamiento que respecto a 
los sinarquistas y a los miembros de Acción Nacional 
puso en práctica, con muchos meses de anticipación a 
los sucesos, el Gobernador de Guanajuato, Ernesto 
Hidalgo.

3.— La bien planeada política electoral de los si­
narquistas y los miembros de Acción Nacional, quienes 
aprovechando las características de la población de 
León y el descontento por los errores y arbitrariedades 
del gobierno local, lograron organizar lo que podría lla­
marse un movimiento de frente único.

Estos tres elementos principales produjeron, en la 
culminación del proceso electoral de una ciudad de pro­
vincia, el estallido de poderosos ingredientes explosi­
vos que la agitación subversiva fascista ha venido 
acumulando.

Indudablemente que, más que ningún otro, el ob­
jetivo perseguido por los dirigentes fascistas era el de 
provocar hechos violentos, de tal magnitud, que pro­
porcionaran a la oposición la posibilidad de mover a 
las grandes masas de todo el país a una lucha a fondo 
contra el régimen nacional. Por eso el encuentro con 
el ejército fue buscado calculada y fríamente. Y  cuan­
do la tragedia sobrevino, todo el aparato político de la 
oposición reaccionaria, coreado estruendosamente por 
sus numerosos y fuertes órganos de publicidad, se lan­
zó a una ofensiva antigubernamental y antirrevolucio­
naria de proporciones y agresividad sin precedentes.

La conspiración contra la democracia estaba en 
marcha, sólo que al grito demagógico de “ ¡Viva la de­
mocracia!”

UN TRIUNFO DE LA REVOLUCIÓN
El importantísimo episodio de León arrojaba (has­

ta el 10 de enero de 1945) algunos puntos favorables a 
la reacción:

1.— Es evidente que en León los sinarquistas y de­
más elementos fascistas aplicaron con éxito la táctica 
de organizar y movilizar a una parte del pueblo en la 
lucha contra la Revolución, agitando demandas senti­
das por la masa y aprovechando ampliamente la polí­
tica de apaciguamiento y los errores de los malos fun­
cionarios del régimen.

2.— Es evidente que los acontecimientos de León 
provocaron una vasta desorientación pública y una con­
siderable corriente de opinión desfavorable a los pro­
cedimientos de los malos funcionarios y, por extensión, 
al régimen todo.

3.— Es evidente que ni el Gobierno de la República 
ni las organizaciones populares supieron entender 
prontamente el verdadero significado y la trama de los 
acontecimientos de León y respondieron con debilidad 
o desacertadamente a la actividad provocadora y sub­
versiva de los sinarquistas y otros grupos de la oposi­
ción reaccionario-fascista.

(Se permitió que el Ejército Nacional fuera 
presentado como una banda de agresores

asesinos y que se le injuriara en todos los tonos. 
La deposición del gobierno de Guanajuato apa­
reció como una satisfacción dada con apresura­
miento a la oposición y no como una justa san­
ción a los funcionarios venales, apaciguadores 
y torpes que amparan y facilitan el desarrollo 
de la maquinación fascista).

Por estas razones, no resulta exagerado afirmar 
que, en su mayor parte, los acontecimientos de León 
y sus visibles repercusiones constituyen un triunfo 
parcial, y de enorme importancia, de los planes subver­
sivos de la reacción mexicana. A  cambio de ese triun­
fo parcial, sólo puede reconocerse, hasta ahora, una 
ventaja: la de que el descaro y la audacia de las acti­
vidades y las intrigas de los partidos reaccionario-fas­
cistas, están despertando a los círculos dirigentes de 
los sectores democráticos y a crecientes masas del pue­
blo progresista, a la conciencia de los grandes peligros 
que penden sobre la Revolución y los destinos de Mé­
xico. De este despertar, y de las medidas prácticas, 
eficaces, a que conduzca, depende el que el triunfo 
logrado por la oposición pro fascista mediante los su­
cesos, de León, sea o no el punto de partida para una 
victoria suya, de orden nacional, en un futuro próximo.
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EL A D V E R S A R I O  DE
POR E. RAMÍREZ Y RAMÍREZ

Toda la estrategia de Ezequiel Pa­
dilla como aspirante a Presidente de 
México, se funda en la esperanza de 
que las próximas elecciones sean deci­
didas, de una u otra manera por la 
influencia de los Estados Unidos de 
América.

Padilla casi no ha hablado al pue­
blo de México. Su contacto directo con 
las masas mexicanas parece importarle 
poco. Ha iniciado su campaña con un 
retraso notorio y seguramente no cum­
plirá con la costumbre tradicional de 
recorrer la mayor parte del país pre­
sentando a los electores las líneas fun­
damentales del programa de gobierno 
que se propone. Pero en cambio, Padi­
lla ha tenido, en los últimos años, fre­
cuente contacto con los círculos ex­
tranjeros y particularmente con los nor­
teamericanos. Preparó su candidatu­
ra desde el puesto de Secretario de 
Relaciones Exteriores, que el Presi­
dente Ávila Camacho le encomendó al 
iniciar su gobierno. La agresión del 
Eje fascista y el estallido de la Segun­
da Guerra Mundial, ofrecieron a Pa­
dilla la oportunidad para elevarse 
—desde la condición de un político de 
segunda categoría, que siempre habla 
tenido— hasta las esferas de la diplo­
macia mundial. Olvidando y querien­
do hacer olvidar sus efusivas demos­
traciones de simpatía al fascismo ita­
liano (que contrajo cuando representó 
a México ante el gobierno de Roma) 
Padilla comenzó a hablar, en las reunio­
nes internacionales y en las declaracio­
nes a la prensa, un lenguaje cada vez 
más inflamadamente democrático, más 
beligerante. Entendió con claridad 
que la rueda de la historia se movía 
en sentido contrario a las dictaduras 
nazifascistas y supo colocarse resuel­
tamente al lado de quienes —además 
de representar la razón histórica— es­
taban destinados a triunfar.

Padilla actuó entonces, en los pri­
meros años de la guerra, como un par­
tidario de la unidad americana para 
combatir al Eje. Fue un expositor de 
la política justa del Presidente Ávi­
la Camacho. Sólo que Padilla —como 
lo ha hecho notar recientemente Lom­
bardo Toledano— es incapaz de resig­
narse a ser dirigido y fue rebelán­
dose paulatina y sutilmente contra la 
política del régimen al que servía. Pa­
dilla no comprendió —o no aceptó— 
que la política exterior mexicana, a pe­
sar de concurrir enérgicamente a la 
lucha común contra el nazifascismo, de­
bía mantenerse como una política in­
dependiente, en correspondencia fiel 
con la soberanía de la Nación Mexica­
na. Pareció ignorar que si México 
entraba a la guerra lo hacía esencial­
mente por su propia y libre decisión,

por consecuencia con las tradiciones 
libérrimas de su pueblo, y no por su­
misión servil a los dictados de otras 
potencias. Y que, además, México par­
ticipaba en la contienda para defen­
der, ante todo, su independencia y no 
para enajenarla.

En oposición a esta clara línea di­
rectriz de la política exterior del ré­
gimen de la Revolución Mexicana, Pa­
dilla se ostentó cada vez más como un 
funcionario que confundía, en su con­
ducta, la situación de aliado con la de 
satélite. Por más que sus procedimien­
tos y sus palabras fueran sinuosos, 
Padilla no pudo ocultar al pueblo de 
México, ni a los demás de la América 
Latina, que estaba trabajando más de 
acuerdo con la línea del Departamento 
de Estado de los Estados Unidos que

con la propia y natural del Gobierno 
de México. Estas dos líneas concurrían 
a un objetivo supremo de esa etapa: 
la derrota del Eje; pero no podían 
identificarse mecánica y simplemente, 
ya que, de todas maneras, expresaban 
la distinta situación de dos naciones 
soberanas.

Pero Ezequiel Padilla no se intere­
saba tanto en representar con lealtad 
a su país, como en poner las bases para 
su futura lucha por el poder.

AZARES DEL “ENTREGUISMO”
En la Conferencia de Río de Janei­

ro, efectuada en enero de 1942, Padi­
lla fue el héroe de la lucha diplomá­
tica contra el gobierno fascista argen­
tino. Y es que por esos días esa ac­
titud satisfacía perfectamente los pro­
pósitos del Departamento de Estado 
de los Estados Unidos, que trataba de

someter, mediante la más violenta pre­
sión de las cancillerías americanas, al 
régimen de Perón. Pero tres años des­
pués —sin que el gobierno de Argenti­
na hubiera dejado de ser fascista— 
Padilla, en la Conferencia de Chapul­
tepec, primero, y después en la de San 
Francisco, ya no fue el héroe de la lu­
cha contra Perón, sino el más ostentoso 
partidario de la política de “puerta 
abierta” respecto al mismo. El cambio 
tenía un motivo muy claro: los Esta­
dos Unidos de América deseaban pre­
sentarse ante el mundo con un “ bloque 
americano” cerrado y para el objeto 
hacían caso omiso del fascismo del go­
bierno argentino y lo reintegraban, por 
la puerta falsa, a la “ comunidad de­
mocrática interamericana.” Padilla 
era consecuente, no con la democracia, 
ni con la unidad de América, sino con 
los designios del Departamento de Es­
tado de los Estados Unidos.

Después de Chapultepec y San Fran­
cisco, el Departamento de Estado vol­
vió a enmendar su política en relación 
a la Argentina, inició otra vez la tác­
tica del ataque frontal contra el ré­
gimen de Perón; pero ya Ezequiel Pa­
dilla no pudo seguir desde la Secretaría 
de Relaciones de México el nuevo vira­
je, porque ya no era Secretario de 
Relaciones, sino candidato a la Presi­
dencia.

Hay otro punto de extraña coinci­
dencia.

Como todo mundo sabe, una de las 
cuestiones en las que difiere la po­
lítica exterior mexicana de la norte­
americana, es la cuestión española. El 
gobierno de los Estados Unidos aplicó 
—aunque menos firmemente que los 
gobiernos de Chamberlain y Daladier— 
la política de apaciguamiento y “no in­
tervención.”  El Gobierno de México 
intervino, en toda la medida de sus 
posibilidades, en ayuda de la Repú­
blica. El gobierno de los Estados Uni­
dos mantiene relaciones diplomáticas 
con Franco. El gobierno de México 
jamás ha mantenido relaciones con 
Franco y sí las tiene con el gobierno 
republicano en el exilio.

Ahora bien: Padilla no pudo, como 
Secretario de Relaciones, romper la 
política de México sobre España; pero 
hizo esfuerzos por amortiguarla. Ni 
en Río de Janeiro, ni en Chapultepec, 
Padilla permitió que la cuestión espa­
ñola fuera planteada en sus justos 
términos. Aquí en México tuvo una 
respuesta típica, asombrosa, para eva­
dir el problema: “Hemos venido —di­
jo— a tratar asuntos americanos y la 
Geografía nos impone limitaciones . . .  
España pertenece a Europa.” Fue has­
ta San Francisco que esta cuarentena 
sobre España terminó, debido a la in­
tervención del delegado mexicano Quin­
tanilla, que obró por instrucciones
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LA B U E N A  V E C I N D A D
precisas del Presidente Ávila Camacho.

Pero ¿no es extraño en verdad que 
Ezequiel Padilla se haya mostrado tan 
reacio  respecto a un problema que 
el Departamento de Estado de los Es­
tados Unidos, a diferencia del gobier­
no de México, no ha querido afrontar 
ni resolver recta y abiertamente?

Pero aún dio Padilla, durante la 
Conferencia de Chapultepec, una prue­
ba más nítida de su adhesión intere­
sada a la política particular del De­
partamento de Estado de los Estados 
Unidos.

Fue con motivo del llamado “ Plan 
Clayton.” En la “ Carta Económica de 
América” , el entonces subsecretario 
Clayton proponía, bajo el título gene­
ral de “libre comercio” , la derogación 
de toda barrera arancelaria. Esto su­
ponía, ni más ni menos, la indefen­
sión de los pueblos de América frente 
al alud de mercancías de las grandes 
potencias. O de otra manera: la con­
sagración del “ derecho” de las gran­
des potencias a colonizar comercial­
mente a los países atrasados e impe­
dirles su desarrollo industrial. Ante 
esta amenaza, los industriales y los 
trabajadores mexicanos protestaron y 
reivindicaron el derecho de los países 
débiles, como México, a proteger sus 
mercados y sus nacientes industrias. 
Pero Ezequiel Padilla, unas horas des­
pués de lanzado el “ Plan Clayton” , 
se apresuró a declarar que era un plan 
irreprochable, que disipaba toda posi­
bilidad de diferencias y conflictos eco­
nómicos entre los Estados Unidos y 
la América Latina.

Jamás, como en esa ocasión, en asun­
to tan vital para México, se puso a 
prueba la lealtad de Ezequiel Padi­
l la. . .  a los puntos de vista del Depar­
tamento de Estado de los Estados 
Unidos.

UNA AMISTAD PELIGROSA

Habiéndose lucido en las asambleas 
internacionales como auxiliar dócil de 
los funcionarios del Departamento de 
Estado, Padilla se cree con derecho a 
que los Estados Unidos carguen to­
do su peso económico y político para 
imponerlo como Presidente de México. 
Padilla gesticula contra lo que llama 
“el imposicionismo” del Gobierno de 
México; pero en cambio parece confiar 
en las virtudes infalibles de un supues­
to imposicionismo exterior. Con esa 
mira, Padilla ha esbozado dos teorías: 
la del nuevo concepto de la soberanía, 
según la cual ha llegado una época 
en la que hasta las elecciones norma­
les de mandatarios de un país demó­
crata deben ser supervisadas y resuel­
tas por la comunidad internacional; 
y la de que México no tiene otro cami­
no para alcanzar su prosperidad que 
el de aceptar su condición de apéndice

ad eternum de los Estados Unidos.
Aparte estas dos teorías del “ entre­

guismo” , Padilla pretende conquistar 
una posición ventajosa insinuando que 
mientras las fuerzas progresistas que 
se le oponen son enemigas de los Es­
tados Unidos, él es un sincero amigo 
de los Estados Unidos y, por consi­
guiente, una garantía indispensable 
para las buenas y fructíferas relacio­
nes entre los dos países.

Lo primero es absolutamente falso.
El régimen de la Revolución Mexi­

cana ha demostrado, por más de un 
cuarto de siglo, no abrigar intenciones 
hostiles hacia los Estados Unidos, si­
no, al contrario, propósitos de convi­
vencia pacífica y cooperación leal. Los 
incidentes y conflictos habidos, en es­
te período histórico, entre ambas na­
ciones, deben achacarse, en rigor y 
justicia, a la pretensión de ciertos in­
tereses norteamericanos de no aban­
donar sus privilegios en México ni per­
mitir que este país se gobierne y 
desarrolle libremente. La proclamación 
de la política de buena vecindad, en 
rectificación de la anterior “diploma­
cia del dólar” y de la política del “gran 
garrote” , significa el reconocimiento 
explícito de que no ha sido México el 
causante de aquellos incidentes y con­
flictos.

En segundo término, sería absurdo 
suponer que la amistad y la coopera­
ción entre dos pueblos puede fundarse 
en un trato desigual e injusto ni, mu­
cho menos, en la entrega abyecta de 
un país a otro.

Precisamente por esto, la aventura 
de Padilla es la más peligrosa que se 
haya intentado en los últimos tiem­
pos, en lo que respecta a las relaciones 
de los Estados Unidos y México.

Padilla, con sus insinuaciones y pre­
tensiones sobre la intervención de los 
Estados Unidos en la política interior 
de México, no fortalece el entendimien­
to entre los dos países, sino que lo 
compromete. Ese entendimiento no 
puede realizarse a través de pro­
cónsules ni “quislings” , sino sola y ex­
clusivamente por conducto de hombres 
libres y dignos, que sean servidores 
probados de sus respectivas naciones 
y que no despierten la menor descon­
fianza en uno u otro pueblo.

Padilla ha causado ya mucho mal 
a la posición de los Estados Unidos 
en América, porque entre los pueblos 
latinoamericanos se ha extendido el 
grave rumor —originado en la actitud 
servil de Padilla y en las expresio­
nes irresponsables de algunos norte­
americanos— de que el antiguo Secre­
tario de Relaciones Exteriores es “ el 
candidato de Washington en México.” 
Pero si esto es lamentable, sería desas­
troso permitir que el equívoco prospe­
rara, La causa de las buenas relaciones

entre México y los Estados Unidos, 
así como el porvenir de la unidad in­
teramericana, exigen que Padilla —po­
lítico adverso y hostil a una verdadera 
buena vecindad— sea plena y defini­
tivamente desautorizado y desahu­
ciado.

El pueblo de México ya toma a su 
cargo esa tarea.
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LOS PARTIDOS POLÍTICOS
Por RAFAEL CARRILLO

Nuestro país a diferencia de otros de la América, no 
cuenta en su historia política con una intensa actividad de 
los partidos políticos. Este juicio obliga a una definición 
del partido político, para evitar confusiones.

Consideramos como partido político a una organi­
zación voluntaria y permanente de personas, que están 
de acuerdo en intervenir en la vida pública y al efecto 
sostienen un programa de gobierno y luchan por su reali­
zación desde el poder y fuera de él.

Es solamente a principios de este siglo, que existen 
en nuestro país verdaderos partidos políticos. Las orga­
nizaciones, los agrupamientos más o menos circunstan­
ciales, los grandes movimientos políticos y económicos 
del siglo pasado, no logran expresarse a través de partidos 
políticos tal y como en nuestros días entendemos a este 
tipo de organización.

*  *  *

Los partidarios de un cambio de régimen de la Nue­
va España, se dividían en dos grandes agrupamientos; 
aquellos que ponían esperanzas en las bondades prometi­
das en la Constitución española de 1812 y, por lo mismo, 
no eran partidarios de la separación del Imperio espa­
ñol y quienes, escépticos en cuanto a los frutos de tal 
ordenamiento constitucional prometía las colonias, se 
pronunciaban por la separación de España. Los insur­
gentes, que con las armas en la mano rompieron el yugo 
español, tenían un programa definido, tanto político co­
mo económico, que alcanzó singular claridad expuesto 
por Morelos. El gran libertador, quería la separación 
completa de España y la constitución de un nuevo Esta­
do: la República Mexicana; establecía la igualdad de 
todos los mexicanos ante la ley y suprimía las castas y 
la esclavitud y finalmente, postulaba la supresión de los 
estancos, es decir de los antiguos monopolios. Pero, la in­
surgencia no llegó a constituir propiamente un partido

político, era un movimiento gigantesco, pero no estaba 
guiado por un partido.

Sin embargo, en la lejana provincia de Yucatán, se 
había constituido a principios del siglo —allá por 1802— 
un partido político que se conoció con el nombre de “ San­
juanista.” Era una verdadera organización, casi tal y 
como hoy las conocemos: tenía un programa, postulaba 
mejoras para la provincia, tanto en el orden económico 
como en el político y en su oportunidad sostuvo la vi­
gencia de la Constitución española de 1812, su directiva 
funcionaba regularmente, sus miembros, cotizaban. De 
esa escuela política salieron hombres de la talla de don 
Andrés Quintana Roo y también siniestros personajes 
como Gutiérrez Estrada.

*  *  *
Al logro de la independencia y la caída del iturbidis­

mo, los hombres políticos de aquellos años se dividen entre 
centralistas y federalistas. Los partidarios del poder 
central, que sufrieron una tremenda derrota con la pro­
mulgación de las leyes radicales de 1833, fruto del pen­
samiento de Zavala, de Gómez Farías y de Arriaga; 
contestaron con las Siete Leyes de 1836 y las Rases 
Constitucionales de 1843 que excluían de la vida pública 
a la inmensa mayoría, de los mexicanos al limitar el 
derecho de voto a los que solamente sabían leer y deter­
minando que únicamente los propietarios podían ser elec­
tos diputados y senadores. El predominio económico de la 
Iglesia, asfixiaba todo desarrollo político. Las logias yor­
kinas y escocesas, eran las verdaderas dirigentes de los 
grandes movimientos en favor del poder central o del 
federal. Los antiguos insurgentes, los hombres del pro­
greso, postulaban una organización federal de la Repúbli­
ca, para asegurar el libre desarrollo de las nuevas relacio­
nes económicas y políticas a todo lo largo del país; los 
centralistas abogaban por mantener las viejas relaciones, 
es decir el régimen semifeudal heredado de la Colonia y 
que únicamente beneficiaba a la Iglesia.
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EN MÉXICO
La gran guerra contra los Estados Unidos, demos­

tró de manera indubitable, el fracaso de los centralistas, 
que pasaron a llamarse conservadores. Los liberales —los 
antiguos federalistas pudieron demostrar cómo el régi­
men santaanista había sido incapaz de repeler la agre­
sión extranjera y entregado a los apetitos de los escla­
vistas sureños de los Estados Unidos, territorios gigan­
tescos. La quiebra moral y política de los conservadores 
se i n i c i ó  en esa guerra desastrosa y se consumó con el 
hundimiento del Imperio de Maximiliano.

Tan terrible derrota, substrajo de la vida pública 
durante muchos años a sectores importantes del llama­
do partido conservador y solamente bajo la llamada polí­
tica de conciliación de Porfirio Díaz, volvieron a levantar 
cabeza; pero su actividad pública no existía, se veían 
forzados a encubrir sus trabajos, a laborar al margen de 
la ley. El Partido Liberal había logrado identificarse con 
la Constitución de 1857, cuyo artífice y defensor había 
sido, así como con el concepto de independencia nacional 
y de la soberanía de México. El partido conservador sier­
vo de las tropas invasoras extranjeras, era la represen­
tación de la traición a la patria.

Pero, el gran movimiento de nuestra segunda gue­
rra de independencia, no había logrado estructurar un 
partido político. El Partido Liberal, era un gigantesco 
agrupamiento, un alzamiento nacional en defensa de la 
soberanía y de la independencia de México que había 
adoptado la forma de un Estado republicano avanzado. 
El centro, el eje de aquel agrupamiento, era el gobierno, 
integrado por hombres de singular audacia política, de 
claro talento y de intrepidez extraordinaria. Soldados 
y poetas, maestros y legisladores, devotos a México por 
encima de todo, hicieron del gobierno mucho más que 
un simple cuerpo administrativo: lo convirtieron en el 
guía de la Nación, en el artífice de la resistencia que 
logró la victoria.

Pero, a la muerte de Juárez, a la caída de Lerdo 
y el entronizamiento de Díaz, siguió una época de ma­
rasmo político, fruto de una parte de la tremenda fati­
ga y sangría sufridas por el país y por otra al auge de 
las explotaciones mineras y como fruto de ello, la cons­
trucción de ferrocarriles, la transformación y desarrollo 
de nuestra industria textil. México se convertía en fá­
cil campo de inversiones imperialistas y el gobierno de 
Díaz, abría las fronteras de la patria a todo aquel que 
desease explotar las riquezas naturales y la fuerza de 
trabajo de nuestro pueblo. Comienza a nacer un Mé­
xico nuevo, crece una nueva nación, decae la producción 
artesal, desaparecen las diligencias, los telares mane­
jados a mano para ser substituidos con otros medios de 
producción y de cambio, pues hasta nuestra vieja mo­
neda se desaparece, abandonando las viejas denomina­
ciones coloniales, para adoptar el sistema métrico decimal.

LOS “ CIENTÍFICOS”

Al acercarse las elecciones presidenciales de 1892, el 
general Díaz movilizó a los gobernadores de los Estados 
y además recurrió al grupo de amigos de su suegro el 
licenciado Manuel Romero Rubio, que había logrado con­
gregar a su lado a jóvenes talentosos y brillantes. Con 

ayuda de don Manuel María de Zamacona, ese grupo 
constituyó la Unión Liberal, que tal parecía dispuesta 
por su nombre, a recoger la bandera del gran Partido. 
La Unión Liberal elaboró en su convención un programa 

de gobierno —cosa que disgustó profundamente al dicta­
dor—, y como se encontraba integrada por ambiciosos, que 
únicamente deseaban prosperar, tal organización se 

transformó rápidamente en una verdadera m afia conocida por 
el pueblo con el nombre de los “científicos” . Aspirando 
en un principio a manejar al dictador; pero frustrado 
tal propósito se resignaron a servirle, esperando su hora:
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la muerte de Díaz. Ello explica la lucha encarnizada que 
libraron contra el reyismo —facción política que jefatu­
raba el general Bernardo Reyes— a la que consideraban 
su rival.

Tal grupo ha sido caracterizado adecuadamente con 
las siguientes palabras: “ahogó las últimas libertades pú­
blicas, corrompió inicuamente la justicia haciéndola im­
posible para los desheredados de la fortuna, arrastró el 
honor nacional ante las exigencias del yanqui, y que, por 
último, hizo fermentar las justas indignaciones del pue­
blo hasta hacerle estallar tumultuosamente en las san­
grientas represalias que ha ejercido en esta terrible y 
arrolladora revolución que a todos nos ha conmovido.” 
(José R. del Castillo.—“Historia de la Revolución Social 
de Méjico” ).

Dirigían ese grupo José Ives Limantour, de ascen­
dencia francesa; Rosendo Pineda, el gran maquinador e 
intrigante, Emilio Pimentel, Pablo y Miguel Macedo, 
Joaquín D. Casasús, José Castellot, Olegario Molina, 
Fernando Pimentel y Fagoaga, Enrique Creel, Guillermo 
de Lauda y Escandón, que era agente de enlace con la 
vieja aristocracia clerical y conservadora; Rafael Reyes 
Spíndola, el foliculario de la dictadura, director de “ El 
Imparcial” ; Roberto Núñez, Manuel Flores y Francisco 
Bulnes. Tardíamente ingresó Ramón Corral.

Seguramente que después del grupo conocido por el 
Partido Conservador cuyo jefe fue don Lucas Alamán; 
ningún otro ha hecho tanto daño al país. Se resiste uno 
a incorporar el nombre de don Justo Sierra a la l ista 
anterior.

¿Cuáles fueron los frutos de la asfixia política que 
soportaba México bajo la dictadura? Dejemos la palabra 
a un insospechable partidario de ella, a don Emilio Ra­
basa:

“El carácter nacional y la vida política no sólo ha­
bían parado su desenvolvimiento, sino que estaban per­
diendo el terreno que antes ganaran; la depresión del 
espíritu público se sentía enmedio de la prosperidad ma­
terial que comenzaba, y que envolvía en sus halagos las 
aspiraciones de la libertad democrática. Entre desalentada

y seducida, la nación iba renunciando al esfuerzo 
de participar en sus propios destinos, y se inclinaba a 
consagrarlo de preferencia o exclusivamente a la empresa
y al trabajo que le ofrecían bienestar.”

*  *  *

Fue un puñado de jóvenes liberales, quienes levanta­
ron del polvo la bandera del viejo Partido Liberal. Fue 
don Camilo Arriaga, preclaro descendiente del gran Pon­
ciano Arriaga, quien convocó a todos los liberales de la 
República, para reorganizar el Partido. La primera re­
unión llevada a cabo en 1900, sentó las bases de la reor­
ganización del Partido Liberal Mexicano; los ataques, 
las prisiones, los crímenes, fueron incapaces de impedir la 
reorganización de los liberales, que sí llegaron a cons­
tituir un partido político tal y como lo consideramos en 
nuestros días.

Fuera de México, dividido el grupo que había co­
menzado a organizar don Camilo Arriaga, Ricardo Flores 
Magón lleva adelante la campaña contra la dictadura y 
después de un trabajo de consulta verdaderamente ejem­
plar, llevado a cabo a través del país dan a conocer el 
programa del Partido Liberal Mexicano el 1° de julio 
de 1906, cuya importancia es pasada por alto con lamen­
table frecuencia. Su valor queda perfectamente estable­
cido si se sabe que la mayoría de sus demandas han sido 
incorporadas a la Constitución.

El Partido Liberal Mexicano es —al margen de la 
ley— una verdadera organización política, la única capaz 
de luchar contra la dictadura. Se integró con todos 
aquellos que aceptaban voluntariamente su programa y 
las terribles contingencias de la lucha contra la dictadu­
ra. De sus filas surgieron los primeros líderes obreros 
de las grandes huelgas de Cananea, Río Blanco y Velar­
deña; los bravos guerrilleros de Acayucan, las Vacas, 
Valladolid, Jiménez y muchas acciones más.

LA CONFERENCIA CREELMAN
Fácil es comprender la tremenda conmoción que cau­

saron las declaraciones hechas por el general Díaz al 
periodista norteamericano James Creelman, dadas a co­
nocer en el “ Pearson’s Magazine” de Nueva York, en mar­
zo de 1908 y reproducidas en México en “ El Imparcial” , 
en las que aseveraba lo siguiente: “ He esperado con 
paciencia el día en que la República de Méjico esté prepa­
rada para escoger y cambiar sus gobernantes en cada pe­
ríodo sin peligro de guerras, ni daño al crédito y al pro­
greso nacionales. Creo que ese día ha llegado. . .  Si en la 
República llegase a surgir un partido de oposición, le mi­
raría yo como una bendición y no como un mal, y si ese 
partido desarrollara poder, no para explotar, sino para 
dirigir, yo lo acogería, le apoyaría, le aconsejaría y me 
consagraría a la inauguración feliz de un gobierno com­
pletamente democrático.” . . . No deseo continuar en la 
Presidencia. La Nación está bien preparada para entrar 
definitivamente en la vida libre.”

Tales declaraciones eran una falacia, una maniobra 
para engañar una vez más al pueblo de México. Ni Díaz 
deseaba retirarse del poder, ni pretendía tampoco que se 
estableciese una vida democrática en el país. Su sépti­
ma reelección lo probó con holgura. Pero aquellas decla­
raciones levantaron una poderosa corriente de opinión. 
Como vulgarmente decimos, el pueblo “ le tomó la palabra” 
al dictador y comenzaron a organizarse varios partidos 
políticos. Nació así el Partido Democrático cuya direc­
ción quedó integrada por el licenciado Benito Juárez 
Maza, como Presidente; Vicepresidentes: licenciados Ma­
nuel Calero y José Peón del Valle; Secretarios, licencia­
dos Jesús Urueta, Diódoro Batalla, Rafael Zubarán 
Capmany y Carlos Trejo y Lerdo de Tejada; Prosecre­
tarios, profesor Abraham Castellanos, licenciado Manuel 
Castelazo y Fuentes y José Ortiz; Tesorero, Carlos Ba­
save y del Castillo Negrete; Protesorero, Mauricio Gó­
mez y Vocales, Francisco Martínez Baca y otros. La par­
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te más saliente de su programa manifestaba: “Pedimos 
también la creación de un Ministerio de Agricultura, a 
fin de inaugurar una libertad política agraria y de cré­
dito interior, que, favoreciendo sin cesar el mejoramiento 
de las tierras y levantando la condición económica y mo­
ral del campesino, se resuelva en un doble beneficio para 
el país; y finalmente pedimos la expedición de leyes 
sobre accidentes del trabajo, prólogo de una legislación 
obrera y disposiciones que permitan hacer efectiva la res­
ponsabilidad de las empresas en caso de accidente.”  Sus 
integrantes eran porfiristas y reyistas y pensaban que 
era posible una lenta evolución hacia un régimen demo­
crático.

EL REYISMO
Los reyistas que se consideraban los continuadores 

de la obra de Díaz, trataron de canalizar el movimiento de 
la opinión pública en favor del general Bernardo Reyes. 
Al efecto el “ Club Central Reyista” y el “ Gran Partido 
Nacional Obrero” dieron comienzo a la campaña. Enca­
bezaba el partido reyista el doctor Francisco Vázquez 
Gómez.

El reyismo adquirió rápidamente una gran fuerza. 
Se consideraba al general Reyes como el hombre más in­
dicado para substituir al dictador. Pero, Díaz no desea­
ba abandonar el poder, y al ver surgir la candidatura 
de Reyes como Vicepresidente, le puso veto, forzándolo 
a retirarse de la lucha, desbandándose sus partidarios. 
Los hombres avanzados que militaban en el reyismo, fue­
ron a engrosar las filas del nuevo partido que agrupaba, 
bajo una bandera definida, a lo más granado e intrépi­
do de la oposición al Gobierno.

EL PARTIDO NACIONAL ANTIRRELECCIONISTA

Fueron los primeros organizadores de ese partido, el 
gran periodista don Filomeno Mata; el compañero de 
Ricardo Flores Magón, Juan Sarabia y Daniel Cabrera, 
veterano y heroico periodista, editor de El Ahuizote. Los 
dirigentes del Partido fueron, Emilio Vázquez Gómez co­
mo Presidente; Francisco I. Madero y Toribio Esquivel 
Obregón, como Vicepresidentes; Filomeno Mata, Paulino 
Martínez, Félix F. Palavicini y José Vasconcelos, como Se­
cretarios. Entre los vocales se contaba a Luis Cabrera. 
El Tesorero era Manuel Urquidi.

En la lucha por el derrumbamiento de la dictadura, 
los periódicos revolucionarios y progresistas jugaron un 
gran papel. No podemos menos de mencionar a los más 
importantes. A la cabeza es menester colocar el gran 
periódico de los Flores Magón, Regeneración, después a 
El Hijo del Ahuizote;  Renacimiento, de don Camilo A m a­
ga; México Nuevo, Diario del Hogar, La Voz de Juárez, 
El Insurgente, El Chinaco, Vésper, La Guacamaya, Au­
rora Democrática, El Progreso Latino, El Mexicano, El 
Constitucional, Idea Libre; El Combate y El Sol, de 
Guadalajara; El Correo, de Chihuahua; El Demócrata, 
de San Pedro de las Colonias; La Gaceta de Torreón; Ac­
tualidades, de Morelia; El Demócrata Fronterizo, de La- 
redo, Tex.; El Dictamen, de Veracruz; La Voz del Obre­
ro, de Jalapa; El Mañana; El Monitor Democrático y 
El Republicano, de Monterrey; La Voz de la Justicia, de 
Oaxaca y El Eco de la Comarca, de Gómez Palacio.

Desgraciadamente el Partido Antirreeleccionista no 
mantuvo su cohesión ni su unidad. Desde los ingratos 
tratados de Ciudad Juárez, que constituyeron un com­
promiso desfavorable a la revolución, pasando por la po­
lítica de contemporizaciones de Madero y algunos de sus 
familiares (con la excepción de Gustavo Madero), las 
agresiones contra el zapatismo, la designación del licen­
ciado Pino Suárez para la Vicepresidencia, hasta la 
Decena Trágica y el asesinato de Madero y Pino Suárez; 
aquel Partido se disgregó y murió, La lucha encabezada 
por el Gobernador Constitucional de Coahuila, don Venus­
tiano Carranza, agrupó a todos los enemigos del régimen

sangriento impuesto por las bayonetas. No fue tampoco 
en esta ocasión, como en el caso de la Guerra de Refor­
ma y contra la Intervención Francesa, ningún partido 
político quien organizó la lucha. Fue un vasto movi­
miento, que caló profundamente en los problemas del 
país, el movimiento llamado constitucionalista.

Pero, la ausencia de partidos políticos, llevó las dis­
cusiones rápidamente al terreno de las armas. Las dife­
rencias entre los carrancistas y los zapatistas, segura­
mente se hubieran allanado, si hubiese habido oportuni­
dad para una profunda y vasta discusión. La lucha en­
tre el zapatismo y el carrancismo, agotó varios Estados 
de la República. La intolerancia del carrancisco fue el 
mejor aliado del obregonismo, pues no fue solamente el 
movimiento zapatista que sufrió sus agresiones, sino tam­
bién el movimiento obrero, al pretender el Presidente Ca­
rranza, fusilar a los diligentes de la gran huelga de elec­
tricistas del 31 de julio de 1916. Esta manera de corres­
ponder a la solidaridad que le había otorgado los trabaja­
dores, causó un profundo descontento entre las masas y 
aceleró los trabajos para la creación de una parte, de 
una central sindical suficientemente poderosa para repe­
ler todas las agresiones, viniesen de donde viniesen y 
de otra, la organización de los partidos políticos del 
proletariado.

LOS PARTIDOS OBREROS ______

Después de la escisión del Partido Liberal Mexicano, 
la fracción encabezada por Ricardo Flores Magón, se 
alejó más y más de las concepciones democráticas y libe­
rales, evolucionando hacia el anarquismo en uno de cu­
yos campeones se convirtió más adelante. En 1910 
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José Alien primer Secretario Ge­
neral del Partido Comunista de 
México, pionero de la lucha comu­

nista en el continente.

varios trabajadores nacionales y extranjeros —entre ellos 
Pablo Zierold, militante del Partido Socialdemócrata Ale­
mán, desterrado de su país por las persecuciones del Can­
ciller Bismarck— pusieron mano a la tarea de organizar 
el Partido Socialista. La revolución iniciada ese mismo 
año, arrolló todos los esfuerzos de aquel pequeño grupo 
para llevar adelante la organización, reanudándose so­
lamente cuando la pacificación del país había avanza­
do, es decir por el año de 1918. Es incuestionable la in­
fluencia de la Revolución Rusa en el movimiento obrero, 
de nuestro país, alentando los esfuerzos para engrandecer 
tanto la organización sindical como la política de los 
trabajadores mexicanos. Rajo condiciones favorables 
crecían sindicatos en todas partes y se organizaban gru­
pos de trabajadores en las filas del nuevo Partido Socia­
lista, cuyo primer Congreso se efectuó en septiembre de 
1919. En ese Congreso, chocaron dos tendencias; una re­
presentada por los elementos anarquistas, anarcosindi­
calistas y socialistas, partidarios del ingreso a la Inter­
nacional Comunista y de la transformación del Partido 
Socialista en Comunista y otra representada por los lí­
deres sindicales reformistas y colaboracionistas más in­
fluyentes, encabezada por Luis N. Morones. La victoria 
formal la alcanzó la primera tendencia, aprobándose 
por una pequeña mayoría la transformación del Partido 
Socialista en Comunista; pero la fracción perdidosa po­
seía la influencia en las masas, y esterilizó aquella re­
solución. Los dirigentes colaboracionistas hicieron el va­
cío al joven Partido Comunista el cual se desorganizó a 
fines de ese mismo año, debiendo la  Juventud Comunista, 
tomar en sus manos la reorganización del Partido lle­
vada a cabo en las postrimerías de 1920.

La tendencia encabezada por Luis N. Morones, se 
apresuró a constituir el Partido Laborista Mexicano, que 
en poco tiempo, alcanzó fuerza importante, especialmente 
en aquellas regiones, donde el proletariado representaba 
una fuerza importante. En pocos años, el Partido La­
borista constituyó una fuerza respetable en ambas Cáma­
ras; tuvo Secretarios y Subsecretarios de Estado; contro­
ló numerosas legislaturas y gobiernos locales; tuvo en 
sus manos centenares de municipios entre otros el más 
rico de la República, el de la ciudad de México y sin em­
bargo, de aquel partido poderoso, que contó con decenas 
de miles de afiliados, con recursos pecuniarios y de pro­
paganda cuantiosísimos, no queda más que la memoria 
de su muerte y de sus claudicaciones, pues merced a la 
política de sus dirigentes encabezados por Luis N. Moro­
nes, el Partido Laborista fue desorganizado, sirviendo así 
los propósitos de monopolio político instaurada por el 
general Plutarco Elías Calles, al organizar el Partido 
Nacional Revolucionario.

El Partido Comunista en cambio, a pesar de atrave­
sar serias crisis, se mantiene en pie y trabajando, leal 
a su clase y a su pueblo.

LOS PARTIDOS RAJO EL OBREGONISMO
Es indudable que bajo el obregonismo, pudieron or­

ganizarse los Partidos políticos, casi todos ellos de tipo 
electoral. 

Bajo el régimen del general Obregón, crecieron los 
partidos obreros Laborista y Comunista y además se des­
arrollaron el Partido Liberal Constitucionalista, el Par­
tido Nacional Cooperatista y el Partido Nacional Agra­
rista, éste de indudable fuerza dentro del movimiento 
campesino del país, muerto a causa de luchas internas.

Obregón llevó a cabo una política de balance dentro 
de las Cámaras y gobiernos locales; cuando el Partido 
Liberal Constitucionalista, representó un peligro —llegó 
a agrupar a la derecha dentro del régimen— Obregón 
alentó en su contra al Nacional Cooperatista, al Labo­
rista y al Agrarista. El Partido Liberal Constituciona­
lista, murió sin pena ni gloria. Y en cuanto al Nacional 
Cooperatista, después de la sublevación delahuertista a 
la que se sumaron sus principales dirigentes —con la ex­
cepción de Emilio Portes Gil, Ezequiel Padilla y algunos 
otros— se desorganizó completamente.

AUGE DE LOS PARTIDOS LOCALES

Los años finales de la Revolución dieron oportuni­
dad al surgimiento de partidos locales, siendo de men­
cionarse como el más importante y que permanece vivo 
aún, el Partido Socialista del Sureste, organizado por 
el general Salvador Alvarado y Felipe Carrillo Puerto, 
que extendió su trabajo hasta Campeche y Tabasco. Des­
pués es menester mencionar el Partido Socialista Fron­
terizo, organizado por don Emilio Portes Gil, y el Partido 
Socialista del Trabajo del Estado de México, instrumen­
to de los Riva Palacio y Gómez.

EL PARTIDO NACIONAL REVOLUCIONARIO

Los esfuerzos para resucitar el Partido Antirreelec­
cionista, cuando el general Obregón lanzó su candidatu­
ra para la Presidencia en 1927, no tuvieron mayor fruto, 
pues al ser muertos los generales Francisco J. Serrano y 
Arnulfo R. Gómez, se desorganizaron las escasas fuerzas 
reunidas.

La violenta e inesperada desaparición del general 
Obregón, indujo a los dirigentes de la política nacional 
a buscar métodos nuevos para llevar a cabo la dirección 
del país. El general Calles propuso a sus íntimos, la 
constitución del Partido Nacional Revolucionario. El li­
cenciado Emilio Portes Gil ha informado sobre este pro­
pósito con las siguientes palabras: “ El Partido Nacional 
Revolucionario se organizó por iniciativa del señor ge­
neral Calles. Los móviles a que obedeció el nacimiento 
de dicha institución política fueron, sin duda, generosos, 
y no tuvieron otra finalidad que la de fusionar en un 
conglomerado nacional a la inmensa mayoría de los ele­
mentos revolucionarios —que se hallaban dispersos— y 
disciplinar debidamente las tendencias de los pequeños 
organismos regionales que dificultaban la marcha de la 
Revolución, por la manera desorganizada como desarro­
llaban sus actividades y sus tendencias.” (Emilio Portes 
Gil.—Quince Años de Política Mexicana.)

La organización y funcionamiento del Partido Na­
cional Revolucionario, coincidió con una etapa dolorosa 
de nuestra vida política. La tremenda crisis mundial de 
1929, dejó sentir sus aterradores efectos en nuestro país. 
Como es sabido, los grandes monopolios imperialistas nor­
teamericanos e ingleses, arrojaron la mayor parte de los 
efectos de la crisis, sobre los países coloniales y depen­
dientes. México no pudo substraerse a tales cargas. Las 
empresas fundamentales del país —mineras, ferrocarrile­
ras, petroleras, henequeneras, textiles, etc.— realizaron 
tremendos reajustes de personal y de salarios; inclusive 
muchas de ellas llegaron a parar por completo. Unido a 
esto, el gobierno llevó a cabo —bajo la inspiración del 
general Calles— una revisión de la política agraria, redu­
ciendo al m ínimo el número de las dotaciones de tierras
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y llegando a declarar que el problema agrario había sido 
resuelto en varias entidades federativas. El descontento 
producido por la crisis y por las medidas gubernamen­
tales, levantó una ola de protestas, de huelgas y de mo­
vimientos de resistencia, la que fue contestada por el go­
bierno con la represión y las intrigas en el seno del mo­
vimiento obrero al que llegó a dividir y subdividir hasta 
reducir a su más mínima expresión la capacidad de re­
sistencia y de lucha del proletariado. El Partido Comu­
nista fue lanzado a la ilegalidad y numerosos de sus 
militantes fueron muertos, deportados a las Islas Marías 
y perseguidos a todo lo largo del país.

El Partido Nacional Revolucionario, organismo crea­
do desde la cima gubernamental, sostenido con descuentos 
obligatorios a los empleados públicos, no fue capaz nunca 
de llevar a cabo una línea política propia. Era, lisa y 
llanamente, un apéndice gubernamental. Mas pese a sus 
vicios de origen, constituyó la primera organización po­
lítica nacional permanente surgida de la Revolución. En 
su seno hubo forzosamente de discutirse, de manera par­
cial, limitada, insuficiente como no podía ser menos, la 
línea política que aplicaba el gobierno. No era el parti­
do gobernante, cuyo programa llevasen a cabo sus repre­
sentantes en el poder. Era un partido gobernado —si 
cabe la frase— un instrumento del poder, del grupo adue­
ñado del Estado. Pero, ha sido con todo, una escuela 
política. En su seno surgieron las corrientes que llevaron 
al poder al general Lázaro Cárdenas, que supo agrupar en 
torno suyo al pueblo de la República.

Político realista, audaz, el general Cárdenas llevó a 
cabo la transformación del PNR en el Partido de la Re­
volución Mexicana, aportándole la tremenda fuerza de las 
organizaciones sociales: los sindicatos obreros, las orga­
nizaciones campesinas, de los trabajadores al servicio 
del Estado, de las organizaciones de la clase media e 
inclusive el Ejército. El PRM es en realidad una ma­
nera de frente popular en las condiciones de nuestro 
país, dada la ausencia de partidos políticos poderosos 
puesto que lo que cuenta en México, en la actualidad, son 
las grandes organizaciones sociales.

LOS PARTIDOS REACCIONARIOS

Después de la gran derrota del Partido Conserva­
dor el siglo pasado, es bajo las condiciones creadas por 
la victoria de la Revolución de 10 que los católicos se 
ostentan por primera vez en la vida pública de una ma­
nera oficial. P a r a  contender en las elecciones de octu­
bre de 1911, se organizó el Partido Católico Nacional 
integrando su Mesa Directiva los señores Gabriel Fernán­
dez Somellera, licenciado Francisco Elguero, licenciado 
Ortiz Monasterio, licenciado Manuel de la Hoz y J. Refu­
gio Galindo. El señor Francisco Pascual García cerró la 
Convención de dicho Partido con una alocución sobre 
“La Acción Política de los Católicos en los Tiempos Mo­
dernos" , terminándola con la siguiente frase: “Allí están 
como ejemplo los partidos católicos de Bélgica, Francia 
y Alemania, por su excelente organización y firmeza de 
creencias que no han podido entibiar los tiranos con sus 
despóticas leyes.” El Partido Católico Nacional postula­
ba para la Presidencia de la República a don Francisco 
I. Madero y para la Vicepresidencia al licenciado Fran­
cisco León de la Barra.

Sabido es el papel siniestro que el Alto Clero jugó en 
el cuartelazo y en apoyo que prestó a la dictadura de 
Victoriano Huerta, lo que otra vez desorganizó la acción 
oficial y abierta de los católicos. Mas apenas tuvieron 
respiro bajo los gobiernos revolucionarios, produjeron un 
osado ataque a la Revolución, proponiendo una reforma 
constitucional que alterase no solamente el artículo 130 
de la Constitución, sino también los artículos, 3°, 27 y 
123. La lucha de los “cristeros” la resistencia pasiva en 
forma de “boycott” y el asesinato de Obregón fueron los 
frutos de aquella agresión.

Es solamente hasta 1937, cuando ponen mano a la or­
ganización de la Unión Nacional Sinarquista, tanto jerar­
cas de la Iglesia Católica, como espías nazifascistas. De 
ese idilio político-organizativo, ha resultado la organiza­
ción de masas más temible de la reacción, pues es una 
organización de tipo fascista, en cuya edificación se ha 
puesto en juego una amplia experiencia internacional.

En 1938 se constituyó el Partido Acción Nacional, 
de innegable tipo falangista y que complementa la activi­
dad de la Unión Nacional Sinarquista.

C O N C L U S I O N E S

Francisco Bulnes, agudísimo talento al servicio de 
la dictadura, dijo las siguientes palabras en la Segunda 
Convención de la Unión Liberal, llevada a cabo en la 
ciudad de México el 21 de junio de 1903.

“La Nación quiere partidos políticos; quiere institu­
ciones; quiere leyes efectivas; quiere la lucha de ideas, 
de intereses y de pasiones.”  Tales palabras eran profé­
ticas.

No podremos substraernos al proceso normal de 
todo pueblo de vida democrática. Tendrán que advenir 
a nuestra vida pública, para completar nuestro régimen 
democrático, los partidos políticos. Pero, teniendo ante 
nosotros las tremendas experiencias de nuestro pasa­
do y de la última guerra mundial ¿podemos permitir el 
funcionamiento de cualquier clase de partido, inclusive 
de aquéllos que aprovechándose de las libertades otorga­
das por la Revolución, intenten derrumbar la democracia 
e instaurar una dictadura fascista? Indudablemente que 
no. Pueden y deben existir todos aquellos partidos que 
por su programa, por su actividad, por sus realizaciones 
concretas, colaboran en el avance del país, en la depura­
ción y adecentamiento de nuestra vida pública. Jamás 
aquellos que quieran aherrojar al pueblo.
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EL N U E V O  E Z E Q U I E L  O EL
POR

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO
DISCURSO pronunciado por V icente 
L ombardo T oledano, en representa­
ción de la Confederación de Trabajadores 
de México, en el mitin de masas organi­
zado por los sectores revolucionarios, que 
tuvo lugar en el Monumento a la Revolu­
ción, el día 16 de diciembre de 1945.

CAMARADAS Y  HERMANOS DE M ÉXICO:

En cada elección de Presidente de la Repú­
blica, en nuestro país, a partir de 1910, se juega 
el futuro de México. La Revolución ha, elegido 
hasta hoy a los Presidentes de la República, por­
que es la revolución la fuerza que promueve y 
garantiza el progreso de la Patria Mexicana. 
Pero en cada ocasión en que el pueblo es convo­
cado para elegir a su primer mandatario, la reac­
ción trata de estorbar, a veces ayudada por las 
fuerzas del imperialismo extranjero, el desarrollo 
y el progreso de la Nación Mexicana.

La reacción sabe siempre elegir su candidato. 
Cuando no lo levanta de su propio seno, lo es­
coge de otro sector; pero jamás se equivoca al 
designar quién debe proteger sus intereses, es de­
cir, quién debe estorbar los intereses del pueblo 
mexicano. Pero el pueblo, por su parte, también 
sabe elegir. El pueblo siempre acierta, no se equi­
voca nunca. Por esa razón en cada ocasión en 
que es preciso elegir al nuevo jefe del gobierno 
nacional, hay dos bandos en México.

Nos hallamos ahora en uno de estos momen­
tos decisivos en los que se juega el destino, el 
futuro de la Nación. Otra vez dos bandos, otra 
vez dos candidatos: el sector de la Revolución 
con Miguel Alemán; el sector de la reacción, del 
retroceso, con Ezequiel Padilla (GRITOS DE 
“ MUERA PADILLA” ). Alemán representa la 
trayectoria de la Revolución Mexicana; es decir, 
la consolidación de la independencia política de 
México; el mejoramiento material y cultural de 
las masas populares; la lucha por la emancipa­
ción económica de nuestro país; el progreso cons­
tante del régimen democrático, y el prestigio 
internacional creciente de nuestra Nación. Pa­
dilla representa la negación de esta trayectoria.

Los malos observadores dirán que no es po­
sible admitir que dos hombres que han surgido 
apenas hace unos cuantos días para disputarse 
el voto del pueblo, que han surgido del mismo 
régimen, del mismo Gobierno, del mismo gabi­
nete presidencial, puedan representar intereses 
antagónicos. La explicación de esta contradic­
ción aparente es muy simple: mientras Miguel 
Alemán fue fiel a su jefe, fiel a la Revolución y 
fiel a la Patria; Ezequiel Padilla fue infiel a su 
jefe, fue infiel a la Revolución y fue infiel a la 
Patria Mexicana. Esa es la explicación del anta­
gonismo que existe entre los dos candidatos.

P adilla  fue I nfiel  a su Jefe
Y  A LA R E V O L U C IÓN

Padilla fue infiel a su jefe, porque en lugar de 
ser un simple colaborador, un ayudante del Pre­
sidente de la República, en ciertos momentos en 
que se decidía el futuro de México, en lugar de 
ser dirigido quiso ser dirigente de la política in­
ternacional.

Fue infiel a su jefe, Padilla, porque no imitó 
la conducta modesta y de discreción ejemplar de 
su propio jefe. Por el contrario, quiso vivir siem­
pre como un pavo real insolente, y aún transformó 
ciertas fiestas oficiales del gobierno en saraos a la 
manera porfirista, llamando a esas fiestas a reyes 
destronados y a aventureros con fortuna (Aplau­
sos).

Fue infiel a su jefe, Ezequiel Padilla, porque 
no imitó la conducta de honestidad personal del 
Presidente de la República, sino que, valido de 
su puesto de Secretario de Relaciones Exteriores, 
como antes lo había hecho al desempeñar otros

cargos públicos, hizo negocios sucios y se volvió 
uno de los millonarios tránsfugas de la Revolu­
ción, y porque desde su mismo puesto de Secre­
tario de Relaciones Exteriores colocó en las repre­
sentaciones consulares y diplomáticas en el ex­
tranjero a parientes y empleados suyos que te­
nían como única misión cuidar de sus negocios 
privados.

Fue infiel a su jefe, Ezequiel Padilla, porque 
estuvo con él cinco años consecutivos, día a día, 
formando parte del gabinete, respaldando y sos­
teniendo en apariencia la política y los actos 
todos del Gobierno, hasta que el Presidente lo 
echó, y entonces se tornó en crítico acerbo y en 
enemigo del Gobierno y del Jefe del Gobierno.

Padilla fue infiel a la Revolución, porque a 
ella, a la Revolución le debe todo lo que es. Reac­
cionario en el fondo y obligado a fingir a veces, 
Padilla es el ejemplo más acabado en nuestro 
país de un tipo pintoresco que se contradice. 
Fue al mismo tiempo fervoroso admirador de 
Carlos Marx y de Benito Mussolini. Fue enemi­
go de la religión y creyente. Fue a la vez ene­
migo de la Iglesia Católica y clerical. Se dijo 
admirador de Zapata y un soldado de Zapata y 
es enemigo del ejido. Es multimillonario y sin 
embargo parece llorar porque existe pobreza en 
nuestro país. Es el tipo del prevaricador hipó­
crita, y ahora truena en contra de los prevarica­
dores.

Es enemigo, Padilla, de la Revolución, por­
que pretende liquidar la Reforma Agraria entre­
gando títulos de propiedad de parcelas a los cam­
pesinos, para que las puedan vender y de este 
modo sea fácil reorganizar el régimen de las ha­
ciendas y saltar atrás medio siglo.

Es enemigo de la Revolución, Padilla, infiel a 
ella, porque ahora trata de impedir las nuevas 
formas de la economía de México, entre otras la 
participación del Estado en la producción eco­
nómica, con el propósito de que queden manos 
libres a acaparadores y aventureros y se haga 
imposible la industrialización de nuestro país.

Es infiel a la Revolución, Padilla, porque él 
que se dijo maderista ahora es un hombre que 
canta loas a Porfirio Díaz. Es infiel a la Revo­
lución, Padilla, porque antes empleaba un len­
guaje encendido, demagógico y aparentemente 
revolucionario, y ahora usa el lenguaje tradicio­
nal, típico e inmundo de los fascistas.

Pero no es importante que Padilla haya sido 
infiel a su jefe. Infieles a los jefes populares abun­
dan y abundarán y han abundado, por desgracia. 
Traidores a los mejores hombres que conducen al 
pueblo, siempre los ha habido en todas las épocas

y en todos los países del mundo. No importa 
que Padilla sea y haya sido un infiel a la Revo­
lución, porque traidores a la Revolución Mexica­
na los ha habido a montones, los hay y los habrá 
mañana también (APLAUSOS).

P adilla ha T raicionado a  M éxico

Lo grave no es eso; lo grave es que Padilla 
ha sido y es infiel a la Patria Mexicana. Desde 
su puesto de Secretario de Relaciones Exteriores 
quiso convertir a México en un país dependiente 
para siempre de los Estados Unidos de Norte­
américa. Desde su cargo de Secretario de Rela­
ciones Exteriores, en plena Conferencia llamada 
de Chapultepec, integrada por los Secretarios de 
Relaciones de todos los países de América, Pa­
dilla hizo el elogio público, ante la prensa de 
nuestro país y  ante la prensa extranjera, del 
Plan Clayton, que tendía a que México acabara 
con sus impuestos, con sus barreras aduanales, 
para facilitar la invasión de la producción del 
país del norte, y que jamás nosotros tuviéramos 
industria propia, ni jamás pudiéramos pensar se­
riamente en la emancipación material, económi­
ca, de nuestro país.

Y  después, en San Francisco, lo que Padilla 
ha dicho que es su honra y brillo. Padilla trató 
de que México fuera nada más un instrumento 
del Secretario de Estado del Gobierno de Wash­
ington en aquella época; que sirviera México 
de instrumento para la lucha en contra de otras 
naciones, rompiendo así la unidad de las Nacio­
nes Unidas. No lo logró por el celo vigilante del 
Presidente Ávila Camacho; pero él sí, Ezequiel 
Padilla, sirvió de una manera ostensiblemente 
satisfactoria para él mismo, y de un modo pú­
blico, descarado, de simple ayudante, de simple 
testaferro, de simple instrumento del entonces 
Secretario de Estado del Gobierno de los Esta­
dos Unidos, el señor Stettinius.

¿Independencia o “ I nterdependencia” ?

Porque Ezequiel Padilla también ha tratado, 
no sólo ya con su carácter de Secretario de Rela­
ciones Exteriores, sino en su carácter de precan­
didato a la Presidencia, de solicitar la ayuda del 
exterior. Y  porque ya en su calidad de candidato 
a la Presidencia, no tiene empacho en afirmar 
de un modo impúdico, como lo acaba de hacer 
apenas ayer en una conferencia de prensa, ante 
los corresponsales extranjeros y mexicanos, que 
ya nuestro país, que durante un siglo luchó por 
su independencia, no debe seguir luchando por 
ella, sino ahora por su interdependencia. Es de­
cir, México, como si ya hubiera logrado su in­
dependencia real, cosa que es mentira, por des­
gracia, no ha de seguir peleando por ella. Ahora, 
a juicio de Padilla, México debe luchar por su 
interdependencia de los Estados Unidos, de la 
misma manera — dice él indirectamente en for­
ma hipócrita y tonta— que los Estados Unidos 
deben luchar por su dependencia respecto a Mé­
xico.

¡Cómo es posible admitir la dependencia ra­
zonable entre un coloso y un pequeño! ¿Cuándo 
va a depender el fuerte del débil? El débil de­
penderá del fuerte siempre; pero jamás el pode­
roso podrá depender del que apenas puede bas­
tarse a sí mismo.

Este es el panorama oficial, el programa inter­
nacional, que Padilla plantea para México. Por 
eso afirmo que, además de ser infiel a su jefe, de 
haber sido infiel a la Revolución, es traidor a los 
intereses supremos de la Patria Mexicana (Aplau­
sos).

Los C omplejos de  P adilla

Lo que ocurre es que Padilla es un producto 
pintoresco de varios complejos fantásticos. El 
pueblo mexicano no sabe en realidad quién es 
Ezequiel Padilla, y mi tarea hoy, en este mitin, 
consiste en aclarar quién es Padilla (APLAU­
SOS).
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C OMP L E J O DE LA M A L I N C H E
Padilla es una mezcla de ciertos estados psi­

cológicos enfermos, patológicos, que los especia­
listas llaman complejos. No son uno ni dos; son 
varios los complejos que conducen, enferman y 
lesionan al candidato de la reacción. Estos com­
plejos son: el complejo del narcisismo, el com­
plejo de la Malinche, el complejo de los fraca­
sados por el éxito, el complejo de los espiritistas, 
y el complejo de la identificación bíblica. Voy a 
explicar en qué consiste cada uno de estos com­
plejos.

El H ombre que se A dora a si M ismo

El complejo del narcisismo es un estado de 
ánimo patológico que los psicólogos llaman así, 
recordando aquel mito griego de un adolescente 
hermoso que lo era tanto que se gustaba a sí 
mismo de un modo extraordinario, y no quería 
dejarse ver; y como en aquella época no había 
espejos como hoy, ni fotografías, Narciso, ese era 
su nombre, siempre se encontraba frente a una 
fuente, con el objeto de contemplar su apuesta 
figura.

De este mito griego se ha partido para bau­
tizar a algunas flores, que crecen a la orilla de 
ciertas aguas, y se dice que hay narcisos negros 
que se están viendo constantemente en ese es­
pejo. (APLAUSOS).

Con este antecedente como evocación, los 
psicólogos afirman que el narcisismo es el com­
plejo que consiste en que un individuo se quiere 
a sí mismo, se admira, se gusta de un modo ex­
traordinario, y quisiera verse constantemente; 
pero como por fortuna hoy hay espejos y además 
fotografías, casi siempre los narcisistas en lugar 
de ir a la fuente, que es muy difícil encontrarla 
a la mano, llenan su casa o las oficinas donde 
trabajan de fotografías de su propia persona.

Pero el narcisista no sólo quiere verse en las 
fotografías o en los espejos; quisiera verse retra­
tado en las otras gentes; y como es muy difícil 
que un hombre que se quiero mucho a sí mismo 
pueda, tener su correspondencia en otros seres 
humanos, el narcisista se idealiza de un modo 
exagerado y entonces se produce un desequili­
brio, una desproporción entre la realidad y el 
ser, que cree el narcisista que existe en él mismo.

Esto es lo que ha ocurrido en Ezequiel Pa­
dilla; él, narciso constitucional, por nacimiento, 
ha cultivado su amor a sí mismo, y no sólo se 
gusta, no sólo se recrea en su figura, que él cree 
hermosa, sino que no encontrando correspon­
dencia en el mundo, es decir, seres que puedan 
comprenderlo de alguna manera, se ha idealizado 
a sí mismo, y entonces se ha producido en él un 
desequilibrio: el creer que ocupa en la realidad 
mexicana y en la realidad mundial un sitio que 
está muy lejos de ocupar.

Lo M areo la A ltura

De este complejo del narcisismo, Padilla ha 
pasado fácilmente a otro complejo que es el que 
yo llamaría de los fracasados por el éxito. Hay 
gentes que triunfan en los fracasos; pero tam­
bién hay gentes que fracasan en el éxito, y Eze­
quiel Padilla es de estos últimos. El narcisista, 
como cree que es algo que en realidad no es, es 
muy susceptible de que cualquier triunfo lo des­
equilibre todavía más de lo que ya está. Es muy 
fácil que gentes que no tienen los pies bien pues­
tos en la tierra, y sobre todo, la cabeza muy fría 
y muy firme sobre los hombros, se mareen en la 
altura, como dice nuestro pueblo. El “ marearse 
en la altura”  es muy común, por desgracia. Hay 
gentes que pierden la cabeza porque se sacan la 
lotería. Cambian de vestido, de modo de pensar, 
de modo de vivir, repudian a su mujer, sobre 
todo si era pobre, o si era fea; se buscan una 
bonita. Transforman su vida sólo por un éxito 
relativo. Pero hay otros que no necesitan sacarse 
la lotería para volverse locos. En el caso de Pa­
dilla, su narcisismo ya exagerado, lo lleva al pre­

cipicio cuando el Presidente lo nombró Secreta­
rio de Relaciones Exteriores. Y  su fracaso den­
tro del éxito consiste en que Padilla creyó que el

triunfo enorme de la política internacional de 
nuestro país se debía a él y no al Presidente 
Ávila Camacho. Y  llegó a creer de veras que él 
era la encarnación de México y que gracias a su 
talento, a sus discursos, a su gesto, a su figura 
hermosa, a sus dotes de adonis, a sus cualidades 
excepcionales, físicas e internas, él había obte­
nido para nuestro país grandes victorias en las 
asambleas internacionales. Y  por eso consideró 
que después del éxito de Río de Janeiro, de Cha­
pultepec y de San Francisco, — éxitos de México 
logrados gracias a la cabal política de Manuel 
Ávila Camacho, Presidente de la República; 
gracias a la dirección constante, minuto a

minuto, del Jefe de la Nación, como me consta a 
mí y a otros muchos—, Ezequiel Padilla creyó, 
digo, que no había sitio para él, si acaso, la 
Presidencia de la República, y decidió entonces 
descender del Olimpo para aceptar la voz y el 
voto del pueblo.

E l Candidato M alinche

Pero este narciso, ya loco y  borracho con el 
éxito ajeno, fracasado con las victorias, no paró 
allí. El narciso, a fuerza de adorarse a sí mismo, 
el fracasado en el éxito, a fuerza de vivir desorbi­
tadamente, sólo puede rendirse ante seres que él 
considera superiores; y  aquí aparece el tercer 
complejo de Ezequiel Padilla que yo llamo “ el 
complejo de la Malinche” .

¿En qué consiste el complejo de la Malinche? 
Los hombres primitivos creyeron, por falta de

conocimiento de la naturaleza, que ciertos seres 
y objetos tenían alma, como ellos decían, a se­
mejanza de los hombres, y por eso se volvieron 
adoradores de ciertos animales, do ciertas plan­
tas. Y estimaron que teniendo una parte de esa 
planta, o de esa piedra, o de ese animal, o de un 
objeto cualquiera al cual habían atribuido gran­
des facultades mágicas, el hombre podría tam­
bién recibir parte de esas facultades extraordi­
narias.

Este concepto mágico de la vida ha prevale­
cido hasta hoy. En la campaña presidencial pa­
sada, por ejemplo, como lo expliqué oportuna­
mente de un modo muy amplio, el candidato de 
la oposición al régimen revolucionario, Juan An­
drew Almazán, creyó que el éxito de Francisco I. 
Madero, al haber llegado a la capital de la Repú­
blica, había dependido de que Madero entró a 
la ciudad de México en un caballo blanco, y en­
tonces Almazán alquiló un caballo blanco y entró 
a la ciudad de México en un caballo blanco. Cre­
yó que el éxito de Madero había consistido, en 
la ciudad de Puebla, en haber ocupado un balcón 
central de la casa que está mejor ubicada frente 
a la plaza, y desde ahí también Almazán fue a 
hablar.

Es un caso semejante el de ahora. Es la acti­
tud de los que ya no se asombran, ni se admiran, 
ni se entregan a la adoración de las supuestas 
propiedades mágicas de los seres o de las cosas; 
sino que, en nuestra época, practican una ac­
titud de admiración a las máquinas, a la indus­
tria, fruto de la ciencia, y a cuanto produce la 
industria. Es el caso de algunos mexicanos que 
adoran, admiran y estarían dispuestos a entre­
garse a los alemanes, porque los consideran seres 
superiores por su organización industrial, por la 
ciencia desarrollada en su país, por la forma en 
que producen. Adoran a esos extranjeros y me­
nosprecian a México, nuestras cualidades, nues­
tra raza, el color de nuestra piel. Este mismo 
complejo mágico de la adoración y de la entrega 
al que se cree superior a uno, es el complejo que 
algunos mexicanos, cuando llegó Hernán Cortés 
a conquistarnos, sintieron. Para los mexicanos 
antiguos, los caballos, desconocidos entonces, 
eran seres realmente fabulosos. El uso de la pól­
vora los desorientó de un modo tremendo, por­
que la pólvora mataba; el uso del acero que los 
mexicanos antiguos no conocían también, y el 
hombre a caballo les parecía un semidiós o un 
dios. No todos se entregaron, pero muchos sí, 
entre ellos una mujer, la Malinche. Por eso 
llamo al complejo de entrega ante un ser extran­
jero, al que se cree superior, el complejo de la 
Malinche.

Hay políticos mexicanos, como Ezequiel Pa­
dilla, que a pesar de su narcisismo, y precisa­
mente por él, a fuerza de creerse ellos dueños 
de todas las bondades y de todos los privilegios 
físicos e intelectuales y morales, se entregan a 
adorar lo extranjero, menospreciando lo mexica­
no, y tratan, con ayuda del exterior, de realizar 
su misión, o la misión que ellos creen tener en la 
tierra. Este complejo de la Malinche, que es 
el complejo de la traición, de la entrega, es otra 
de las características de Ezequiel Padilla.

E l N uevo E zequiel 
y  las C onsignas de  Jehová

Pero además del narcisismo, además del fra­
caso por el éxito, además de su actitud de entre­
guista, Ezequiel Padilla padece el complejo de la 
identificación bíblica. ¿En qué consiste este com­
plejo? Yo no me imaginaba que existiera en él. 
Apenas ayer lo he venido a descubrir. El Partido 
que lo postula, que creo se llama “ Partido Na­
cional Democrático” , ha hecho circular un docu­
mento muy importante que se titula “ Los dos 
Ezequieles” . Oigan los trabajadores, oiga el pue­
blo de México dos o tres brevísimos párrafos de 
este fantástico documento. Dice así: “ Hace tres 
mil años que un justo de Israel levantó su voz 
airada, con el enorme valor civil que animaba a 
los enviados de Jehová, pugnando por la justicia, 
por la verdad y explícitamente en contra de las
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imposiciones” . “ La voz prodigiosa de Ezequiel 
se levantaba en las tierras de Canaán para fusti­
gar a los malvados, a los príncipes nefastos y a 
los imposicionistas de su tiempo” . “ Tres mil 
años después se alza la voz de un nuevo Ezequiel 
pidiendo “ juicio y justicia”  para el pueblo mexi­
cano, proscripción de violencia y de rapiña, y 
también literalmente, como en el verbo airado de 
su predecesor de hace treinta centurias, abolición 
de imposiciones sobre el pueblo de México” .

Y  por último, esta frase que debería ser, y así 
lo sugiero al Presidente del Partido de la Revo­
lución Mexicana, esculpida en el frontis de este 
gran edificio: “ En la ronda de los destinos eter­
nos las coincidencias cósmicas no son vanas” . 
Voy a volver a leerlo, porque es muy importante 
y muy bello: “ EN LA RONDA DE LOS DES­
TINOS ETERNOS, LAS COINCIDENCIAS 
CÓSMICAS NO SON VANAS” !

Ahora sí habría que decir, como nuestro pue­
blo: “ Se me hace chiquito el mar para hacer un 
buche de agua”  (APLAUSOS).

Pero, dice el Partido Nacional Democrático” : 
“ La voz de la profecía tiene alientos dinámicos 
de transfiguración de los pueblos por coincidir 
con la ansiedad popular, lo mismo en tierras de 
Canaán que en tierras de México” . Y  cita en­
tonces el “ Partido Democrático Nacional” , que 
no es más que el propio Ezequiel Padilla, porque 
su mano maestra está aquí y cita el versículo 9 
del capítulo X IV  del Libro del Profeta Ezequiel 
en la Biblia: “ No toleraré más imposiciones so­
bre mi pueblo; dejad la violencia y la rapiña: 
haced juicio y justicia” .

¿Locura? ¿Narcisismo? ¿Desorbitado por los 
éxitos que él no obtuvo? ¿Trastornado por su 
entreguismo hacia el extranjero? Todo junto. 
Por eso se cree la reencarnación del Profeta Eze­
quiel.

Hay una propensión en algunos individuos, 
en los padres de los niños, a ponerles a sus hijos 
nombres de gentes famosas, con la esperanza de 
que las reencarnen o las imiten, y por lo visto 
Ezequiel se cree que él ha reencarnado al Eze­
quiel de la Biblia. Pero lo malo de Ezequiel Pa­
dilla es que nada más citó un versículo de la 
Biblia que se refiere al Profeta Ezequiel; a lo me­
jor no conoce otros versículos de la misma. Yo 
nada más voy a citar dos. Jehová le dijo a Eze­
quiel, para probarlo: “ Y  comerás pan de cebada 
cocido debajo de la ceniza, y lo cocerás a vista de 
estiércoles que salen del hombre” . Claro está, 
cuando el Profeta Ezequiel recibió esta orden de 
Jehová, a pesar de que Jehová podía decidir 
de todos los mortales a su antojo, el Profeta se 
rebeló, protestó, no aceptó. Y  tenía razón, des­
pués de todo, el Profeta Ezequiel. Hay que re­
conocerlo. Dura consigna es comer “ los estiér­
coles que salen del hombre” .

Entonces Jehová se apiadó. Al fin y al cabo 
era un ser generoso, una alma generosa, y con­
mutó la pena por la siguiente que está en el ver­
sículo 15 del capítulo 4, que tampoco conoce Eze­
quiel Padilla, nuestro Ezequiel: “ He aquí te doy 
estiércoles de bueyes en lugar de estiércoles de 
hombre y dispondrás tu pan con ellos” .

No me importa saber qué hará nuestro Eze­
quiel si Jehová le ordena un desayuno, o una co­
mida, de ese estilo, porque esos son asuntos de la 
vida privada entre Ezequiel reencarnado y Jeho­
vá, que a mí no me importan, y seguramente no 
le interesan al pueblo de México.

El C andidato M alinche 
Invoca los E spíritus

Pero además del complejo del narcisismo y del 
complejo del fracasado por los éxitos ajenos, y 
del complejo de la traición o de la Malinche, 
y del complejo de creerse un personaje de la Bi­
blia reencarnado, tiene nuestro Ezequiel — ahora 
le diré así: “ nuestro Ezequiel” , para no confun­
dirlo con el otro Ezequiel de hace treinta cen­
turias— , tiene nuestro Ezequiel otro complejo. 
No satisfecho, sin duda con su hermosura física 
e interior; no satisfecho con sus victorias sin pa­
ralelo en la historia del Continente Americano; 
no satisfecho con su actitud de adoración a las 
fuerzas del exterior; no satisfecho con sentirse 
la reencarnación o la edición segunda del Profeta 
Ezequiel de la Biblia, y para asegurarse su mi­
sión en la tierra, y particularmente en México, 
se ha vuelto espiritista.

No lo calumnio. Lo que estoy diciendo es 
gracioso y nos reímos todos; pero yo de eso no 
tengo la culpa. Lo que yo he afirmado está

basado en la más rigurosa verdad. Ezequiel Padilla 
es espiritista. Asiste a las reuniones de una casa 
muy conocida de Tlalpan, dedicada a esta clase 
de menesteres o de estudios o de reencarnaciones, 
como se quiera decir.

A que E spíritus Invoca el  N uevo E zequiel

¿Para qué va? No lo sé, pero me lo imagino. 
Ustedes también se lo imaginan. Va a invocar a 
los espíritus, naturalmente, y los va a invocar 
para que lo ayuden. ¿A quién invocará? ¿A qué 
espíritus invocará Ezequiel Padilla? Yo sé a 
quiénes: al de la Malinche, sin duda; no al espí­
ritu de Cuauhtémoc. Invocará a Hernán Cortés, 
pero no al Padre Las Casas. Invocará al Virrey 
José María Calleja, pero no al Cura Hidalgo. 
Invocará al espíritu de Iturbide, pero no al de 
Vicente Guerrero. Invocará al espíritu de Maxi­
miliano, pero no al de Juárez. Invocará al espí­
ritu de Porfirio Díaz, pero no al de Madero. In­
vocará al espíritu de Victoriano Huerta, pero no 
al de Venustiano Carranza. Invocará al espíritu 
de Pablo González, pero no al de Emiliano Za­
pata. Invocará al espíritu de Toral, pero no al 
de Obregón. (APLAUSOS).

D efinición  Sumaria

Estos son los complejos que padece nuestro 
Ezequiel. Yo he hecho una caracterización cui­
dadosa, basada en los principios más rigurosos 
de la ciencia, para que ustedes la recuerden y la 
propaguen a través del país. Ezequiel Padilla, 
oriundo de Coyuca de Catalán, del Estado de 
Guerrero, de la República Mexicana, parte del 
Continente Americano, que a su vez forma parte 
del globo terráqueo, es un narcisista declarado y 
constitucional, cuyo éxito político acentuó su des­
conocimiento de la realidad, llevándolo al fracaso 
de postularse candidato a la Presidencia de la 
República, y haciéndole creer que aliado con el 
extranjero, y con la ayuda de espíritus experi­
mentados, podría realizar sus ambiciones desor­
bitadas de ser profeta mayor en su tierra.

La  R evolución M exicana  
ha Salvado a la  Patria

Pero no es necesario, seguramente, defender 
a la Revolución porque un Ezequiel Padilla la 
deturpa. La Revolución no sólo ha hecho pro­
gresar al país; ha salvado a la Patria Mexicana. 
Sin la reforma agraria, las tierras mejores de Mé­
xico habrían pasado hace muchos años a manos 
del extranjero, y el pueblo que pierde la propie­
dad y la posesión de su tierra, sobre la cual vive, 
es un pueblo esclavo, aun cuando su país, desde 
el punto de vista político o legal, se ostente como 
un país soberano.

Sin la obra de la Revolución, México seguiría 
siendo un país de señores feudales y de siervos. 
Sin la Revolución, México no habría entrado en 
la etapa industrial en la que ya se inicia. Sin la 
Revolución, México seguiría siendo un país mi­
rando al extranjero, como ocurrió durante los 
treinta y cinco años de la dictadura porfiriana, 
en lugar de ser un país que mira hacia adentro de 
su pueblo, como hoy acontece. Sin la Revolución, 
México no habría disminuido a la mitad el nú­
mero de sus analfabetos. Sin la Revolución, Mé­
xico sería un país despreciable ante la opinión 
internacional, en vez de ser como lo es hoy, el 
líder de los países de la América Latina y una de 
las naciones que tiene mayor prestigio en el mun­
do entero.

L a Obra  de Á vila  C amacho es Invulnerable 
a los A taques de Padilla

No es, tampoco, necesario defender al Presi­
dente Manuel Ávila Camacho porque un Padilla 
lo ataque. La obra de Ávila Camacho ha tenido, 
indudablemente, fallas, lagunas y errores; pero 
el saldo de la obra de Manuel Ávila Camacho, 
que en un año más va a concluir, es un saldo del 
cual debemos sentirnos orgullosos los mexicanos. 
En una etapa histórica grave y difícil para el 
mundo, rota nuestra economía por la pérdida de 
nuestros mercados, sujetos sólo al mercado norte­
americano, con toda la serie de trastornos mate­
riales y políticos y de todo género que la Segunda 
Guerra Mundial ha producido, el gobierno de 
Manuel Ávila Camacho ha sido un gobierno di­
fícil. En muchos problemas no ha tenido acierto. 
No por él, porque conocemos de sobra su criterio,

sino por algunos de sus colaboradores que no han 
sido fieles — como Ezequiel Padilla— . Ladrones, 
enriquecidos; pero al mismo tiempo hipócritas. 
Hipócritas que deshonran la Revolución y que 
no son leales ni a los jefes ni tampoco al progra­
ma de la Revolución, a la cual dicen servir.

Cuando Manuel Ávila Camacho concluya su 
gobierno, haremos el balance final de su obra y 
lo haremos movidos, como en todos los actos de 
nuestra vida, por el espíritu de justicia y de leal­
tad. Ahora es preciso continuar sin desmayo 
nuestra tarea creadora, constructiva.

¿D ónde está el C omunismo 
del R égimen M exicano?

Almazán primero, Padilla después, Acción 
Nacional, la Unión Nacional Sinarquista, otros 
sectores de la reacción y los agentes del imperia­
lismo extranjero, acusan al régimen y a quienes 
lo apoyamos, de ser comunistas o comunizantes, 
y de hacer una labor sovietizante. Esta es una 
de las consignas de la reacción clerical, de los 
traidores a la Revolución y de los agentes de las 
empresas extranjeras: “ México es comunista” . 
“ El Gobierno es comunista” . “ Lázaro Cárdenas 
es comunista” . “ Manuel Ávila Camacho es co­
munista” . “ Los demás son comunistas” . “ Lom­
bardo Toledano es agente del Soviet; es el repre­
sentante de Stalin en México y en la América", 
etc., etc.

¿Cuántos años tenemos de estar oyendo estas 
cosas? ¿En dónde está el comunismo del régimen 
de México? ¿En dónde? Y  cuando los desafia­
mos a que digan en qué consiste ese comunismo 
nos contestan que consiste en lo que ellos dicen, 
nada más.

Si hubiera llegado el caso, el momento histó­
rico de intentar la revolución social para instau­
rar el Socialismo en México, muchos lo haríamos 
aun cuando en la empresa perdiéramos la vida. 
(APLAUSOS). Pero no ha llegado el momento, 
y los que no siendo comunistas, los que no perte­
neciendo al Partido Comunista, co mo yo, pero 
siendo socialista por convicción, marxistas, pre­
tendemos conocer el desarrollo histórico, las leyes 
que gobiernan el proceso de la historia de los pue­
blos y del nuestro, al que conocemos mejor que 
otros muchos; los que estamos en posesión de las 
normas científicas del marxismo, porque las es­
tudiamos y las hemos observado en la realidad 
internacional, y que entrañablemente amamos a 
nuestra Patria, y la hemos caminado mil veces, 
de punta a punta, de rincón a rincón, creemos 
que, a la luz de los principios socialistas marxis­
tas, no es posible pensar en la instauración del 
socialismo en nuestro país en esta etapa de su 
evolución histórica. Sólo hemos preconizado la 
lucha por el cumplimiento de los viejos ideales 
históricos por los que pelearon los héroes de la 
Independencia, los héroes de la Reforma y los 
héroes de la Revolución que se inició en 1910.

¿En dónde está el comunismo del régimen, 
del Gobierno, del movimiento popular, de la C. 
T. M., de la Confederación Campesina, de las 
demás organizaciones? ¿En dónde está la inten­
ción de establecer el comunismo en México ahora, 
por parte del Partido Comunista Mexicano? ¡No 
aparece por ningún lado! Proponemos la conti­
nuación de nuestra revolución popular antifeudal 
y antiimperialista, nuestra revolución democrá­
tica. Por eso la obra de la Revolución es una 
obra genuina, mexicana, mexicanísima, nacida 
de nuestros dolores, de nuestras entrañas, de nues­
tras tradiciones. 

¿Cuál es el comunismo del régimen revolu­
cionario? ¿La entrega de las tierras a los campe­
sinos? ¿El trabajo colectivo de las tierras como 
se hacía en las antiguas haciendas, sólo que sin 
hacendado? ¿La gigantesca obra de irrigación? 
¿La magnífica red de carreteras? ¿La expropia­
ción del petróleo? ¿La nacionalización de los fe­
rrocarriles? ¿La multiplicación de las escuelas? 
¿La iniciación de la marina mercante nacional? 
¿La creación de los hospitales? ¿La iniciación 
del crédito rural? ¿El establecimiento del Se­
guro Social? ¿La Legislación del Trabajo? ¿La 
libertad de prensa? ¿La libertad de creencias 
religiosas? ¿La libertad de expresión del pensa­
miento? ¿La libertad de acción política? ¿La in­
dustrialización del país? ¿El servicio militar para 
todos los mexicanos? ¿La protesta de México 
constante, contra todo atropello a la soberanía 
de los pueblos débiles? ¿La ayuda a la España 
Republicana? ¿El no reconocimiento de Fran­
cisco Franco? ¿La declaración de guerra al Eje
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nazifascista? ¿La cooperación económica y  de 
trabajo prestada durante la guerra a los aliados 
por nuestro país, para lograr la victoria? ¿El Es­
cuadrón 2017 ¿Es éste el comunismo en México? 
Pregunto yo y  no pueden contestar. Dirán que 
se ha infiltrado la propaganda sovietizante como 
una culebra invisible. Seguramente será el espí­
ritu del comunismo, que sólo pueden ver los es­
piritistas, al que alude cuando se dice que se 
pretende establecer un régimen de este tipo.

La R evolución no son los Ladrones 
ni los Prevaricadores

El Gobierno Mexicano tiene lacras. Eso es 
verdad. No es la primera vez que públicamente, 
ante miles y miles de trabajadores, de mujeres y 
hombres del pueblo, como en esta ocasión, levan­
tamos nuestra voz contra los ladrones que hay 
dentro de la Administración Pública. No es la 
primera vez que declaramos la necesidad impe­
riosa, no sólo de hacer una labor de autocrítica 
de la Revolución, sino de continuar una obra de 
depuración en todas partes a donde sea necesario 
llevar el instrumento que corte la podredumbre.

Pero no sólo en el Gobierno hay prevaricado­
res o malos empleados o funcionarios. Las lacras 
son del sistema social en que vivimos. Los que 
nos acusan de las lacras dentro del sector revolu­
cionario, son quizás los poseedores de las lacras 
más purulentas del sistema social que prevalece 
en nuestro país. Ellos son los que no respetan la 
honra de las personas, los que no respetan el de­
recho legítimo de nadie, los que explotan al pue­
blo, los que lo hacen padecer hambre, los enri­
quecidos, durante la guerra sobre todo, los co­
merciantes, los banqueros poco escrupulosos, los 
antiguos hacendados de la aristocracia pulquera, 
los prestamistas; toda esa banda de gangsters 
bien vestidos y con instrumentos de propaganda 
a su servicio. Ellos son también, más que nadie, 
los representantes de lo que es un sistema social 
basado en la injusticia, en la pobreza, en la ex­
plotación del hombre por el hombre.

Es verdad que hay monopolios; pero los mo­
nopolios no son obra de la Revolución; los mono­
polios son el desarrollo y el producto natural del 
crecimiento del régimen capitalista, de la con­
centración del capital, de la supresión de la libre 
concurrencia por la fuerza domínate del capita­
lismo en un país y en el mercado internacional. 
No son obra de la Revolución los monopolios, 
sino de la contrarrevolución. La Revolución no 
la forman los impuros, sino las grandes masas del 
pueblo que vive todavía en la miseria y en la in­
justicia y anhela el progreso y la independencia 
de México. Entre más prevaricadores haya, ma­
yor será la tarea de la Revolución. (APLAU­
SOS).

G randes Peligros se C iernen  
Sobre M éxico

Camaradas, hermanos, compatriotas: apre­
temos filas alrededor de Manuel Ávila Camacho, 
de Lázaro Cárdenas y de M i g u e l  A l e m á n . 
(APLAUSOS).

Los peligros que se ciernen sobre México son 
muy grandes. No hay que hacerse ilusiones. 
Terminada la guerra estalló la paz. La guerra 
fue menos complicada, quizá, que la serie de pro­
blemas, de contradicciones, que hay en esta etapa 
que llamamos la postguerra.

La reacción en México está decidida a una 
revuelta armada. Yo denuncio que la Unión Na­
cional Sinarquista está pasando armas de con­
trabando de los Estados Unidos para armar sus 
huestes y levantarse en armas en el momento 
oportuno.

Ciertas empresas imperialistas de los Estados 
Unidos, a pesar de las declaraciones del Presi­
dente Truman, a pesar de las declaraciones del 
gobierno norteamericano, a pesar de la simpatía 
sincera que por nosotros tienen las fuerzas del 
proletariado y los otros sectores de la democracia 
norteamericana, insisten en tener en México un 

"Quisling" que les sirva de alcahuete, con el ob­
jeto de venir aquí a imponer sus designios sobre 
los destinos de México.

La Iglesia Católica no D ebe  Ser
un partido Político

E l p e lig r o  e s  se r io . Por otra parte, la Iglesia 
Católica ha desatado una ofensiva brutal en todos

los países de tradición católica del mundo.

Apenas ayer llegué de Europa. He de expresar 
públicamente al pueblo, en conferencias espe­
ciales, cuál es el panorama europeo. Puedo ase­
gurar que, como en México, como en los países 
de la América Latina de tradición católica, en 
Francia, en España, en Portugal, en Italia, en 
Austria, en otros países europeos de tradición 
católica, la Iglesia se moviliza como un partido 
político descarado. Su objetivo es tener el poder, 
o compartir el poder con otras fuerzas y, desde 
luego, su propósito es el de entenderse con las 
peores fuerzas del imperialismo internacional, 
para impedir el desarrollo de la democracia en 
Europa y en otras partes del mundo; para hacer 
imposible el fruto de la muerte de millones y mi­
llones de hombres y mujeres en esta guerra. Nos­
otros jamás, nunca, y hoy menos que ayer, po­
dríamos siquiera discutir el derecho, la libertad 
plena a tener una creencia religiosa. No sólo es 
un derecho que la Constitución de la República 
garantiza; es un derecho de todo ser humano, 
creer o no creer. Nunca lucharemos contra los 
católicos por el solo hecho de que sean católicos. 
Nunca lucharemos contra la Iglesia Católica por 
su calidad de asociación de creyentes. Jamás lu­
charemos contra los sacerdotes y los altos prela­
dos de la Iglesia por el cumplimiento de su minis­
terio, como jefes de una asociación de creyentes. 
Pero nunca, tampoco, permitiremos que la Iglesia 
se torne partido político otra vez y pretenda di­
rigir los destinos de México. (APLAUSOS).

Hace ya un siglo casi que un grupo de los 
hombres  mejores de México, de América y del 
mundo, presididos por el genio de Benito Juárez, 
estableció la independencia y la hegemonía del 
Estado para conducir a la Nación Mexicana, y

dio a la Iglesia el carácter de una institución pri­
vada para fines de carácter religioso nada más. 
No es posible que toleremos una vuelta a aquella 
época, un salto atrás de cien años, un salto que 
significaría la implantación de la dictadura fas­
cista clerical en nuestro país, al servicio de la 
reacción internacional y del imperialismo extran­
jero.

Todo nuestro respeto a la Iglesia Católica 
como asociación de creyentes; pero ningún res­
peto a la violación de la Constitución de la Re­
pública por el clero católico de nuestro p a í s .  
(APLAUSOS).
E l Papa  I ncita a la G uerra 
C ivil  en M éxico

Hace apenas una semana — acabo de enterar­
me al llegar a México, leyendo los diarios y las 
revistas—  hubo un acto de provocación que no 
tiene paralelo en la historia de nuestro país; el 
Papa, desde la ciudad del Vaticano, ha tenido la 
osadía, a propósito de conmemorar la coronación 
de la Virgen de Guadalupe, de dirigirse a los ca­
tólicos de México, de recordarles la sublevación 
cristera contra la Constitución do la República, 
de bendecirla, de aplaudirla y, sobre todo, ha 
tenido la osadía de decirles a los católicos que 
deben continuar, como los cristeros de ayer, en 
actitud constante de rebelión contra las leyes de 
México y contra las tradiciones democráticas 
de nuestra Patria.

¿Qué es esto? ¿Es ya el deseo de encender la 
guerra civil en México? ¿Por qué, yo pregunto, 
si no es la guerra civil lo que se está preconizando 
y lo que se está incitando, por qué hacer la 
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apología ante la faz del mundo de una revuelta que, 
independientemente de los errores cometidos por 
el régimen en aquella época, fue, como todos sa­
bemos, una rebelión deliberada para derogar el  
Artículo 130 de la Constitución? ¿Se trata ya, 
otra vez de encender la guerra civil para provo­
car una intervención extranjera en México? ¿Es­
te es el papel de Ezequiel Padilla? ¿Este es el 
papel de los curas, del clero católico? ¿Este es el 
papel del Arzobispo de México, la guerra civil?

¡C atólicos: no se  D ejen E ngañar!

No. No puede ser. Yo espero que no llegue­
mos a ese terreno. Yo espero que la sensatez y el 
patriotismo que existen en los hombres de Mé­
xico bien nacidos y en las mujeres mexicanas de 
verdad, impidan una guerra civil de esta mag­
nitud. Respeto a las creencias; pero no transac­
ción con las actividades sediciosas. Y  es preciso 
que los obreros, los católicos sobre todo, defien­
dan su fe. Que no se dejen arrastrar a acciones 
políticas que resultarían infecundas y sangrien­
tas, so pretexto de que van a defender su fe, que 
nadie ataca. Es preciso que las mujeres, las es­
posas, las hermanas, las novias de nuestros com­
pañeros de los sindicatos, no se presten a regar 
sangre de su propia familia, sólo porque se les 
dice que se atenta contra libertades que algunos 
quieren convertir en libertinajes.

¡Nunca como hoy las libertades fundamenta­
les del hombre y del individuo han sido tan res­
petadas en México. Algunos, a la sombra de la 
libertad, han llegado hasta el libertinaje y el de­
lito. ¿Se puede acusar a Manuel Ávila Camacho

de ser intolerante? Los mismos exaltados, con 
el objeto, por una parte, de aprovechar la libertad 
que Ávila Camacho concede y, por otra parte, 
de denigrar al régimen, porque saben que es un 
régimen revolucionario, hacen correr las peores 
versiones en contra del Presidente, calumnias vi­
les, injurias. Un día Manuel Ávila Camacho, 
candidato a la Presidencia de la República, dijo, 
cuando fue interrogado por algún periodista: en 
mi casa, personas de mi familia iban algunas 
veces a la iglesia; hubo siempre un ambiente de 
respeto para las creencias. En ese sentido, es que 
puedo decir que soy creyente. Luego el perio­
dista dedujo y declaró que el candidato a la Pre­
sidencia era un católico militante.

Y  así, desde entonces, han seguido creando la 
atmósfera mala. Lo presentan como un “ mocho” 
empedernido, como un tipo que comulga todos 
los días, que se confiesa con el Arzobispo todos 
los días, que no da un paso sin consultar con el 
clero; y de ahí la calumnia rueda, rueda, y atacan 
a todos los que junto del Presidente se hallan.

Esta es la labor criminal y pérfida. Manuel 
Ávila Camacho no es un clerical ni un “ mocho” , 
sino un hombre de la tradición de Benito Juárez 
y de Lázaro Cárdenas. Sépanlo bien los reaccio­
narios. No va a entregar el poder a la reacción.

Porque el pueblo no se equivoca. Allí están 
los recibimientos hechos a Miguel Alemán en to­
das partes del país. Esa estupenda manifestación 
de doce horas, de hace unas semanas, aquí en la 
capital de la República. Los reaccionarios dicen 
que la ciudad de México es suya, que aquí está 
el cogollo de la reacción, que los obreros son reac­
cionarios, que los empleados públicos son reaccionarios,

que aquí están reservas de la reacción 
¡Mentira! ¡Calumnia también! Allí está la de­
mostración sin ejemplo en la historia de México, 
de un desfile gigantesco de doce horas en favor 
de Miguel Alemán, porque él continuará la obra 
de la Revolución.

EXHORTACIÓN

Camaradas, hermanos, compatriotas: ¡A 
apretar filas! ¡A combatir a los logreros de la 
Revolución! ¡A denunciar a los prevaricadores! 
¡A sanear la vida de México! ¡A luchar contra los 
hambreadores del pueblo! ¡A elevar las condi­
ciones materiales y culturales del pueblo! ¡A lu­
char por el respeto absoluto a nuestra soberanía 
política! ¡A luchar por la consecución, por el lo­
gro de nuestra emancipación económica! ¡A lu­
char por el derecho de autodeterminación de 
todos los pueblos del mundo, como se prometió 
en la Carta del Atlántico! ¡A luchar por acrecen­
tar la unidad del pueblo de México con los pue­
blos de la América Latina, con el pueblo de los 
Estados Unidos, con los demás pueblos de otros 
continentes! ¡A luchar por la paz del mundo, 
amenazada cuando no se extingue todavía el so­
nido del último disparo de la guerra anterior! 
¡Camaradas, hermanos, amigos, mexicanos: ¡Vi­
va la Revolución Mexicana! ¡Mueran los traido­
res a la Revolución! ¡Viva México! ¡Viva México! 
¡Viva México! (APLAUSOS, VIVAS, DIANAS).

Versión taquigráfica de
Gregorio Martínez Dorantes.
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IM PRESIONES DEL CONGRESO SIN DICAL M UNDIAL
Por FLORENCIO R. MAYA, De­
legado del Sindicato de Hacienda 
y F. S. T. S. E., al Congreso de 
París.

Tres nuevas fechas se han quedado 
inscritas en el libro de las luchas del 
proletariado internacional —25 de sep­
tiembre, 3 y 6 de octubre de 1945— que 
corresponden, las dos primeras, a la 
inauguración de la conferencia y pri­
mer congreso de la Federación Sindical 
Mundial, y la última, que marca la ini­
ciación de la unidad obrera, esto es, la 
constitución de la Federación Sindical 
Mundial.

En el recinto de la circundante silue­
ta del moderno —muestra para la gene­
ración futura de la osadía de la arqui­
tectura actual— Palacio de  Chaillot, 
destacándose sobre la colina del mismo 
nombre y dando frente al Museo del 
Hombre —al fondo la Torre Eiffel—, 
se reunieron el 25 de septiembre los 
delegados de 65 organizaciones sindica­
les, representando a 56 países distintos, 
con un total de sesenta y seis millones, 
setecientos cincuenta y nueve mil tres­
cientos cuarenta y ocho miembros, con 
objeto de discutir y resolver acerca de 
la necesidad de constituir un organis­
mo que agrupase en su seno a todas las 
centrales sindicales de los diferentes 
países del mundo y realizar así el pos­
tulado de Carlos Marx: “Proletarios 
del Mundo, Unios” .

Cual en nueva Torre de Babel, hom­
bres de religión, idioma y costumbres 
distintas, se encontraban juntos en el 
confortable anfiteatro, ligados sólo por 
su calidad de trabajadores. Brillante 
y emotivo espectáculo presentaba el re­
cinto. Destacábase en la media luna 
formada por la azul sillería, los rojos 
fez de los egipcios, el atavío sencillo 
pero majestuoso de la delegado india; 
la tez bronceada de los iraneses y pa­
lestinos establecía fuerte contraste con 
el recio rubio —sereno y fuerte— de 
los soviéticos y yugoslavos; el dinamis­
mo de los latinoamericanos se diferen­
ciaba a simple vista, de la tranquilidad 
y seriedad de los ingleses. Viejos y jó­
venes, hombres y mujeres, congregados 
así por el sólo ideal de unidad prole­
taria escucharon, el discurso de bien 
venida de León Jouhaux, eterno lucha­
dor obrero francés, que después de la 
liberación y de haber ingerido el acíbar 
de la opresión teutona, conserva mayor 
energía y fe en la lucha obrera.

INTERVENCIONES

En el Presidium se encontraban los 
seis Presidentes del Congreso: León 
Jouhaux, Me Francia; Walter Citrine, 
de Inglaterra; V. Kuznetzov, de Rusia; 
Lombardo Toledano, de México; Chu 
Hsueh Feu, de China y Sidney Hill­
man, de Estados Unidos de Norteamé­
rica, acompañados del Secretario Gene­
ral del Congreso, Luis Saillant, de 
Francia. Fuertes ovaciones interrum­
pen al viejo León en su discurso de sa­
lutación, cuando dice: “La paz no pue­
de realizarse sino con una modificación 
total de las relaciones universales de 
la constitución misma del mundo... 
La humanidad, según nosotros traba­
jadores, aspira a la libertad de la vida 
y no a realizar equilibrios de poten­
cias... Para asegurar en la paz a todos 
los pueblos el máximo de bienestar, es 
indispensable una primera condición: 
La desaparición de los cartels y los 
trusts, cuya acción materialista, como 
decía Jean Jaurés, porta en ella la gue­
rra como las nubes portan la tempes­
tad... Patriotas lo somos, hemos sabi­
do sufrir y morir por la independencia 
de nuestras patrias... Internacionalis­
tas seámoslo, puesto que en la colabo­
ración internacional reside la indepen­
dencia de los pueblos en su libertad de 
determinarse ellos mismos, ya que ello 
debe ser la garantía de la paz huma­
n a . . . ” Sesiones posteriores se carac­
terizan por la insistencia de Inglaterra 
apoyada por organizaciones de países 
coloniales del Imperio Británico, en 
oponerse a la constitución inmediata y 
definitiva de la Federación Sindical 
Mundial. Principal exponente de esta 
táctica, Walter Citrine —58 años, ca­
bello blanco, alto y espigado, rostro en­
rojecido— se opone en largo y estri­
dente discurso, sofístico e incoloro, 
insistiendo en que debería de abrirse 
un período transitorio entre la crea­
ción de la F. S. M. y la celebración de 
su primer congreso y durante el cual, 
ni los organismos directivos, ni la Fe­
deración misma, pudieran considerarse 
como realmente constituidos en sus di­
versos órganos de actividades. Es res­
paldado con calor por Schevenells, de 
la Federación Sindical Internacional, 
en peroración incongruente y poco afor­
tunada.

Lombardo Toledano, produce una bri­
llantísima pieza oratoria en la que

analiza dialécticamente, todos los ar­
gumentos de Citrine y arranca estruen­
dosos aplausos cuando dice: “ Llegó, por 
consecuencia, el momento de crear la 
Federación Sindical Mundial, de crear­
la vigorosa y con un verdadero espíritu 
de lucha, de crearla aquí y ahora mis­
mo, sobre el continente europeo, sobre 
el más grande escenario de la guerra 
porque el organismo representativo de 
los trabajadores del mundo entero de­
berá servir de ayuda a los pueblos que 
tienen necesidad de la ayuda más ur­
gente e inmediata..."  Siguen al líder 
mexicano, Cuba, Ecuador, Yugoslavia, 
Rumania y Rusia, entre otras. La vo­
tación aplasta al británico, y el 3 de 
octubre, después de la aprobación de 
credenciales, Luis Saillant —35 años, 
originario de Valence, dinámico, inte­
ligente, capaz dirigente francés y uno 
de los más jóvenes líderes del movi­
miento obrero de su país— declara 
solemnemente constituido el Primer 
Congreso de la Federación Sindical 
Mundial, pasándose a discutir en se­
guida los problemas generales de la 
nueva organización.

Brillantes intervenciones se hacen en 
las sesiones plenarias, mientras la co­
misión de reglamentos, en la que se des­
taca la labor de Reynaud, de Francia, 
Thomas, de Estados Unidos y Amilpa 
de México, discuten las ponencias para 
llevar su proyecto de resoluciones. En­
tre muchos, recuerdo las de: Tarasov, 
de Rusia —55 años, lentes pequeños, 
mirada inquisitiva, de dinamismo ejem­
plar — ...“ Hay que trabajar sin des­
canso, tanto sobre el plan nacional
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como el internacional, acrecentar la com­
batividad de las masas laborantes uni­
das en la Federación Sindical Mundial, 
a fin de participar en la edificación de 
un nuevo mundo donde florezca la li­
bertad, la igualdad y la fraternidad de 
todos los pueblos. . . " .  H illman, de Es­
tados Unidos, (C. I. O.) —56 años, ca­
bello gris, aspecto tranquilo, hablar 
mesurado— “ . . .Una paz durable no 
puede ser edificada sobre la base de 
una economía sana solamente para una 
minoría de pueblos, sino para la tota­
lidad de todas las naciones y de todos 
los pueblos. No podemos aspirar a que 
el mundo se libre de la guerra por mu­
cho tiempo, mientras un gran número 
de hombres vegeta en el desempleo, la 
inseguridad y la necesidad, privados de 
la esperanza de la posibilidad de un 
nivel progresivo de existencia y de re­
cursos más abundantes. . .  Hay que eli­
minar las causas económicas de la gue­
rra . . . ” Dange, delegado indio —voz 
profunda, tez muy bronceada, mirada 
afable, expresión clara—, entusiasma 
“ . . .E l  régimen de la India se parece 
al régimen de España. Se dice, para 
justificarlo, que no nos podemos enten­
der entre nosotros mismos y yo pre­
gunto: ¿Cuando surge alguna dificul­
tad entre blancos y negros en Nueva 
York, acaso se envían cruceros y aco­
razados británicos para ponerlos de 
acuerdo?...” Nicola, de Italia: ...“ Si 
hay una nueva guerra y estamos débi­
les o desunidos, sobre nosotros (diri­
gentes del proletariado), recaerá la 
mayor parte de la responsabilidad.” 

Otro gran número de estas frases 
fueron subrayadas por estruendosas 
ovaciones, pero dado el corto espacio 
de un artículo, sería imposible conden­
sarlas. Sólo hay que hacer notar que, 
frente al brillantísimo papel desem­
peñado por los delegados soviéticos, 
yugoslavos, indios, americanos y fran­
ceses, nada desmerecieron las interven­
ciones oportunas llenas de vigor y cla­
ridad de Rodríguez, del Uruguay, de 
Pedro Saad, del Ecuador, de Lázaro 
Peña, de Cuba, de Antonini, de Puerto 
Rico, hábilmente resumidas en una elo­
cuentísima intervención, a nombre de 
la C. T. A. L., de Vicente Lombardo To­
ledano, de quien los "tres grandes" de 
la Conferencia, expresaron, en declara­
ción exclusiva que, “ debido a su bri­
llante labor, extrema habilidad y cla­
ridad de conceptos, habíase logrado 
eliminar los más fuertes obstáculos que 
se oponían para la constitución del or­
ganismo central de los trabajadores del 
mundo.” Cofiño, de Cuba, logró captar 
en todas las sesiones la atención del 
auditorio y que el Presidente de cinco 
sesiones, el delegado chino, Mr. Chu, 
dijese con la parsimonia específica de 
su raza: “ He perdido la cuenta de las 
veces que he oído al camarada Cofiño

decir: Mr. Chairman. .., Mr. Chair­
man...  demandando el uso de la pala­
b ra . . . ” Mientras tanto, en una sala 
apartada, al pie de la escalera automá­
tica que conducía al anfiteatro de las 
plenarias, la comisión de reglamentos 
tesoneramente, daba fin al intenso tra­
bajo de selección, discusión y aproba­
ción de ponencias. No fue pequeña la 
tarea impuesta a esa comisión, ya que 
sobre ella descansó todo el peso de to­
dos los interesantes problemas que de­
berían abordarse por el Congreso. Re­
unidos y hablando distintos idiomas, la 
tarea de los intérpretes era agobiante, 
pues los temas, apasionantes de por sí, 
motivaban discusiones acaloradas que, 
naturalmente, eran sostenidas en el 
idioma nativo del exponente.

RESOLUCIONES

En otra parte de este mismo número 
aparecen las resoluciones de dicha co­
misión aprobadas por la asamblea ple­
naria del Congreso y sometidas al Co­
mité Ejecutivo para su aplicación, pero 
de entre ellas se destacan algunas: “El 
Congreso Sindical Mundial reafirma la 
decisión de la Conferencia de Londres 
que consiste en pedir a los gobiernos 
aliados reconsiderar y terminar las re­
laciones diplomáticas, comerciales y de 
toda especie con la España de Franco. 
Insiste en ello ante los gobiernos de­
mocráticos porque considera la cues­
tión de la ruptura de todas las rela­
ciones con el gobierno de Franco y 
demanda a las centrales sindicales na­
cionales tomar todas las actividades 
necesarias ante sus gobiernos en tal 
sentido y apoya la demanda del pueblo 
español para establecer un gobierno de­
mocrático libremente elegido, dando 
así a España el ejercicio de su plena 
soberanía popular.”

“ Habiendo considerado la demanda 
hecha por la Delegación de la América 
Latina y en vista del reconocimiento 
del gobierno republicano español esta­
blecido en México, el Congreso deman­
da al Comité Ejecutivo examinar este 
aspecto con toda atención, por tanto 
que el gobierno de México ha sido elec­
to conforme a la constitución de las 
C ortes...”  El primer Congreso de la 
Federación Sindical Mundial decide 
afirmar de nuevo su condena al régi­
men fascista, proclamando por la pri­
mera sesión de la Conferencia Obrera 
sostenida en Londres. . . ” La victoria 
obtenida sobre las potencias fascistas, 
estando fijada a la vez sobre la poten­
cia militar de las naciones unidas y 
sobre la lucha activa sostenida por los 
pueblos a fin de asegurarse el ejercicio 
de sus libertades fundamentales y el 
derecho de disponer de ellos mismos y 
su independencia nacional, sería una 
victoria incompleta si se mantuviera

a los pueblos de las colonias y de los 
territorios de todas las naciones en la 
falta del pleno ejercicio de su derecho 
a disponer de ellos mismos y de su in­
dependencia, por lo que considera que 
los hechos recientes en la Indochina y 
en la Indonesia, en el Extremo Oriente, 
o donde quiera que se haya empleado 
como recurso la fuerza armada para 
combatir a los indígenas, está en con­
tradicción directa con los principios de 
las naciones unidas. “ . . .Los trabaja­
dores del mundo deben luchar contra 
todos los restos de barbarie que aten- 
ten contra la dignidad y la vida huma­
nas y es por lo que el primer Congreso 
de la Federación Sindical Mundial de­
cide luchar infatigablemente en el te­
rreno nacional e internacional contra 
toda discriminación de raza, de color, 
o de situación social, fuera y en el seno 
del movimiento obrero y de agrupar 
para esta lucha a todas las fuerzas pro­
gresistas y democráticas...”  . . .E l  
Congreso decide promover, bajo el con­
trol democrático, la industrialización 
y el progreso técnico agrícola de todos 
los países atrasados con vista a liberar­
los de su actual dependencia y de elegir 
las condiciones de existencia de su po­
blación, velando porque este programa 
no sea establecido en provecho de los 
monopolios autóctonos o extranjeros 
que lesionan los legítimos intereses na­
cionales y sociales de esos países...” 
“ . . .E l  Comité Ejecutivo de la nueva 
internacional deberá nombrar una co­
misión que investigue las condiciones 
políticas y económicas de los países co­
loniales y semicoloniales, a fin de hacer 
recomendaciones a los gobiernos inte­
resados, para la mejoría de los mis­
m os . . . ” “El mundo del trabajo recla­
ma sus derechos, no solamente a causa 
de su contribución inmensa en la vic­
toria, sino porque él está profundamen­
te convencido que la cooperación de las 
grandes masas del pueblo que están 
representadas en la Federación Sindi­
cal Mundial, es la condición esencial de 
una paz durable.” “ ...El Congreso ele­
va una enérgica protesta contra la re­
solución de San Francisco de no ad­
mitir al movimiento sindical mundial 
en sus deliberaciones.” “ . . .El Congre­
so declara, que la lucha para la extir­
pación rápida y total de los restos de 
fascismo en el mundo, constituye una 
de las tareas esenciales de todos los 
organismos de la Federación Sindical 
Mundial y de los movimientos sindica­
les de todos los países.”  “ .. .Reconoce­
mos que las fuerzas de la reacción se 
oponen a la destrucción completa de 
los potenciales de la guerra, alemanes 
y japoneses y a la extirpación del fa­
chismo. El mundo del trabajo debe to­
mar las providencias necesarias para 
garantizar la destrucción de esas fuer­
zas.. . "  “El  Congreso pide a los sindi­
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C O N G R E S O  O B R E R O  
M U N D I A L

La Asamblea inaugural del 
Congreso Obrero Mundial 
efectuado en París, en el 
que se constituyó la Fe­
deración Sindical Mundial. 
En el Presidium podemos 
ver al Presidente y Vicepre­
sidente de la nueva central 
internacional, entre ellos a 
Vicente Lombardo Toledano.

Delegados de Cuba y Ecua­
dor, miembros de la CTAL, 
asistiendo a una reunión del 
Congreso Obrero Mundial. 
Los trabajadores de nuestro 
Continente fueron brillante­
mente representados por sus 
líderes más capaces y desta­

cados.

Delegaciones de los países 
coloniales, asistentes al Con­
greso Obrero Mundial. La 
voz de los pueblos oprimi­
dos por el imperialismo se 
dejó oír potente en el Con­

greso.
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catos de todos los países, luchar contra 
todo atentado a los derechos sociales 
y económicos de los trabajadores, que 
defiendan sus intereses vitales y que 
aseguren una mejoría progresiva de su 
bienestar material y que cooperan a la 
causa de una paz durable y permanen­
te, por consiguiente el Congreso de­
manda a dichos sindicatos luchar sin 
descanso a fin de asegurar la unidad 
de los sindicatos y de combatir a todos 
aquellos que pretendan romper, debili­
tar o dividir las fuerzas de los traba­
jadores.” “ . . .Se  confirma plenamente 
el derecho de los trabajadores al ser­
vicio del Estado de organizarse en sin­
dicatos de su propia especialidad y de 
afiliarse a las centrales nacionales y se 
recomienda que esta resolución sea 
transmitida al Comité Ejecutivo y a los 
organismos de ejecución para su acción 
consecuente.”

DECLARACIÓN DE LAS LIBERTA­
DES

. . . “El Congreso Sindical Mundial 
emite la opinión de que una de las ta­
reas más importantes es vigilar por la 
educación y cultura general de los 
miembros de los sindicatos y considera 
como imperativo llamar a los sindica­
tos nacionales afiliados a la Federa­
ción a fin de que concentren sus ener­
gías en la realización de la carta fun­
damental concerniente a los derechos 
de los sindicatos y su inmediata de­
manda formulados en el interés de 
todos los pueblos, por la Conferencia 
Sindical de Londres, entre los que se 
consignan fundamentalmente las liber­
tades de los trabajadores del mundo 
entero a organizarse en sindicatos y 
ejercer libremente el derecho de orga­
nización colectiva, la libertad para el 
mundo del trabajo de establecer coope­
rativas y toda otra asociación de ayuda 
mutua, la libertad de palabra, de publi­
cación y de prensa, así como de asocia­
ción religiosa y política, la protección 
adecuada de todas las circunstancias 
de la vida, en las que figura la seguri­
dad social y económica de todo ciuda­
dano y, finalmente, se trabaje regular­
mente en toda época con tarifas de 
salarios adecuados para todo mundo.”

Tres días de agotante trabajo dieron 
cima a todos los problemas planteados 
ante la Comisión, la que, al terminar, 
se sentía satisfecha al pensar que la 
plenaria aprobaría por unanimidad, 
como lo hizo, todos sus proyectos de 
resoluciones, puesto que éstas estaban 
basadas en la justicia y en la verdad. 
Quiero hacer notar un hecho altamente 
significativo para la Delegación Lati­
noamericana, especialmente para la Me­
xicana. Momentos antes de iniciarse la 
sesión plenaria en la que deberían

discutirse los proyectos de referencia, el 
Presidente de la Comisión de Regla­
mentos fue abordado por el suscrito y, 
al preguntarle sobre las labores de la 
comisión, expresó: “ Estoy totalmente 
satisfecho del resultado de nuestros 
trabajos que, aun cuando han sido ago­
tantes, han traducido nuestro esfuerzo, 
en proyectos positivos. He encontrado 
un fuerte colaborador en ese gran me­
xicano Amilpa, que tan brillantes in­
tervenciones ha hecho, pero lo notable 
ha sido que todo el tiempo he escucha­
do: C. T. A. L., C. T. A. L., Lombardo 
Toledano, Mr. Toledano. El 70% del 
éxito de la comisión de reglamentos 
se debe a los puntos de interés sosteni­
dos por la Delegación Latinoamerica­
na” .

Las sesiones del 7 y 8 de octubre se 
dedican a la discusión de todos los pro­
yectos de resoluciones que fueron apro­
bados en su totalidad, como ya expresé 
anteriormente, y así se llegó a la es­
plendorosa jornada del 8 del mismo 
mes, en la que se eligió el Comité Eje­
cutivo de la Federación Sindical Mun­
dial y al Consejo Permanente de la 
misma. El primero quedó constituido 
por: Presidente: Walter Citrine, de 
Inglaterra; Vicepresidentes: V. Kuz­
netzov, de Rusia; Hillman, de Estados 
Unidos; Lombardo Toledano, de Amé­
rica Latina; Chu, de China; Keeppers, 
de Holanda; Di Vittorio, de Italia y 
Jouvert, de Francia, y Secretario Ge­
neral del Comité, Luis Saillant, de 
Francia.

En medio de la alegría general se 
aprobó que la sede de la naciente Fe­
deración lo fuere la Ciudad de París, 
en reconocimiento a lo que el proleta­
riado de esa ciudad ha significado en 
la lucha sindical universal, especial­
mente durante la resistencia contra los 
alemanes.

CLAUSURA

Tarasov, de Rusia, pide la palabra en 
medio de la expectación general y a 
nombre de la Delegación de los Sindi­
catos Soviéticos, propone la clausura 
de los debates del primer Congreso de 
la Federación Sindical Mundial y de­
clarar solemnemente constituida la 
misma, en atención a que las resolucio­
nes habían sido aprobadas, traducidas 
a cuatro lenguas y distribuidas a las 
Delegaciones y que éstas serían consi­
deradas como adoptadas, correspon­
diendo al Comité Ejecutivo la posibili­
dad del examen de las modificaciones 
en detalle. La intervención de Tarasov 
es aprobada entre aplausos y puestos 
todos los delegados de pie, con la emo­
ción más viva reflejada en los rostros, 
se declara solemnemente constituida la 
Federación Sindical Mundial y

clausurados los trabajos del primer Con­
greso de la misma. Al terminar la alo­
cución pronunciada por Jouhaux que, 
trémulo en su expresión y con alegría 
radiante dijo: “ He aquí que hemos lle­
gado al fin de nuestros trabajos y de­
bemos estar satisfechos de la obra que 
hemos realizado y felicitarnos de los 
resultados adquiridos; la Federación 
Sindical Mundial está constituida, su 
Comité está listo a funcionar y tiene 
ya fijada una enorme tarea que debe 
cumplirse inmediatamente. Yo digo al 
Congreso que el Comité Ejecutivo ya 
ha aplicado un cierto número de deci­
siones que van a ser realidad viviente 
y que, interpretando los Estatutos, la 
misión que le ha sido confiada, demos­
trará que la designación de sus miem­
bros, electos por unanimidad, antes de 
mucho tiempo estará en el centro del 
corazón de su actividad. La tarea del 
Comité de hacer la investigación indis­
pensable para la realización del movi­
miento sindical libre, democrático y so­
cial en el mundo, tendrá un buen resul­
tado y estoy seguro que realizará la 
enorme tarea que le incumbe en primer 
lugar, realizar su parte en la construc­
ción de una paz durable, justa y segu­
ra, en el mundo. El porvenir es nues­
tro, si nosotros sabemos tener la con­
ciencia de nuestra misión, si sabemos 
trabajar coherentemente y si sabe­
mos estar unidos indestructiblemente al 
ideal que ha sido nuestro desde ayer. 
Con este espíritu y con esta certidum­
bre yo levanto la sesión del Congreso 
y pido a todos de pie, cantar en honor 
del mundo y de los trabajadores La 
Marsellesa y La Internacional.”

Las últimas palabras casi no fueron 
escuchadas. Estruendosa ovación ru­
bricó el brillante final del Congreso 
Sindical Mundial. Todos puestos de 
pie, entonaron, primero, La Internacio­
nal y después, en honor del país sede, 
La Marsellesa. La mayor parte de los 
delegados, fuertes y recios luchadores, 
jamás conmovidos sino por el fuego de 
la lucha de su clase en sus respectivos 
países, tenían en los ojos lágrimas de 
emoción y de alegría. Por fin, los tra­
bajadores del mundo tenían un Orga­
nismo Central que represente sus as­
piraciones y defienda sus legítimos 
derechos. No en balde en el ambiente 
flotaba el hálito del recuerdo de Carlos 
Marx, Rosa de Luxemburgo, Lenin y 
tantos más héroes y víctimas de la 
eterna lucha del proletariado y de la le­
gítima aspiración de las masas por 
vivir en un mundo mejor.

Al salir recordamos una modesta y 
olvidada tumba de un cementerio de 
Londres y pensamos que ninguna ofren­
da mejor pudo depositarse sobre ella 
que la solemne y trascendental ceremo­
nia de la que habíamos sido partícipes.
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BALANCE DEL CONGRESO OBRERO M UNDIAL

Discurso del Lic. Vicente Lom­
bardo Toledano, trasmitido por 
Radio Difusión Francesa de Pa­
rís, haciendo un balance del 
Congreso Obrero Mundial.

La Conferencia Obrera Mundial 
reunida en París ha concluido sus la­
bores. ¿Cuáles han sido los frutos de 
esta asamblea? El objetivo central de 
la reunión era la creación de la Fede­
ración Sindical Mundial y este obje­
tivo se ha logrado de un modo brillante 
y completo; pero para darse cuenta 
de la significación que ha tenido el 
Congreso Obrero Mundial quiero dar 
en forma muy breve algunos datos: 
Estuvieron representados en él cin­
cuenta y seis países, sesenta y cinco 
centrales obreras nacionales, tres orga­
nizaciones internacionales, quince se­
cretariados profesionales internaciona­
les o sean los Sindicatos Internacio­
nales Industriales Se acreditaron cien­
to ochenta y siete delegados propieta­
rios de los cincuenta y seis países de las 
organizaciones mencionadas así como 
sesenta y cinco suplentes. Hubo en to­
tal novecientos ochenta y un votos y 
la asamblea representó a sesenta y seis 
millones setecientos cincuenta y nueve 
mil trescientos cuarenta y ocho obre­
ros manuales e intelectuales de todas 
partes del mundo. Esta enorme asam­
blea de todas las razas, de todas las 
creencias, de todos los credos de ca­
rácter político, acaba de crear la Fe­
deración Sindical Mundial, el organis­
mo más importante, no sólo en la 
historia del movimiento obrero inter­
nacional, sino también el organismo 
democrático más importante de toda 
la historia de la tierra.

¿Cuáles son las características de 
esta asamblea? ¿Cómo podríamos ca­
lificar o definir el Congreso que aca­
ba de concluir sus labores en el Palacio

Chaillot? A mi juicio del siguien­
te modo:

El movimiento de unidad, expresado 
en la reunión de Londres, en favor de 
la creación de un solo organismo de 
todos los trabajadores de la tierra, se 
sintió con mayor intensidad en París. 
De febrero de este año a la fecha, el 
movimiento unitario de los trabajado­
res de todos los Continentes creció de 
un modo realmente importante. En 
segundo lugar, el Congreso se carac­
terizó por haber recibido en su seno 
a los delegados del movimiento sindi­
cal de muchos países de Europa, que 
ha resurgido de un modo realmente 
asombroso. No sólo la guerra ha pues­
to en libertad a los pueblos respecto 
del fascismo, sino que en muchos paí­
ses la guerra ha dado término a las 
dictaduras que existían antes de la gue­
rra. Por esta causa en casi todas par­
tes el resurgimiento del movimiento 
sindical no guarda precedente en la his­
toria de estas naciones. Así por ejem­
plo: en Italia, antes de la guerra, ha­
bía cerca de un millón de trabajado­
res asociados; en la actualidad hay 
más de cinco millones: socialistas, de­
mócratas, comunistas, católicos: todos 
los trabajadores de Italia están aso­
ciados y un movimiento semejante se 
nota en Yugoeslavia, en Bulgaria, en 
Rumania, en Islandia, en Polonia, en 
Grecia, en Hungría, en casi todos los 
países de la Europa Central y de la 
Europa Oriental.

En tercer término, otra de las ca­
racterísticas del Congreso Sindical 
Mundial, ha sido la del movimiento de 
independencia de los países coloniales. 
La guerra ha dado más conciencia que 
nunca a los pueblos dependientes en el 
sentido de su emancipación cabal. Ha 
sido interesante escuchar los discur­
sos, de los delegados de las naciones 
dependientes, de las Colonias del Im­
perio Británico y de otros países, que

están sujetos a mandato. Todos ellos 
piden su independencia: Indochina, 
los Estados Árabes, Chipre, Puerto Ri­
co, etc. Creo que este es un aspecto 
muy importante, porque revela un mo­
vimiento de carácter general en el 
mundo en favor de la independencia de 
los países sujetos a mandato, ya con el 
carácter de colonias, ya con otra ca­
tegoría jurídica, desde la India, el gran 
país que todavía es una colonia depen­
diente del Imperio Británico, hasta 
los habitantes de las pequeñas islas de 
la Polinesia. En todas partes se re­
gistra este gran movimiento, este an­
helo profundo de independencia para 
sus patrias.

Otro aspecto importante del Congre­
so es el hecho de que se han liquidado 
no de un modo definitivo, pero en gran 
parte, los prejuicios que antes de la 
Conferencia de Londres todavía exis­
tían, particularmente en contra de la 
Unión Soviética. En el mes de enero 
y febrero, en Londres, todavía escu­
chamos a algunos delegados decir que 
la presencia de los representantes de 
los obreros rusos podrían imponer, 
(por el número de los delegados y por 
los veintisiete millones de obreros in­
dustriales que los dichos delegados re­
presentaban), al Congreso, en cierta 
forma, su decisión o su criterio. Sin 
embargo, la conducta ponderada, con­
ciliatoria, unitaria, de los delegados 
soviéticos, ha demostrado como ellos 
mismos lo dijeron, que el movimiento 
obrero soviético no quiere imponerse, 
ni quiere tampoco ocupar un lugar de 
privilegio en la Federación Sindical 
Mundial. Esto ha sido realmente una 
colaboración extraordinaria del movi­
miento obrero soviético.

Hay otros prejuicios también, por 
ejemplo: el de que algunos viejos líde­
res de Europa no entienden que existen 
en el mundo movimientos obreros jó­
venes con modalidades especiales que
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no son las que tienen los movimientos 
obreros bien organizados hace muchos 
años, como los de la América Latina, 
del Cercano Oriente y el Medio Orien­
te, el movimiento obrero de los países 
de la Europa Oriental, el movimiento 
obrero de algunos países asiáticos. Es 
natural, que en estos lugares del mun­
do en donde se está transformando la 
vida social todos los días no se puede 
hablar de un movimiento obrero per­
fectamente estabilizado, como el movi­
miento obrero británico que tiene mu­
chos años y que tiene una manera de 
actuar permanente y sistemática. Los 
movimientos obreros nuevos, reflejan 
el cambio profundo que se está operan­
do en estos países.

En lugar de mantener los prejuicios 
a que he hecho antes mención, debemos 
considerar con alegría que el mundo 
se está renovando, y que las vastas re­
giones en donde no existían antes del 
conflicto armado más que países sumi­
sos, sin rebeldía y sin deseos de pro­
greso, hoy existen pueblos animados 
del deseo no sólo del desarrollo cons­
tante desde el punto de vista econó­
mico, sino con profundo interés por la 
cultura y la civilización universal.

Otro aspecto más, es el de que de 
hecho la vieja Federación Sindical In­
ternacional ha muerto. La Federación 
Sindical Mundial, ha recogido a algu­
nos de sus funcionarios, los ha incor­
porado a ella, en un anhelo perfecta­
mente justificado de concordia y de 
fraternidad. La Federación Sindical 
Mundial es, en consecuencia, hoy día, 
la única representativa del movimiento 
obrero mundial.

Otra característica es la aportación 
modesta, pero entusiasta, sincera, de­
cidida de la Confederación de Trabaja­
dores de América Latina y de las Cen­
trales Sindicales que la integran, en la 
formación de la Federación Sindical 
Mundial. Creada la nueva Central In­
ternacional, la Confederación de Traba­
jadores de América Latina continuará 
trabajando, porque no hay incompati­
bilidad entre la Confederación Latino 
Americana y la Federación Sindical 
Mundial. La nuestra, la C. T. A. L., 
es sólo una organización regional del 
movimiento obrero de la América La­
tina, no para darle la espalda al mun­
do, sino por el contrario, para cooperar 
en la unidad mundial con un criterio 
uniforme tomando en cuenta que los 
países de América tienen una estructu­
ra económica y política semejante. He­
mos asociado los elementos parecidos, 
los trabajadores de países semejantes 
para el logro de una mayor unidad.

Otro aspecto del Congreso que acaba 
de concluir, es la de que los antiguos 
Secretariados Profesionales Interna­
cionales o sean los Sindicatos de la In­
dustria de algunos países europeos y 
americanos, van a transformarse en 
Departamentos Profesionales bajo la 
dirección de la Federación Sindical 
Mundial; Departamentos que van a

agrupar a todos los trabajadores de la 
misma rama industrial en el mundo. 
Así se crearán, por ejemplo, el Depar­
tamento Profesional de la industria 
textil, de la industria del carbón, de la 
metalúrgica, de los transportes terres­
tres, de los transportes marítimos, etc.

Otra característica más del Congreso 
Obrero Mundial, es la preocupación 
sincera de todos sus delegados por re­
construir el movimiento obrero en Ale­
mania y en el Japón. Se han designa­
do dos comisiones que vayan, la una al 
Japón y la otra a Alemania con el fin 
de ayudar a la reorganización del mo­
vimiento obrero, teniendo un gran cui­
dado de que este movimiento obrero 
nuevo en el Japón y Alemania, no vaya 
a ser dirigido por los fascistas. Es ne­
cesario no sólo reconstruir el movi­
miento obrero en estas naciones, las 
principales del Eje, sino reconstruirlo 
de acuerdo con los principios democrá­
ticos.

Otra característica más de la Confe­
rencia que acaba de terminar, ha sido 
el aislamiento de la Federación Ame­
ricana del Trabajo. Desventuradamente 
para los líderes que la dirigen, la Ame­
rican Federation of Labor ha sido la 
única excepción en el mundo entero.

Pertenecen a la Federación Sindical 
Mundial los trabajadores cuyas cifras 
he dado hace un momento. Todo el 
mundo en realidad está representado 
en la Federación Sindical Mundial, 
excepto la Federación Americana del 
Trabajo. Ojalá que algún día, la masa, 
los sindicatos de esa Federación, tan 
antigua en los Estados Unidos y en el 
Continente Americano, pueda entender 
que el aislamiento en que la colocan 
sus dirigentes no es precisamente un 
orgullo, para ellos, quienes integran 
esa organización norteamericana, ni 
tampoco para sus directivos.

En cuanto, por último, a las caracte­
rísticas de la estructura de la Federa­
ción Sindical Mundial, yo creo que ésta 
difiere mucho de la vieja Federación 
Internacional, llamada comúnmente la 
Federación de Amsterdam. En ésta, la

de Amsterdam, las Centrales Naciona­
les gozaban de una autonomía abso­
luta, para acatar o no los acuerdos de 
las asambleas de la Federación Sindi­
cal Internacional. En cambio, en la Fe­
deración Sindical Mundial, nacida en 
París, respetando la autonomía de las 
centrales obreras nacionales, sin em­
bargo, todas ellas tienen el deber de 
explicar a sus contingentes los acuer­
dos de la Federación Mundial y sólo 
en el caso de que no puedan ser cum­
plidos estos acuerdos podrán explicar 
su actitud y justificarla; pero aún, en 
este caso, la Federación Mundial podrá 
ir en auxilio de la central nacional res­
pectiva para hacer que los acuerdos de 
la Federación Mundial sean cumplidos: 
autonomía nacional, pero al mismo 
tiempo dirección universal.

Esto es el verdadero principio que 
nosotros llamamos de la democracia 
funcional, de la democracia sindical, 
estas son, me parece, las principales ca­
racterísticas de la Federación Sindical 
Mundial. Este es el balance del Con­
greso Obrero Mundial reunido en el 
Palacio de Chaillot.

Hemos creado un organismo no sola­
mente nuevo respecto del movimiento 
obrero o en el seno del movimiento obre­
ro mundial, sino que hemos creado un 
organismo nuevo en la historia de la 
democracia universal. Nos sentimos 
muy honrados, muy satisfechos, muy 
alegres. Yo personalmente lo estoy co­
mo nunca en mi vida, porque de un 
modo humilde, los trabajadores de 
América Latina, cuya organización re­
presentativa yo tengo el honor de pre­
sidir, han sido buenos soldados para 
crear la unidad obrera del mundo y se­
guiremos siéndolo en el porvenir, para 
hacer de esta etapa histórica, que hoy 
comienza, una que nos permita vivir en 
paz, en paz real, permanente y durable. 
Este es nuestro designio, este es nues­
tro propósito; lucharemos hasta el úl­
timo momento y seremos realmente sol­
dados por una causa que no es sola­
mente la nuestra, sino la de toda la 
humanidad.
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R E S O L U C I O N E S  ADOPTA
1.—La línea seguida por la C.T.A.L. ante la 

guerra ha sido una línea justa, apegada a los 
principios que presiden desde su origen a la in­
ternacional sindical de los trabajadores de la 
América Latina, como lo demuestran los hechos 
y experiencias de este histórico período. A la 
luz de la doctrina revolucionaria que inspira el 
pensamiento y la acción del proletariado, la C. 
T.A.L. no considera haber cometido errores de 
teoría ni de táctica.

2.— Desde el punto de vista del panorama 
internacional en la hora presente, debemos afir­
mar que nos hallamos en la etapa de la crisis 
general del capitalismo; en un período de tran­
sición caracterizado por la agudización cada vez 
mayor de las contradicciones ingénitas del ré­
gimen capitalista y el desarrollo cada vez mayor 
de las fuerzas de la clase obrera; que las solucio­
nes para los problemas nacionales no pueden ni 
deben ser de carácter idéntico para todos los 
países; pero que dentro de las relaciones econó­
micas, sociales y políticas que existen entre las 
naciones, debe tomarse en cuenta la existencia 
de tres grandes potencias: los Estados Unidos 
de Norte América, la Unión de Repúblicas So­
cialistas Soviéticas y el Imperio Británico; y dos 
grandes naciones con influencia importante de 
carácter regional: Francia en Europa, y China 
en el Oriente; que en los países de la Europa 
Oriental se está realizando en estos momentos 
una revolución popular, esencialmente antifeu­
dal, que trata de transformar a esas naciones 
en países modernos; que en los países de la Eu­
ropa Occidental se están abandonando  las teo­
rías y los métodos económicos del pasado, y que 
se trata de entrar en un período de economía 
dirigida que presenta diversos aspectos, según 
las características de cada nación; pero que 
tiende a darle al Estado una intervención cada 
vez más directa en el campo de la producción y, 
en general, de la economía nacional. Por otra 
parte, en el seno mismo de las grandes naciones 
industriales, particularmente en los Estados Uni­
dos de Norte América, se libra una ruda batalla 
entre las fuerzas progresistas y las fuerzas del 
imperialismo tradicional, que durante la guerra 
aumentaron todavía más su poder y ahora se 
hallan dispuestas a ganar influencias no sólo en 
el Continente Americano, sino también en otras 
regiones de la tierra. Por último, es un hecho 
notorio también el deseo renovado de los pue­
blos coloniales y sujetos a mandato, de alcanzar 
su independencia.

3.— Ante este panorama, el Congreso Extra­
ordinario de la C.T.A.L. estima que en su parte 
esencial, el programa aprobado en el Congreso 
de Cali, Colombia, tiene plena validez y que 
debe ser recordado constantemente y explicado 
a las masas trabajadoras y populares de los paí­
ses de América Latina, como la única manera de 
elevar el nivel de vida de los trabajadores y de 
los pueblos, como la única forma para lograr la 
industrialización de nuestras naciones, y como 
la única manera también, de dar pasos de im­
portancia hacia el principal objetivo histórico de 
nuestras luchas populares, que es el de la eman­
cipación de cada uno y de todos los pueblos de 
a América Latina.

4.—En virtud de lo expuesto, las tareas

inmediatas de las Centrales sindicales afiliadas a 
la C.T.A.L., frente a los grandes problemas de 
los países latinoamericanos, son las siguientes: 
a) el reforzamiento de la unidad sindical en ca­
da país; b) su intervención para contribuir a un 
entendimiento entre los partidos políticos de 
carácter democrático, evitando que sus pugnas 
se proyecten sobre el movimiento sindical, y 
también con el objeto de que las fuerzas demo­
cráticas y progresistas empleen todo su vigor en 
la solución adecuada de los problemas naciona­
les; c) la formación de la unidad nacional en el 
seno de cada país, con todas las fuerzas demo­
cráticas, para proponerse los objetivos históricos 
inmediatos de nuestras naciones: la elevación del 
nivel de vida del pueblo, la industrialización de 
los países latinoamericanos, y la emancipación 
completa de nuestras naciones; d) la interven­
ción enérgica y eficaz del Estado en la economía 
nacional para controlar los precios, para condi­
cionar las inversiones del capital extranjero, 
para revisar los tratados internacionales de co­
mercio y, en general, para hacer posible los men­
cionados propósitos inmediatos de importancia 
histórica.

RESOLUCIÓN SOBRE LOS PACTOS EN­
TRE INDUSTRIALES Y  OBREROS.

Considerando que sólo la unidad nacional en 
cada uno de los países de la América Latina po­
drá ser la base firme para promover la rápida 
industrialización de los mismos países, y que no 
es posible esa unidad nacional sin un entendi­
miento directo entre los industriales progresistas 
y las agrupaciones de trabajadores, para el fin 
de ayudar eficazmente a la industrialización na­
cional, el Congreso Extraordinario de la C.T.A. 
L. resuelve que las Centrales afiliadas a ella de­
berán entablar conversaciones con los industria­
les progresistas de sus respectivas países, para 
llegar con ellos a un acuerdo que tenga por ob­
jetivo concreto el estudio y la realización de un 
programa que conduzca a la inmediata indus­
trialización de los diversos países de la América 
Latina. Para la comprensión exacta del conte­
nido, del alcance y de los límites de ese pacto, 
se transcribe a continuación el convenio hecho 
por la Confederación de Trabajadores de Méxi­
co y la Confederación de Industriales de la Re­
pública Mexicana, el día 7 de abril de 1945. El 
documento dice así:

“ Los industriales y los obreros de México 
hemos acordado unirnos en esta hora decisiva 
para los destinos de la humanidad y de nuestra 
patria, con el objeto de pugnar juntos por el lo­
gro de la plena autonomía económica de la na­
ción, por el desarrollo económico del país y por 
la elevación de las condiciones materiales y cul­
turales en que viven las grandes masas de nues­
tro pueblo.

"...Con estos fines superiores deseamos re­
novar, para la etapa de la paz, la alianza patrió­
tica que los mexicanos hemos creado y manteni­
do durante la guerra, para la defensa de la in­
dependencia y de la soberanía de la nación, bajo 
la política de unidad nacional preconizada por el 
Presidente General Manuel Ávila Camacho” .

"...Los obreros y los industriales mexicanos 
aspiramos, con esta unión, a la construcción de

un México moderno, digno de parangonarse, por 
su prosperidad y por su cultura, con los países 
más adelantados del mundo. Queremos una Pa­
tria de la que queden desterradas para siempre 
la miseria, la insalubridad y la ignorancia, me­
diante la utilización de nuestros vastos y múlti­
ples recursos naturales, el aumento de la renta 
nacional, la abundancia cada vez mayor de mer­
cancías y servicios, la ampliación de la capaci­
dad de consumo, la multiplicación de los trans­
portes, comunicaciones y obras públicas, y el 
mejoramiento incesante de las instituciones sa­
nitarias y educativas” .

“ ...Ni unos ni otros perseguimos el objetivo 
egoísta y absurdo de pretender edificar una nue­
va economía nacional fundada en la autosufi­
ciencia. Por el contrario, estamos plenamente 
conscientes de la estrecha interdependencia eco­
nómica que caracteriza estamos plenamente 
conscientes de la estrecha interdependencia eco- 
de buscar la cooperación financiera y técnica 
de las naciones más industrializadas coopera­
ción que redunde en beneficio de los pueblos de esos 
países como del nuestro y siempre que esa coor­
dinación continental sea considerada como parte 
integrante del Continente Americano, como los 
Estados Unidos y el Canadá, siempre que sea 
de un programa económico internacional en que 
se tengan en cuenta las necesidades y los intere­
ses de los demás pueblos de la tierra. Ambos 
hemos realizado esta unión sin menoscabo de los 
puntos de vista particulares de las dos clases so­
ciales que representamos, sin renunciar a la de­
fensa de nuestros respectivos intereses legítimos 
y sin mengua de los derechos que las leyes vi­
gentes consagran a nuestro favor. En suma: in­
dustriales y obreros de México coincidimos en 
las finalidades supremas que antes hemos enun­
ciado, y en esa virtud hemos resuelto entablar 
pláticas y formular un programa económico na­
cional conjunto, para ofrecerlo al Gobierno de 
la República y al pueblo mexicano, como solu­
ción patriótica de los graves problemas que ha 
creado la guerra y de las agudas cuestiones que 
empieza ya a plantear el advenimiento de la 
pa z . . . ”

RESOLUCIÓN SOBRE LA FEDERACIÓN 
SINDICAL MUNDIAL.—

1.— Las centrales sindicales nacionales afilia­
das a la C.T.A.L. deberán estudiar el Estatuto 
de la Federación Sindical Mundial y enviar a la 
brevedad posible la ratificación o la solicitud de 
afiliación a la misma F.S.M., si se trata de cen­
trales que no hayan participado en la Conferen­
cia Obrera Mundial de París.

2.—Las centrales afiliadas a la C.T.A.L. to­
mando en cuenta que el Comité Ejecutivo de la 
F.S.M. resolvió que la cuota señalada en el Es­
tatuto puede ser rebajada hasta el 50 por ciento 
para las centrales de la América Latina; pero 
que cada una de éstas debería expresar a la F.S.M.

si está en condiciones de pagar más del 50 
por ciento, hecho el estudio correspondiente de­
berán dirigirse a la F.S.M. para indicarle si es­
tán en posibilidad de pagar alguna cantidad ma­
yor a la del 50 por ciento de las cuotas ordinarias.

3.— Las directivas de las centrales afiliadas a 
la C.T.A.L., deberán explicar ampliamente a los
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DAS POR LA C. T. A . L.
sindicatos que las integran, el alcance de las obli­
gaciones económicas que contraerán al afiliarse 
a la F.S.M., con el objeto de que siempre estén 
al corriente del pago de sus cuotas y con el fin 
también de que, tal como se dice en otra reso­
lución, en el momento de recaudar la cuota, pa­
ra la F.S.M. se cobre también la correspondiente 
a la C.T.A.L.

4.—Las directivas de las centrales afiliadas a 
la C.T.A.L. deberán nombrar comisiones espe­
ciales que recorrerán el país para explicar a la 
asamblea de los sindicatos el desarrollo de los 
trabajos de la Conferencia Obrera Mundial de 
Londres, del Comité Administrativo de la mis­
ma Conferencia, y de la Conferencia Obrera 
Mundial de París que dio origen a la Federación 
Sindical Mundial, con el propósito de que no 
haya ningún miembro de las agrupaciones afi­
liadas a la C.T.A.L., que no quede enterado 
circunstanciadamente de la enorme significación 
histórica que representa la creación de la Fede­
ración Sindical Mundial.

RESOLUCIONES SOBRE EL PAGO DE 
CUOTAS A LA C.T.A.L.

Tomando en cuenta la necesidad de estabili­
zar la situación financiera de la Confederación, 
su Congreso Extraordinario resuelve adoptar el 
siguiente acuerdo de emergencia, hasta que el 
próximo Congreso Ordinario resuelva lo con­
veniente:

1.—Las centrales afiliadas pagarán sus cuo­
tas de acuerdo con la siguiente tabla:

Centrales hasta de: Anuales
15,000 miembros, U.S.A..................$ 100.00
15,000 a 25,000 miembros, U.S.A. 200.00
25,000 a 50,000 miembros, U.S.A. 350.00
50,000 a 100,000 miembros, U.S.A. 600.00

100,000 a 200,000 miembros, U.S.A. 1,000.00
200,000 a 300,000 miembros, U.S.A. 1,500.00
300,000 a 500,000 miembros, U.S.A. 2,000.00
Más de 500,000 miembros, U .S .A ...2 ,5 0 0 .0 0

2.— Las cotizaciones serán pagadas por tri­
mestres conforme al estatuto de la C.T.A.L. y 
recaudadas al mismo tiempo que la cuota para 
la Federación Sindical Mundial.

3.— Se autoriza al Comité Central para ele­
var la tabla anterior de cotizaciones cuando lo 
crea conveniente y las circunstancias lo permitan.

RESOLUCIÓN SOBRE LA SEDE DEL 
PR ÓX IM O  CONGRESO DE LA C.T.A.L.

En cumplimiento de la disposición del Ar­
tículo 25 de los Estatutos, se fija como sede del 
próximo Congreso Ordinario de la Confedera­
ción, la ciudad de BUENOS AIRES.

RESOLUCIÓN SOBRE LA C.G.T. DE 
PUERTO RICO

Considerando la situación existente en el mo­
vimiento obrero de Puerto Rico y los pasos que 
se están dando hacia la reconstrucción de su 
unidad, después de las últimas dificultades, así 
como el hecho de que se ha convocado a un 
Congreso de la Confederación General de Tra­
bajadores de Puerto Rico, para consolidar su

unidad interior, se resuelve enviar una delega­
ción de la C.T.A.L. para esa asamblea, que será 
presidida por los compañeros Vicente Lombardo 
Toledano y Lázaro Peña.

RESOLUCIÓN SOBRE LOS TRABAJADO­
RES AL SERVICIO DEL ESTADO

Tomando en consideración que los emplea­
dos públicos y, en general, todos los trabajado­
res al servicio del Estado, no tienen la debida 
protección legal en todos los países, se reco­
mienda al Comité Central de la C.T.A.L. y 
particularmente a aquellos de sus miembros que 
forman parte del Comité Ejecutivo de la F.S.M. 
que promuevan la organización del Departa­
mento Profesional correspondiente a los servi­
cios públicos d e acuerdo con lo dispuesto en el 
Estatuto de la misma Federación Sindical Mun­
dial.

VOTO DE AGRADECIM IENTO AL PRE­
SIDENTE DE M É XICO

Apreciando en todo su valor los esfuerzos 
constantes que el Gobierno y el pueblo de Mé­
xico han hecho en favor de la República Espa­
ñola, y estimando de un modo particular la 
ayuda prestada recientemente por el Gobierno 
Mexicano para que pudiera organizarse el Go­
bierno de la República Española en la ciudad 
de México, el Congreso Extraordinario de la 
C.T.A.L. aprueba unánimemente hacerle pre­
sente la gratitud de la clase trabajadora de la 
América Latina al Presidente de la República
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de México, el General Manuel Ávila Camacho, 
por haber facilitado la organización del Gobier­
no Español.

RESOLUCIÓN SOBRE LA SITUACIÓN DEL 
PARAGUAY

Considerando que la situación política y so­
cial del Paraguay es cada día más grave, en vir­
tud de que el Gobierno presidido por el general 
Morínigo es un verdadero régimen fascista, a 
imitación del que prevalece en la República Ar­
gentina, y que el movimiento obrero del país 
continúa luchando de un modo heroico, a pesar 
de la brutal represión que sufre y de que mu­
chos de sus dirigentes se hallan en la cárcel, el 
Congreso de la C.T.A.L. resuelve: a) expresar 
su completa solidaridad con la lucha magnífica 
del proletariado y del pueblo paraguayos; b) 
denunciar por todos los medios posibles, ante 
todos los países del Continente Americano, el 
carácter y la conducta fascista del Gobierno Pa­
raguayo y reclamar el aislamiento de este régi­
men por parte de las Naciones Unidas; c) 
transmitir a la Federación Sindical Mundial es­
ta resolución y los antecedentes que posee la 
C.T.A.L. para que sea conocida la verdadera si­
tuación del Paraguay y se promueva por la F.S.M.

la solidaridad de todos los trabajadores 
del mundo para ese pueblo heroico.

RESOLUCIÓN SOBRE LA LUCHA CONTRA 
LOS MONOPOLIOS

Habiendo presentado la C.T.A.L. ante la 
Conferencia Obrera Mundial reunida en París, 
un amplio estudio sobre los monopolios, que 
concluye con medidas de carácter concreto, el 
Congreso Extraordinario de la C.T.A.L. resuel­
ve hacer suyo este estudio y pedirle a cada una 
de las centrales afiliadas a la Confederación, que 
cumplan con los puntos concretos del estudio 
mencionado. Resuelve también que los miem­
bros de la C.T.A.L. que participan en la direc­
tiva de la F.S.M. deben proponer la adopción 
de las medidas que se sugieran en el estudio so­
bre los monopolios, para que la acción contra 
estas fuerzas imperialistas sea una acción de 
carácter internacional de la clase trabajadora.

RESOLUCIÓN SOBRE EL CONSEJO ECO­
NÓMICO Y  SOCIAL DE LAS NACIONES 
UNIDAS

La C.T.A.L. considera indispensable la inte­
gración inmediata del Consejo Económico y  So­
cial de las Naciones Unidas, y reclama la parti­
cipación activa de los trabajadores organizados, 
a través de la Federación Sindical Mundial, en 
el seno del propio Consejo Económico y Social. 
Las centrales afiliadas a la C.T.A.L. deberán 
hacer gestiones especiales ante los gobiernos de 
sus respectivos países, con el propósito de obte­
ner de ellos el apoyo necesario para lograr la 
intervención del proletariado internacional en la 
institución mencionada.

RESOLUCIÓN SOBRE LA CONFERENCIA 
ECONÓM ICA QUE VA A REUNIRSE EN 
WASHINGTON

La C.T.A.L. acuerda que sus centrales afi­
liadas deberán hacer gestiones ante los gobiernos 
de sus respectivos países, con el objeto de que 
los trabajadores organizados de la América La­
tina, por conducto de sus agrupaciones represen­
tativas, formen parte de las delegaciones que 
habrán de asistir a la asamblea o consejo

económico que va a reunirse próximamente en la 
ciudad de Wáshington, capital de los Estados 
Unidos.

RESOLUCIÓN ACERCA DE LA ORGANI­
ZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO

El Congreso Extraordinario de la C.T.A.L. 
tomó algunos acuerdos acerca de la reorganiza­
ción de la O.I.T. y encomendó al Comité Cen­
tral que redactara un documento que debería 
ser presentado a la Conferencia Internacional 
del Trabajo por los delegados obreros de los 
países de la América Latina acreditados ante la 
misma Conferencia. En cumplimiento de esa 
resolución, el documento fue redactado y firma­
do por los delegados obreros de México, Cuba, 
Uruguay, Colombia, Chile, Perú, República Do­
minicana, Panamá y Venezuela. El documento 
fue también oportunamente distribuido entre 
todos los delegados acreditados ante la Confe­
rencia, en español, en inglés y en francés.

RESOLUCIÓN SOBRE ESPAÑA

El Congreso de la C.T.A.L. tomó los siguien­
tes acuerdos concretos:

1.— Insistir ante los gobiernos de la América 
Latina en el rompimiento de relaciones diplomá­
ticas y comerciales con el gobierno de Francisco 
Franco.

2.—Pedir a las directivas de las centrales na­
cionales que convoquen a asambleas especiales y 
urgentes, de carácter nacional y regional, inte­
gradas por los representantes de los sindicatos, 
para explicar la situación de España y movilizar 
la opinión popular en favor de la restauración 
de la República Española.

3.— Los diputados, los senadores y los miem­
bros de los gobiernos municipales que pertenez­
can a las agrupaciones afiliadas a la C.T.A.L. 
plantearán inmediatamente ante las asambleas 
de las instituciones a las que pertenecen el caso 
de España, con el fin de lograr de ellas acuerdos 
tendientes a la ruptura de relaciones con el go­
bierno fascista español y al apoyo que necesita 
con urgencia su pueblo.

4.—El mismo día en que se haga el análisis 
público de la situación de España, en el seno de 
los parlamentos y de los gobiernos municipales, 
se organizará una gran movilización de masas, 
con oradores designados de antemano, que ex­
plicarán al pueblo las razones de esa demostra­
ción pública.

5.— Si, en un plazo prudente, no se logra de 
los gobiernos de la América Latina la ruptura 
de relaciones con Francisco Franco, se llevarán 
a cabo paros de actividades de diez minutos, 
para insistir en el aislamiento internacional del 
régimen fascista español.

6.—Las centrales afiliadas a la C.T.A.L. ha­
rán gestiones ante sus gobiernos para que enta­
blen relaciones con el Gobierno Republicano de 
España radicado en la ciudad de México.

7.— Las centrales afiliadas a la C.T.A.L. de­
berán hacer una constante y amplia campaña 
de difusión de la situación española, empleando 
la prensa, la radio, la tribuna, etc.. . ;

8.—El Comité Central de la C.T.A.L. plan­
teará nuevamente al Comité Ejecutivo de la Fe­
deración Sindical Mundial el caso de España y 
le propondrá medidas tendientes a lograr la so­
lidaridad activa del proletariado internacional 
en favor del pueblo español.

9.— Las centrales afiliadas a la C.T.A.L. de­
berán emplear todos los medios a su alcance 
para presionar sobre el gobierno fascista de Es­
paña a efecto de conseguir:

a )  La cesación de los fusilamientos y de 
las torturas que sufren los republica­
nos españoles.

b )  La liberación de los presos políticos.
c )  La liberación para Santiago Á lvarez y 

para Sebastián Zapiráin, acogiéndose 
al asilo que algunos gobiernos le han 
ofrecido a estos luchadores antifascis­
tas.

10.— Las centrales afiliadas deberán también 
contribuir económicamente a la lucha del pue­
blo español contra la tiranía que lo oprime. El 
Presidente de la Confederación enviará una car­
ta a las centrales indicando la forma en que esa 
cooperación debe realizarse.

11.— Las centrales afiliadas deberán, asimis­
mo, declarar el boycot contra el régimen de 
Franco, no permitiendo el envío de mercancías 
para España y negándose a descargar barcos y 
cualesquier transportes provenientes de España 
o que pretendan descargar mercancías de la mis­
ma procedencia.

12.— La C.T.A.L. ha recibido la noticia de la 
organización del gobierno de la República Espa­
ñola en el exilio, con verdadero entusiasmo, des­
de el primer momento en que la información fue 
conocida; y está dispuesta a prestarle a ese go­
bierno todo su apoyo por seguir cooperando a la 
liberación del pueblo español. Así deberá la Pre­
sidencia de la C.T.A.L. comunicárselo al Presi­
dente de la República, don Diego Martínez Ba­
rrio. Y  al mismo tiempo, deberá hacerle saber 
el deseo de los trabajadores de las naciones her­
manas de América, de que el gobierno que él 
preside sea un gobierno integrado también por 
representantes genuinos de los trabajadores de 
España, pues de este modo el gobierno será más 
democrático y contará con el apoyo entusiasta 
de todas las fuerzas progresistas de todos los 
países que no se explican la razón para haber 
integrado un gobierno republicano español con 
exclusión de los representantes de la clase tra­
bajadora, motor principal de la lucha contra el 
régimen franquista.

RESOLUCIÓN SOBRE LA ARGENTINA

Considerando que el régimen fascista que ac­
tualmente existe en la República Argentina, y 
respecto del cual se han ocupado todas las asam­
bleas de la C.T.A.L. desde que tal. régimen exis­
te, sigue representando el mismo peligro que el 
movimiento obrero internacional ha denunciado, 
tanto por el pueblo argentino cuanto por el ré­
gimen democrático de América y de todas partes 
del mundo, el Congreso Extraordinario de la C. 
T.A.L. toma los mismos acuerdos ante el régi­
men fascista de Argentina que en relación con 
el gobierno fascista de España. En consecuencia 
las centrales afiliadas a la C.T.A.L. deberán pro­
ceder en el caso del gobierno argentino en la 
forma expuesta en la resolución relativa al caso 
de España.

RESOLUCIÓN SOBRE LA ADHESIÓN DEL 
M OVIMIENTO OBRERO BRASILEÑO A 
LA C.T.A.L.

Tomando en cuenta que el Movimiento de 
Unificación de los Trabajadores del Brasil 
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presenta actualmente a la única organización 
obrera independiente que existe en el país, y 
que, además representa a la inmensa mayoría 
de los trabajadores brasileños; recibiendo con sa­
tisfacción la solicitud de adhesión que el propio 
Movimiento de Unificación de los Trabajadores 
del Brasil ha hecho para adherirse a la C.T.A.L. 
el Congreso Extraordinario de la Confederación 
acepta en su seno, a partir de hoy, al menciona­
do Movimiento de Unificación, como miembro 
activo de la Confederación de trabajadores de 
América Latina.

RESOLUCIÓN SOBRE LA NUEVA 
CENTRAL OBRERA DEL BRASIL

Tomando en cuenta que próximamente de­
berá realizarse un congreso nacional de la clase 
trabajadora en el Brasil, para crear la nueva 
Central Sindical nacional, el Congreso Extraor­
dinario de la C.T.A.L. declara su satisfacción 
por este acto y acuerda que una comisión presi­
dida por el compañero Vicente Lombardo Tole­
dano deberá asistir al congreso constituyente de 
la nueva Central brasileña.

RESOLUCIÓN EN FAVOR DE LA SINDI­
CALIZACIÓN DE LOS TRABAJADORES 
DEL ESTADO

Las centrales afiliadas a la C.T.A.L. deberán 
hacer gestiones con el propósito de obtener de 
sus gobiernos el reconocimiento del derecho de 
los trabajadores del Estado para formar sindi­
catos a semejanza de los trabajadores de las 
empresas privadas. Ese derecho podrá ser otor­
gado, derogando las leyes que lo prohíban, in­
corporando a los trabajadores del Estado en la 
legislación del trabajo existente, o bien mediante 
la expedición de leyes especiales que protejan a 
los servidores públicos y les reconozcan los mis­
mos derechos que a los obreros.

RESOLUCIÓN SOBRE LA AUTONOMÍA 
DE LOS PAÍSES DEPENDIENTES

Considerando que uno de los más importan­
tes productos políticos de la derrota del fascis­
mo y de la victoria de las Naciones Unidas, es 
el manifiesto deseo de los países coloniales y de­
pendientes de lograr su emancipación y que ésta 
es indispensable no solamente para ellos por una 
razón de derecho esencial, sino para el desarro­
llo del régimen democrático en el mundo y para 
el mantenimiento de la paz internacional, la C. 
T.A.L. deberá cooperar, de acuerdo con la Fe­
deración Sindical Mundial, en todos los esfuer­
zos tendientes a lograr la emancipación política 
de los países coloniales y de los países sujetos a 
mandato. En este sentido la C.T.A.L. ofrecerá 
a la F.S.M. toda su colaboración y le pedirá 
que, cuando llegue a realizarse el viaje de la 
Comisión que la misma F.S.M. va a designar 
para el estudio de la situación de los países co­
loniales, la C.T.A.L. desearía tener un represen­
tante en esa Comisión, lo mismo que para cuan­
do se realice la Conferencia de las agrupaciones 
obreras de los países asiáticos.

RESOLUCIÓN SOBRE LA INDUSTRIALI­
ZACIÓN DE LOS PAÍSES COLONIALES Y 
SEMICOLONIALES

Se confirma en todas sus partes el programa 
acordado en el Congreso de Cali (Colombia),

acerca de las bases y condiciones para la indus­
trialización de los países de la América Latina. 
La C.T.A.L. deberá ofrecer su cooperación a to­
dos los países coloniales y semicoloniales del 
mundo, por conducto de la F.S.M. para ayudar­
les en su programa de industrialización a través 
de las organizaciones de trabajadores represen­
tativas de esos países, a efecto de lograr un con­
junto de principios mínimos que inspiren el es­
fuerzo internacional de los países coloniales y 
semicoloniales, en favor del mejoramiento del 
nivel de vida de sus pueblos y en pro de su eman­
cipación económica y de su completa autonomía 
política.

RESOLUCIÓN RESPECTO DE LA DISCRI­
M IN ACIÓN RACIAL

El Congreso Extraordinario de la C.T.A.L. 
estima que es necesario insistir en la lucha con­
tra la discriminación racial, en virtud de que, a 
pesar de la victoria de las Naciones Unidas en 
contra del fascismo, portaestandarte de la dis­
criminación racial, siguen ocurriendo en el Con­
tinente Americano actos de discriminación racial 
que estorban de un modo muy grave el régimen 
democrático de cada país y las buenas relaciones 
internacionales en el seno del Hemisferio Occi­
dental. En tal virtud resuelve;

a )  Las centrales afiliadas a la C.T.A.L. de­
berán llevar a cabo una gran campaña de edu­
cación dentro de sus sindicatos y dentro de to­
das las organizaciones populares de su país, ha­
ciéndoles ver las consecuencias políticas que en­
traña la tolerancia de la discriminación racial.

b )  Los miembros de los sindicatos que per­
tenezcan a los Parlamentos o a los gobiernos 
municipales deberán hacer una campaña seme­
jante hasta obtener el voto de esas instituciones 
en contra de toda campaña tendiente a discrimi­
nar a los hombres por razones raciales.

c )  La C.T.A.L. deberá dirigirse a la C.I.O. 
de los Estados Unidos pidiéndole su cooperación 
para luchar en contra de la discriminación racial 
que sufren los trabajadores negros y latinoame­

ricanos en el territorio de los Estados Unidos, 
así como en la Zona del Canal de Panamá.

d )  La C.T.A.L. deberá hacer una gestión 
semejante ante el Presidente de los Estados Uni­
dos de Norteamérica y ante los gobiernos de los 
países latinoamericanos pidiéndoles a éstos que 
actúen colectivamente con el fin de impedir la 
discriminación en contra de los latinoamericanos 
en el territorio de los Estados Unidos así como 
en la zona del Canal de Panamá.

e )  Las centrales afiliadas a la C.T.A.L. de­
berán hacer una amplia explicación en el seno 
de sus agrupaciones y ante todos los sectores del 
pueblo, haciéndoles ver que la campaña contra 
los judíos tiene una enorme significación política 
y que esta campaña ha vuelto a iniciarse, a pe­
sar de la victoria contra el fascismo, y que es 
preciso matar de raíz un movimiento de este 
carácter que daña gravemente los principios bá­
sicos de la doctrina democrática.

RESOLUCIÓN DE APOYO A PUERTO RICO 
EN SU LUCHA POR EL LOGRO DE SU 
EM ANCIPACIÓN

Tomando en cuenta que el problema de la 
libertad de Puerto Rico se aproxima a su punto 
culminante, toda vez que no sólo el pueblo y el 
Parlamento de Puerto Rico han continuado en

su demanda por la autodeterminación de su 
país, sino que el propio Presidente de los Esta­
dos Unidos de Norteamérica, señor Harry S. 
Trumann, ha enviado un mensaje al Senado de 
su país pidiendo que se faculte al pueblo de 
Puerto Rico para que decida su futuro; y  con­
siderando también que la independencia de 
Puerto Rico representa una de las demandas 
más sentidas por todos los pueblos latinoameri­
canos, el Congreso Extraordinario de la C.T.A. 
L. resuelve que todas sus Centrales afiliadas de­
berán dirigirse inmediatamente al Senado de los 
Estados Unidos insistiendo en el derecho de 
Puerto Rico para su autodeterminación política, 
así como a los gobiernos de sus respectivos paí­
ses pidiéndoles que hagan gestiones en igual 
sentido.
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LOS VERDADEROS CULPABLES DE LA  SANGRE
DERRAMADA EN LEÓ N!
¡CON M A S C A R A  “ D E M O C R Á T IC A "  L O S  SINARQUISTAS  

Y ACCIÓ N NACIONAL, ORGANIZARON LA  PROVOCACIÓ N!
Los sangrientos acontecimientos de León, han sido 

el fruto siniestro de un vasto trabajo de provocación si­
narquista. Cualquiera otra interpretación, hace solamen­
te el juego las fuerzas más negras de nuestra vida 
política.

Las decenas de muertos y los centenares de heridos 
de León, son el efecto y no la causa. La causa es: el traba­
jo de agitación antidemocrática, contrarrevolucionaria de 
los agentes sinarquistas, a la cabeza de los cuales se en­
cuentran los fatídicos hermanos Trueba Olivares —José 
y Alfonso— compañeros y amigos de Salvador Abascal 
y sostenedores de la llamada política de sangre, consis­
tente en provocar u organizar las agresiones para luego 
explotar villamente los muertos y los heridos.

Bajo el aparente abandono del Sinarquismo, los 
Trueba Olivares han continuado siendo sinarquistas, vale 
decir fascistas, falangistas, enemigos del régimen demo­
crático. En León, procedieron a organizar la Unión Cí­
vica Leonesa, en la que tuvieron la habilidad de agrupar 
a los patrones e industriales leoneses; los que a falta de 
actividad consecuente de las organizaciones populares y 
por la debilidad de los sindicatos obreros, han logrado 
arrastrar a  los trabajadores a quienes explotan, a las filas 
de la Unión Cívica Leonesa.

La Unión Cívica Leonesa, aparentemente organiza­
da para fines de beneficio social, fue la máscara tras de 
la cual los siniestros Trueba Olivares y los agentes de Ac­
ción Nacional, urdieron el asalto al Palacio Municipal y

los insultos, provocaciones y agresiones a los soldados 
que lo custodiaban. Los sinarquistas buscaron el choque 
y se han beneficiado con él, al lograr parcialmente sus 
objetivos: renuncia del cuerpo edilicio presidido por el 
doctor Quiroz, designación de una Junta de Administra­
ción Civil integrada por protectores abiertos o embozados 
del sinarquismo y la declaración de la desaparición de 
poderes, pagando el ex gobernador don Ernesto Hidalgo 
de esta manera, la política de apaciguamiento y ayuda 
que prestó a los sinarquistas.

Los graves acontecimientos de León, lejos de tener 
un valor local, lo tienen nacional. Vemos su inmediata 
repercusión en Monterrey, N. L., donde el ayuntamiento 
sostenido por el PRM es víctima de una presión redobla­
da de parte de los patrones, que movidos por el Partido 
Acción Nacional, ha llevado a cabo un paro nacional, to­
mando como pretexto los sucesos de León.

Los sucesos de León y Monterrey han sido posibles, 
por la política de apaciguamiento de los gobiernos loca­
les, por la tolerancia de las autoridades encargadas de 
reprimir las actividades subversivas de los agitadores si­
narquistas y de Acción Nacional y por la peligrosísima 
indiferencia y desmovilización de las organizaciones po­
pulares, de los sectores de vanguardia, de todos aquellos 
que se preocupan por el progreso y la libertad de México. 
Si este conjunto de causas continúa operando en nuestra 
vida política, lejos de conjurar los peligros que amenazan 
la paz del país, se les habrá incrementado.

.  H EM O S  A P R E N D ID O  A  S E G U IR  A  N U E S T R O S  JE FES  C O N  FE C IE G A  Y  SIN  T IT U B EO S

.  F O R M A M O S  U N  E JÉ R C IT O  P ER FEC T O  C A P A Z  D E E N F R E N T A R S E  A  L O S  M Á S F E R O C E S  E N E M IG O S  
D E L  M U N D O

.  Y A  L O  H E M O S  R E P E T ID O : N A D A  NI N A D IE  P U E D E  D E T E N E R N O S , S O L O  D IO S , Y  E L  ESTÁ  C O N  N O S O T R O S

.  L A  T IR A N ÍA  T IEN E  A R M A S , T IEN E  P O D ER  F ÍS IC O  P A R A  O P R IM IR ; P E R O  S E R Á  V E N C ID A  P O R  UN P U E B L O  
QUE SE D E J A  M A T A R . ¡ V I V A  M É X IC O !

(Consignas del periódico SINARQUISMO que reproducimos al lado)
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E L  M A R T I R I O
Por VITTORIO VIDALI

Lo que pasa en Italia es un ejemplo de 
la “ política” anglonorteamericana en los 
países liberados de Europa. Desde el mo­
mento que los ejércitos aliados desembar­
caron en Sicilia, la península se transfor­
mó en un campo de experimentación; su 
pueblo en un conejillo de Indias, su terri­
torio en una zona “ ocupada” . La atmós­
fera creada por los aliados, para llevar a 
cabo sus experimentos, con el objeto de 
extender los resultados a toda Europa, fue 
de crisis permanente, de intrigas y ma­
niobras, de chantaje y amenazas, de coac­
ción y de arrogancia.

La crisis gubernamental surgida a raíz 
de la liberación del norte de Italia se pro­
longó durante cincuenta y tres días. La 
crisis reciente que se inició con la renun­
cia del gobierno de Ferruccio Parri comen­
zó el 24 de noviembre y terminó el 10 de 
diciembre último.

LA RENUNCIA DE PARRI

Como decíamos, el 24 de noviembre 
renunció el gobierno Parri en vísperas de 
un invierno durísimo para Italia. Dos se­
manas después de publicarse las condicio­
nes del armisticio “ secreto” , en pleno 
período de reconstrucción, uno de los 
gobiernos hasta ahora más populares de 
Italia tuvo que irse. ¿Qué ocurría? ¿Cuáles 
fueron los motivos? ¿Quiénes habían pro­
vocado la crisis que llevaba a Italia al bor­
de de la guerra civil?

Los partidos de derecha, el Partido “ Li­
beral” , el Partido Democrático Cristia­
no, el Partido de la Democracia del Tra­
bajo (que con el Partido Socialista, el Par­
tido Comunista y el Partido de Acción 
constituyeron el Comité de Liberación 
Nacional sobre el cual se basaba el Go­
bierno italiano), declararon el 24 de no­
viembre que se negaban a colaborar con 
el gobierno presidido por Ferruccio Parri, 
uno de los más destacados jefes de la lu­
cha guerrillera italiana.

El primer motivo invocado para pro­
vocar la crisis fue el desacuerdo de dichos 
partidos con los procedimientos propues­
tos por el líder socialista Pietro Nenni, 
Vicepresidente del Consejo de Ministros, 
para depurar de fascistas el aparato del 
Estado. Iniciada la crisis, propusieron in­
mediatamente que el nuevo gobierno fue­
ra creado sobre “ bases más amplias” , dis­
minuyendo el número de ministros anti­
fascistas y aumentando el de los ministros 
de derecha, con un ministro de goberna­
ción conservador, e independiente del Co­
mité de Liberación.

El plan era claro: dominar el gobierno, 
sepultar el Comité de liberación y rom­
per la unidad antifascista y democrática; 
controlar las cercanas elecciones adminis­
trativas; manipular las elecciones generales

para la Constituyente (o substituir­
las con un “plebiscito” ) ; prolongar la ocu­
pación militar aliada y la existencia del 
siniestro AMGOT; suspender la depura­
ción; impedir toda reforma de carácter 
económico, social y político. En una pa­
labra, regresar a los “ buenos tiempos” del 
pasado, de la Italia policíaca, reacciona­
ria, monárquica y prefascista.

“ Avanti” , órgano del Partido Socialis­
ta, comentando la crisis, dijo: “ ...están en 
juego grandes intereses. Son los de, los con­
servadores y reaccionarios que después de 
haber dado a Italia hombres como Crispi, 
Giolitti y Mussolini, pasan hoy a la con­
traofensiva.”

ALGUNOS ANTECEDENTES
La crisis fue preparada cuidadosamen­

te. En los últimos meses las fuerzas reac­
cionarias se concentraron en tres campa­
ñas fundamentales: la primera, una agi­
tación intensa, en favor de la Casa Sabo­
ya. Las instituciones monárquicas fueron 
presentadas como la única base para man­
tener unida a Italia y con capacidad para 
salir del caos en el cual se encuentra. La 
segunda, de lucha contra “ el comunismo” , 
en la cual participó activamente el Vati­
cano, apoyada sólidamente por los círculos 
imperialistas reaccionarios anglonorte­
americanos. Otra campaña brutal, cho­
vinista contra Yugoslavia libre bajo las 
viejas banderas sucias del derrotado im­
perialismo italiano, que tomó como pre­
texto los problemas de Trieste y de la Ve­
necia Giulia.

El 6 de noviembre los aliados publica­
ron las condiciones del armisticio que le­
vantaron una ola de indignación contra

la monarquía, responsable de la firma del 
mismo. Con anterioridad, el 14 de octu­
bre, millones de italianos fueron moviliza­
dos a través de la península para exigir las 
elecciones generales para la Constituyente 
en la cual se deberá decidir la suerte defi­
nitiva del régimen italiano. Los organiza­
dores de esta movilización monstruo fue­
ron la Confederación General del Trabajo 
(fuerte en 5.500,000 miembros,) el Partido 
Comunista, (con 1.600,000 miembros) y 
el Partido Socialista, (con poco más de 
1.000,000 miembros.) En aquel momen­
to en las cancillerías de Londres y Wash­
ington se hablaba otra vez de la necesidad 
de dar a Italia un status provisional de 
paz, de retirar las tropas de ocupación y 
las autoridades del AMGOT, y se vislum­
braba la reunión de cancilleres en Moscú 
en la cual seguramente el problema ita­
liano será otra vez discutido.

LOS CONSPIRADORES
Es interesante hacer notar algunas ca­

racterísticas de los partidos de derecha 
que provocaron la crisis.

Partido Liberal: es el partido de las es­
tantiguas políticas italianas, de los hom­
bres para los cuales la política no es otra 
cosa que la intriga. Ese partido preparó el 
camino al fascismo. Francisco Saverio 
Nitti, ex Presidente del Consejo, el hombre 
que organizó la Guardia Real, que encu­
brió las fechorías de los fascistas, antes de 
que éstos tomaran el poder. Alberto Ber­
gamini, viejo conservador que estuvo 
siempre al servicio de los grandes mono­
polios italianos; Vittorio Emanuele Orlan­
do (¡85 años!), cuyo “ antifascismo” nunca 
molestó al fascismo. Este partido no tiene
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O  D E  I T A L I A
ningún apoyo de masas y el pueblo no 

puede olvidar que los hombres que lo di­
rigen prepararon la terrible tragedia ita­
liana.

Estrechamente relacionados con el Par­
tido Liberal están los monárquicos italia­
nos, agrupados en el Partido Democrático 
Italiano que se formó recientemente, inte­
grado por industriales, latifundistas, ex 
jerarcas fascistas y generales mussolinia­
nos. Este partido cuenta con fondos enor­
mes y con el apoyo directo de las institu­
ciones monárquicas.

Partido de la Democracia del Trabajo: 
sin bases de masas. Su jefe es Ivanoe 
Bonomi que durante la ocupación ale­
mana estuvo refugiado en el Vaticano. 
Cuenta con pocos miembros en Italia pero 
tiene el respaldo de poderosos grupos im­
perialistas en los Estados Unidos y en In­
glaterra. Bonomi fue eliminado a raíz de 
la liberación del norte de Italia y no fue 
admitido en el gobierno de Parri porque 
se descubrió que durante su presidencia, 
después de la liberación de Roma, había 
participado directamente en conspiracio­
nes reaccionarias orientadas a provocar 
crisis gubernamentales con el objeto de 
crear un gobierno de militares y de técni­
cos, fieles a la monarquía y enemigos de 
toda reforma.

Partido Democrático Cristiano: este es el 
partido que provocó oficialmente la crisis. 
La mayor parte de sus miembros son ele­
mentos democráticos que se solidarizan 
conscientemente con el programa de las 
izquierdas: control del capital monopolis­
ta y usurero; control de los bancos; incau­
tación por parte del Estado de las rique­
zas de los fascistas; nacionalización de las 
grandes industrias; depuración efectiva; 
reforma agraria radical, etc. Pero la 
mayoría de sus dirigentes son latifundis­
tas de origen feudal y capitalistas o ele­
mentos que vivieron tranquilamente du­
rante los veinte años de fascismo.

Su estabilidad democrática es dudosa. 
Nunca debemos olvidar que los partidos 
católicos en Europa fueron, numerosas ve­
ces, la antecámara del fascismo. Es sufi­
ciente recordar la Alemania de Bruening, 
la España de Gil Robles, (ahora de Fran­
co), la Austria de Dollfuss, la Eslovaquia 
de Tiso y el Portugal de Salazar.

En Italia está el Vaticano que ha ofre­
cido asilo a Federzoni, Bottai, Rossoni y 
otros jefes del fascismo. El Papa parti­
cipa activamente en la política italiana, 
tanto dentro de Italia como de las canci­
llerías extranjeras. Sus cardenales son 
propagandistas electorales. Los púlpitos 
de las iglesias se han transformado en tri­
bunas políticas. Recientemente, inaugu­
rando la campaña electoral para la Cons­
tituyente, el Papa pidió a los italianos que 
no votaran por aquellos que quieren sepa­
rar la Iglesia del Estado. “ Las leyes nue­
vas -dijo- no son siempre las mejores para 
el pueblo. A menudo una búsqueda

precipitada y los cambios radicales traen apare­
jados el olvido de la dignidad y la fácil en­
trega a influencias extrañas y a ideas mal 
concebidas.”

El Vaticano realiza su propaganda po­
lítica, como en otros países, principalmente 
por medio de “ pastorales” . Italia debe 
gran parte de sus desgracias a la existen­
cia, dentro de sus fronteras, del Vaticano 
que en todas las épocas se caracterizó 
por su anti-italianidad y fue un obstáculo 
para la unidad y el progreso de la nación.

LA “ INGENUIDAD ANGÉLICA” DE 
LOS ALIADOS.

Mientras el Príncipe heredero y Lugar­
teniente del Rey iniciaba sus consultas 
con hombres como Nitti, Bonomi, Bado­
glio, Bergamini, Vittorio y Emanuele Or­
lando, los aliados anglonorteamericanos 
se apresuraron a manifestar que no tenían 
ninguna responsabilidad en la crisis gu­
bernamental y en algunas declaraciones 
afirmaron que era perjudicial para una na­
ción que debía hacer frente al invierno 
más terrible de su existencia.

El 30 de noviembre, el Departamento 
de Estado en Wáshington entregó a la 
prensa un llamamiento hecho a todos los 
partidos políticos italianos “ para que se 
unieran y subordinaran sus puntos de vista 
particulares al interés nacional” .

Sir Noel Charles, Embajador de la Gran 
Bretaña en Roma, en una entrevista con­
cedida al “ Giornale del Mattino” , después 
de decir que “ los italianos son dados a exa­
gerar un poco las actuales dificultades de su 
patria” , agregó que la Gran Bretaña tenía 
hacia Italia una actitud benévola porque 
reconocía “ no solamente los esfuerzos y sa­
crificios de sangre y riquezas que hizo, los 
que le dan derecho a que se le reconozca su 
nueva situación sino también los vigorosos 
esfuerzos que está haciendo para dar nuevos 
alientos a su vida política sobre una base 
democrática” .

Milton Bracken, corresponsal del “ New 
York Times” , escribió el 25 de noviembre, 
un día después de la renuncia de Parri: 
“ Yo estoy en posición de poder sintetizar 
auténticamente los puntos de vista oficiales 
británico y norteamericano sobre la crisis. 
Son idénticos. Ambos, los gobiernos de 
Londres y Wáshington, comprenden que 
fue un mal momento el escogido para provo­
car la crisis y aquellos que la provocaron 
deben sentirse responsables de haber compli­
cado seriamente la situación de la nación en 
vísperas de un invierno peligroso” .

¿Eran sinceras estas declaraciones? 
Existen demasiados hechos que atestiguan 
lo contrario.

LOS GRANDES MONOPOLIOS INPE­
RIALISTAS

Mac Lean, corresponsal del “ Sun”  de 
Chicago en Roma, refiriéndose a la situación

italiana, señaló abiertamente las in­
trigas aliadas orientadas a alentar a los 
elementos reaccionarios “ que quieren adue­
ñarse del gobierno para impedir la recons­
trucción del país sobre bases democráticas” .

Poco antes de que estallara la crisis, es­
tuvo en Italia Amedeo Peter Giannini, 
Presidente del Consejo de Administración 
de la American National Trust and Com­
pany de San Francisco, conocido como el 
“ banquero más rico de los Estados Unidos” . 
Giannini fue íntimo amigo de Mussolini y 
subvencionó el movimiento fascista en 
América.

En Nápoles, Giannini tuvo una confe­
rencia de prensa en la cual declaró que 
Italia podía esperar ayuda norteamerica­
na solamente si estaba gobernada “ por un 
gobierno fuerte, que garantizase que no se 
socializarían las industrias en las cuales te­
nemos inversiones cuantiosas” . En la mis­
ma conferencia indicó que tal gobierno de­
bería estar integrado por hombres como 
Nitti, Orlando, Corbino, de Nicola, etc. 
La prensa de derecha publicó la entrevista 
dando a entender que la opinión de Gian­
nini era la opinión oficial del Departa­
mento de Estado en Wáshington.

Giannini se entrevistó también con ele­
mentos de la Casa Saboya y con el finan­
ciero Tulio Benedetti que mantiene eco­
nómicamente el nuevo diario conservador 
“ Il Giornale della Sera” . Un emisario su­
yo visitó al Papa pidiendo el apoyo del 
Partido Democrático Cristiano para la 
candidatura de Orlando como Presidente 
del Consejo de Ministros.

No hay que olvidar que hace algunos 
meses estuvo también en Italia “ descan­
sando” , el exprimer ministro Winston 
Churchill, bajo el nombre de “ coronel Wa­
rren” y que se entrevistó con el Lugarte­
niente del Rey y el famoso industrial fas­
cista escapado de la prisión de igual ma­
nera que el general Roatta-Guido Done­
gani.

LA CONFERENCIA DE LONDRES

Nos parece muy importante, antes de 
continuar con el análisis de la crisis, refe­
rirnos brevemente a las repercusiones que 
tuvo el fracaso de la conferencia de canci­
lleres de Londres en Italia. Aquella con­
ferencia tenía el encargo, decidido en la 
reunión de los Tres Grandes en Potsdam, 
de elaborar un tratado de paz con Italia. 
Se llegó a un acuerdo y el protocolo nece­
sitaba solamente la firma de los tres can­
cilleres. El de la Gran Bretaña y el de los 
Estados Unidos se negaron a firmarlo al 
último momento. Para ello exigían que la 
Unión Soviética cediera a sus exigencias 
sobre otros problemas (los tratados de paz 
con Bulgaria, Rumania y Hungría) en for­
ma tal que hubiera significado una revi­
sión de las decisiones de Potsdam.
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La prensa, y también Byrnes y Bevin 
en sus discursos, intentaron culpar del fra­
caso a la Unión Soviética acusándola de 
ser “ enemiga” del pueblo italiano. Se di­
jo que pedía 700 millones de dólares de 
reparaciones. En realidad la URSS pidió 
300 millones: una tercera parte para ella 
y el resto para Grecia, Yugoslavia y Al­
bania. Al mismo tiempo exigió que los Es­
tados Unidos e Inglaterra renunciaran a 
sus pretensiones hacia Italia. Una de és­
tas, presentada por el Secretario de Esta­
do James Byrnes, consistía en la incauta­
ción de todos los bienes muebles e inmue­
bles, pertenecientes al Estado o privados 
(excepto los edificios consulares) en terri­
torio americano, con el objeto de rehacer­
se de “ los daños materiales y morales”  su­
fridos.

No se debe olvidar también que las au­
toridades anglonorteamericanas en Italia 
inundaron el país con papel moneda, co­
brando así no solamente los gastos de ocu­
pación y “ los daños sufridos”  sino tam­
bién por otras cosas, por una suma que se 
estima superior a los 70,000 millones de 
liras (700 millones de dólares.) Esto sig­
nifica que Italia pagó ya a los aliados an­
glonorteamericanos más del doble de lo 
que la URSS pide para ella y los otros 
países agredidos y que sufrieron más.

El fracaso de la conferencia de Londres 
fue utilizado por los reaccionarios en Ita­
lia en el sentido de que el gobierno Parri 
no habría logrado nunca concertar un tra­
tado de paz y que el motivo fundamental 
por el cual los anglonorteamericanos se ne­
gaban a firmar el tratado propuesto era 
principalmente la situación italiana “ po­
co clara" y la ausencia de “ un gobierno 
fuerte” , capaz de impedir “ la revolución 
comunista” .

LA PUBLICACIÓN DEL ARMISTICIO

El 6 de noviembre los aliados se de­
cidieron a publicar las condiciones del ar­
misticio hasta entonces “ secreto” . El mi­
nistro de Relaciones de la Gran Bretaña, 
Ernest Bevin, en un discurso sobre la po­
lítica exterior del Imperio, pronunciado 
poco después de dicha publicación y en el 
cual prometió por enésima vez que los 
aliados retiraran sus tropas del territorio 
italiano, dijo que “ esperaba que la reciente 
publicación de los términos del armisticio 
firmado con Italia serviría para demostrar 
que los aliados han hecho mucho para re­
mover las restricciones impuestas a Italia 
y para que esta nación actúe como país li­
bre e independiente” .

Cuando se publicaron los términos del 
armisticio, un vocero semioficial de los 
aliados afirmó que éstos “se opusieron a 
que se publicasen durante la guerra por el 
temor de que las condiciones fueran emplea­
das para fines de propaganda por los ale­
manes y por el gobierno pelele que encabezó 
Mussolini” .

Sin embargo el mismo vocero reconoció 
que el enemigo había usado de todas ma­
neras dichas condiciones como propagan­
da.

El armisticio con Italia fue durísimo y 
no se suavizó ni después del 13 de octubre 
de 1943, cuando Italia declaró la guerra a 
Alemania y se transformó en una nación

“ cobeligerante” . Las condiciones fueron 
más exigentes, y pormenorizadas que las 
que se impusieron a los países satélites de 
Alemania, como Rumania, Bulgaria y 
Hungría, y dieron a los aliados el dominio 
completo sobre todas las fases de la vida 
militar, política y económica de la na­
ción. Una cláusula concedía al gene­
ral Dwight T. Eisenhower el derecho a 
dictar “ cualquier medida”  que considera­
ra necesaria para el esfuerzo bélico, y otra 
cláusula dejaba libres a los aliados para 
“ imponer en fecha posterior otras condicio­
nes de índole política, económica y financie­
ra” . Estas dos cláusulas constituyeron 
LA LEY DEL AMGOT y con ellas de he­
cho se suprimió la soberanía de Italia. Un 
diario de izquierda, comentando el armis­
ticio, dijo muy justamente que “ parecía 
que hubiera sido estipulado no para poner 
en la picota al régimen fascista y para con­
denar la monarquía, sino para esclavizar a 
un pueblo de 45 millones...”

La crisis gubernamental fue provocada 
dos semanas después de la publicación del 
armisticio. Pero se inició desde el mismo 
día en que se conoció dicho documento. 
“La publicación del armisticio —escribió 
entonces un corresponsal de la ONA en 
Roma— junto con la declaración oficial de 
que el Tratado de paz definitivo con Italia, 
todavía está muy lejano, recalcan la incerti­
dumbre de la situación política del país” .

OCUPACIÓN MILITAR, NEOFACIS­
MO Y APACIGUAMIENTO

El armisticio fue publicado pero no anu­
lado. Italia es un país ocupado y man­
tiene el ejército de ocupación aumentando 
su propia hambre. Mantiene también a 
150.000 soldados polacos del Gral. An­
ders, enemigos del gobierno de Varsovia. 
Estos soldados prohíben las manifestacio­
nes antifascistas, asaltan los locales de las 
organizaciones, incendian los locales de 
los periódicos de izquierda y conspiran 
con los grupos fascistas. En Italia residen 
docenas de millares de fascistas yugoesla­
vos y su jefe, el general Draja Mijailo­
vich, vive en Roma. Tales gentes esperan 
organizar una “ invasión” de Yugoeslavia, 
para derribar el gobierno del Mariscal 
Tito.

Los fascistas se reagrupan. Manifiestan 
en las calles. Publican una enorme canti­
dad de literatura “ ilegal” . Asaltan las se­
des de las organizaciones del Comité de 
Liberación, de los sindicatos y de los pe­
riódicos. Destruyen los monumentos an­
tifascistas. Ensucian las paredes con ins­
cripciones de “ ¡Viva il Duce!” . Atentan 
contra la vida de los dirigentes antifascis­
tas. Recientemente intentaron asesinar a 
Luigi Longo, (Gallo) que fue vice coman­
dante general de las guerrillas en Italia y 
Comisario de las Brigadas Internaciona­
les en España.

Polacos, yugoeslavos, fascistas, son pro­
tegidos por las autoridades aliadas.

No obstante que las Embajadas Britá­
nica y Norteamericana y las autoridades 
del AMGOT declaren que son “ neutrales” 
ellas impiden la persecución de los fascis­
tas, la depuración y el funcionamiento de 
los tribunales. Ponen todos los obstácu­
los posibles a las medidas que el gobierno

quiere adoptar para acabar con el bandi­
daje, para reorganizar la administración 
sobre base democrática y para acelerar la 
reconstrucción..

Hoy se puede decir que la “ fuga” del 
general Roatta, criminal de guerra, de la 
cárcel de Regina Coelli, fue organizada 
por los británicos. Los industriales fas­
cistas Donegani, Pirelli, Volpi, etc., son 
protegidos por los británicos. El fascista 
Dino Grandi vive en Portugal en donde 
se refugió con la ayuda de los británicos.

Mac Lean, del “ Sun” de Chicago, es­
cribe que en Turín la Administración Mi­
litar Norteamericana despidió al jefe de 
la policía por haber detenido a cincuenta 
fascistas organizados en grupos ilegales. 
En Roma fueron puestos en libertad, por 
orden de las autoridades aliadas, los her­
manos Michele y Salvatore Scalera, de­
nunciados por el Alto Comisariado de De­
litos Fascistas como financiadores de la 
Marcha fascista sobre Roma.

Tanto los actos de violencia como la to­
lerancia de las autoridades formaban par­
te del mismo plan que debía provocar la 
crisis y dar las riendas del gobierno a los 
reaccionarios.

“ Los actos de violencia que han acontecido 
en la Puglia —dijo entonces Giuseppe Di 
Vittorio, Secretario de la Confederación 
General del Trabajo y Vice Presidente de 
la Federación Sindical Mundial, refirién­
dose a la actividad de los fascistas en su 
región— fueron de carácter fascista. Y no 
fueron casuales. Formaban parte de un plan 
bien elaborado. La existencia de este plan 
subversivo puede comprobarse en cada re­
gión de Italia” .

EL “HOMBRE COMÚN”

Recientemente toda la prensa interna­
cional ha publicado entrevistas con el jefe 
de un movimiento fascista italiano, Gu­
gliermo Giannini (no confundirlo con el 
banquero, no obstante que ambos tienen 
las mismas “ ideas” y trabajan juntos). 
Gugliermo Giannini es un hombre de 54 
años, escritor de obras teatrales baratas, 
fascista de siempre. En 1944 fundó un 
periódico con el nombre de “ L’Uomo 
Qualunque” (El Hombre Común). El pe­
riodista Downes, hablando de este perió­
dico dice que “ explota las peores reacciones 
psicológicas del pueblo en la actual situa­
ción desagradable del país” .

Giannini se siente tan libre y bien pro­
tegido por los aliados, apoyado por la mo­
narquía y financiado por los industriales 
y latifundistas, que habla abiertamente 
sobre los fines de su movimiento en el 
cual se han refugiado todos los “ escua­
dristas” fascistas.

Recientemente en una entrevista dijo lo 
siguiente: su periódico tiene una circula­
ción de 500.000 ejemplares. El movi­
miento que encabeza cuenta con más de 
millón y medio de miembros. Su fin es 
eliminar a los “ políticos profesionales” , 
producir 300 o 400 hombres de gobierno 
y establecer en Italia una dictadura que 
dure 20 años. Giannini declara que el mo­
vimiento del “ hombre común” debe ex­
tenderse a todo el mundo. “ Espero —afir­
ma el fascista— que L’Uomo Qualunque se 
extenderá por todo el mundo para cazarlos
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(a los políticos profesionales) y arrojarlos 
de los puestos de mando” .

En cuanto a los Estados Unidos, el en­
trevistado es también muy explícito. “ Los 
Estados Unidos —dice— también han sido 
víctimas de los políticos profesionales. Us­
tedes han sido engañados durante los cuatro 
períodos presidenciales sucesivos de Roose­
velt, que los llevaron a la guerra y causaron 
la muerte de muchos norteamericanos. De 
otro modo, la guerra hubiera terminado en 
1942” .

Los aliados que son hostiles al movi­
miento antifascista en Italia, apoyan el 
movimiento de Giannini, de un fascista 
que declara abiertamente su odio contra 
la democracia americana y que se lamenta 
que no hubieran ganado la guerra Hitler 
y Mussolini, en 1942.

LOS ALIADOS NO CUMPLEN CON 
SUS PROMESAS

Recientemente el ex alcalde de Nueva 
York, F. H. La Guardia, hablando sobre 
la situación italiana acusó a los gobiernos 
de Londres y Washington de no haber 
nunca cumplido con las promesas hechas 
en diferentes ocasiones al pueblo italiano.

Los siguientes datos recientes pueden 
probar una vez más la justeza de las de­
claraciones de La Guardia.

El 30 de septiembre último, cuando en 
Londres todavía se celebraba la conferen­
cia de Cancilleres, el Mando Aliado en 
Roma expidió un comunicado según el 
cual el ÁMGOT iba a ser suprimido. 
Después del fracaso de la conferencia, los 
oficiales británicos recibieron la orden de 
permanecer en el país por cuatro meses 
más. El Embajador Británico, Kirk, afir­
mó entonces que la ocupación militar de­
bía prolongarse para impedir el caos. El 
coronel Berman Fiske, representante del 
almirante Ellery Stone, jefe de la Comi­
sión Militar Aliada, declaró que era nece­
sario mantener las tropas aliadas en Ita­
lia “con objeto de alejar el peligro comu­
nista".

El 12 de diciembre, el gobierno de Lon­
dres, anunció que los aliados iban a entre­
gar al gobierno italiano todo el territorio, 
inclusive las islas de Lampedusa y Pante­
lería, para fines de diciembre. Sin em­
bargo, al mismo tiempo, en Roma se de­
claró ¡que el AMGOT sería reorganizado!

Repetimos: los aliados se negaron a 
ayudar al gobierno Parri manteniendo en 
pie todas las condiciones del armisticio y 
creando en el pueblo la impresión que 
cambiarían de actitud solamente en caso 
de que Italia tuviera el “ gobierno fuerte” 
recomendado por el banquero Giannini.

SITUACIÓN ECONÓMICA Y RE­
CONSTRUCCIÓN

En Italia el frío y el hambre causan se­
rios estragos. La cosecha de este año ha 
sido menos que una tercera parte de la 
cosecha del año pasado. La mitad del 
proletariado de la Italia del Norte está 
sin trabajo. La UNNRA se niega a dar 
ayuda afirmando que no la puede propor­
cionar porqué “ la situación en Italia es 
todavía muy obscura” . Se extiende la 
delincuencia y la prostitución.

El Mercado Negro es el único mercado 
que hay en Italia. Altos jefes aliados par­
ticipan directamente en las ganancias. 
Recientemente fue detenido un mayor 
británico acusado de haber acumulado un 
capital de 700,000 dólares en la venta del 
carbón. El coronel norteamericano, Fio­
re, miembro de la Comisión Aliada de 
Turín, ha sido denunciado como especu­
lador de productos medicinales. Este se­
ñor entregó la gerencia de la Empresa 
Productos Químicos Schiapparelli a tres 
fascistas: Salvatore Scalera, financiador 
de la Marcha fascista sobre Roma; ex 
senador Giulio Salvi (vice presidente del 
Senado fascista); y Ezio Granelli, agente 
del ejército alemán.

A pesar de esta situación el pueblo ita­
liano no se desalienta. Ha comenzado a 
reconstruir su país. “ La reconstrucción 
—dice un corresponsal— está haciendo 
progresos en Italia más rápidamente que 
en cualquier otro país de Europa” .

Las viejas camarillas políticas que mi­
raron, al principio, con una sonrisa de 
sarcasmo estos esfuerzos, hoy rugen de 
rabia.
LA MADUREZ DEL PUEBLO ITA­

LIANO
La reacción y los aliados esperaban que 

el pueblo italiano recibiera con alegría la 
renuncia de Parri. El resultado fue dife­
rente. En las grandes como en las peque­
ñas ciudades y aldeas, el pueblo se volcó 
en las calles y expresó su solidaridad con 
el ex jefe de los guerrilleros, exigió el 
mantenimiento del Comité de Liberación, 
protestó contra la reacción y las intrigas 
de los aliados, pidió una vez más que las 
tropas extranjeras fueran retiradas y el 
AMGOT suprimido. La indignación po­
pular y la unidad de los Partidos Socia­
lista, Comunista y de Acción hizo fracasar

la maniobra. El Partido Democrático 
Cristiano tuvo que dar marcha atrás ante 
la protesta de sus mismos miembros. Se 
constituyó una vez más un gobierno so­
bre la base de las fuerzas que dirige el 
Comité de Liberación. La cartera de Go­
bernación fue entregada a un socialista. 
El líder socialista Pietro Nenni fue en­
cargado de preparar las elecciones a la 
Asamblea constituyente. Los comunistas 
consiguieron los puestos que tenían antes. 
Sin embargo la reacción tuvo una victoria 
parcial logrando la eliminación de Parri.

¡SOLIDARIDAD CON LA DEMOCRA­
CIA ITALIANA

En Italia y en el extranjero existe la 
tendencia de transformar a Italia otra 
vez en la “ cuna” del fascismo. Giannini 
ha dicho a los corresponsales norteameri­
canos que el movimiento de “ El Hombre 
Común” debe extenderse a todo el mun­
do. También los monárquicos italianos 
mantienen sólidas y estrechas relaciones 
con las organizaciones monárquicas en 
todo el mundo. Y los portavoces del 
Partido Democrático Cristiano de Italia 
se han dirigido a las organizaciones cató­
licas de todos los países proponiendo la 
creación de una Internacional.

La reacción italiana, apoyada por los 
círculos imperialistas de Wáshington y 
Londres, después del fracaso parcial en 
la reciente crisis, se prepara para otro 
asalto, mejor organizado, y más audaz 
para antes de que se celebren las eleccio­
nes generales a la Constituyente, fijadas 
para el mes de abril de 1946.

“ Un grito de protesta se ha alzado con­
tra las maniobras reaccionarias que provo­
caron la crisis —dijo el 27 de noviembre, 
Ferruccio Parri— un grito de alarma por 
la situación que se perfila, igual a la del 
1921-22 y que puede ser definida de pre­
fascista o de preparación para el fascismo. 
Esto no es un chantaje sino una llamada 
de atención que yo hago por el amor que 
guardo hacia mi patria y porque me siento 
en el deber de poner en guardia, en la for­
ma más categórica, a quienes asumirán la 
tarea de integrar y guiar el nuevo gobierno” .

Los círculos más reaccionarios de Wall 
Street y de la City trabajan activamente 
para transformar a Italia en un campo de 
operaciones en contra de los pueblos li­
bres y progresistas de Europa. El Vati­
cano la ha transformado ya en la sede 
principal de sus “ cruzadas reaccionarias 
y neofascistas.”

Es por esta razón que los pueblos de 
todos los países deben mirar el problema 
italiano como se mira a un problema 
propio. Deben exigir a los aliados que 
anulen el armisticio vergonzoso y dra­
coniano y firmen un tratado de paz tan 
generoso como se lo merece el pueblo 
italiano y como fue prometido en la Con­
ferencia de Potsdam. Deben exigir el re­
tiro de todas las tropas de ocupación y 
la supresión inmediata de las autoridades 
del AMGOT, en todos sus disfraces y 
actividades. Deben luchar para que a 
Italia se otorgue la ayuda económica 
prometida sin utilizar esta ayuda como 
un arma política o un instrumento de 
coacción.
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BRASIL EN EL CAMINO DE LA DEMOCRACIA
Cuando María Luisa Carnelli — conoci­

da y briosa periodista argentina de van­
guardia, conocida por su generosa y brava 
actuación en la guerra española— nos en­
vió su artículo, aun no se efectuaban las 
elecciones en el Brasil. El resultado, pre­
visto por los observadores atentos de la si­
tuación de aquel gran país, ha sido una vic­
toria completa del general Eurico Gaspar 
Dutra. La votación alcanzada por el can­
didato de la reacción, del clericalismo y 
de la alta burguesía brasileña, brigadier 
Eduardo Gómez, quedó muy por debajo 
de la alcanzada por Dutra. Los sufragios 
obtenidos por el candidato del Partido 
Comunista del Brasil, el ingeniero Yeddo 
Fiuza —mayor al medio millón—  es una 
prometedora realidad.

El Partido Comunista del Brasil, salido 
de la ilegalidad hace apenas unos cuantos 
meses, comandado por el dirigente Luis 
Carlos Prestes que pasó los últimos nueve 
años tras las rejas, ha logrado conquistar 
el pronunciamiento de más de medio mi­
llón de personas en su favor, demostrando 
de manera incontrastable, el ascenso de 
las fuerzas proletarias de vanguardia, en 
la gran democracia brasileña.

El rápido esbozo trazado por María 
Luisa Carnelli, ayudará a nuestros lecto­
res a entender el por qué de la resonante 
victoria de las fuerzas populares en el 
Brasil.

MARÍA LUISA CARNELLI.

En la noche del 29 al 30 de octubre 
el puebl o brasileño fue sorprendido por 
la dimisión de Getulio Vargas, mejor 
dicho, por su derrocamiento.

Un golpe de Estado rápido, con las 
características típicas de todos los gol­
pes fascistas. ¿Cuándo se producía ese 
golpe, apoyado por los partidos de opo­
sición? ¿Quiénes lo organizaron y tra­
maron, a espaldas del pueblo? Precisa­
mente los colaboradores de Vargas en 
los peores tiempos de la dictadura, y 
enemigos suyos, en los momentos en 
que Getulio Vargas acababa de dar am­
nistía a los presos políticos y tomaba 
otras medidas insistentemente exigi­
das por el pueblo, entre ellas la for­
mación de una Asamblea Constituyen­
te, primer paso para la anulación de la 
Carta Constitucional de 1937, redacta­
da en los peores tiempos de la dicta­
dura, durante el auge de las aspiraciones

eufóricas del nazifascismo en el 
Brasil y en el mundo.

Dentro de los partidos golpistas que 
hicieron consciente o inconscientemente 
el juego al grupo de militares conspira­
dores, existen elementos democráticos 
a los que no se les puede responsabili­
zar en forma directa de la agresión bru­
tal contra el Partido Comunista y su 
órgano de publicidad, Tribuna Popu­
lar. Pero la agresión existió y con fi­
nes fácilmente comprensibles. El des­
pliegue de tanques y ametralladoras 
llevaba las miras de una provocación 
criminal, no sólo contra el Partido Co­
munista, sino contra el pueblo brasi­
leño.

La serenidad con que éste respondió 
a la provocación malbarató los propó­
sitos de la quinta columna fascista, que 
perdió así su primera batalla. Fue con­
jurada pues, en la noche del 29 al 30 
de octubre la siniestra intentona de un 
grupo de militares que tienen en sus 
manos los puestos claves en el Ejército 
brasileño, un Ejército democrático a 
pesar de ellos, el más democratizado 
de nuestro continente, que acaba de sumar

a sus viejas y gloriosas tradiciones 
de lucha por la libertad e independen­
cia del Brasil, la gloria de haber par­
ticipado, con la sangre generosa de sus 
soldados y sus oficiales, en la gran ba­
talla mundial contra el nazifascismo.

La vigilancia suma del pueblo y del 
proletariado brasileño, alertado por su 
vanguardia más consciente, el Partido 
Comunista, evitó el choque sangriento 
y la guerra civil. Victoria decisiva for­
talecida por otra inmediata: el com­
promiso o la promesa del Gobierno 
Provisional de que se convocará la 
Asamblea Constituyente. Esas victo­
rias populares, sumadas a la victoria 
por la amnistía para los presos políti­
cos, son anticipo de las que se irán lo­
grando en el futuro, y cuyo primer ja­
lón lo marca la campaña electoral ce­
rrada ayer.

Las elecciones se realizarán el día 
dos. Casi sin tiempo para organizar 
actos políticos donde se analicen los 
acontecimientos a luz de los hechos rea­
les y concretos, el Partido Comunista 
se dispuso a emprender esa campaña, 
no obstante la limitación del tiempo 
para realizarla. Frente a los dos can­
didatos reaccionarios, el Partido Co­
munista, que en memorable manifiesto 
explicó a sus afiliados y al pueblo las 
verdaderas razones y características 
del golpe de octubre, presentó su pro­
pio candidato, el candidato de las co­
rrientes populares y progresistas del 
Brasil. El hombre elegido por el Par­
tido Comunista en este período tras­
cendental de la vida cívica del país, no 
tiene antecedentes políticos de ninguna 
clase. Ingeniero de profesión, Director 
de Caminos hasta hace pocos días, da 
al pueblo la sola garantía de su probi­
dad, de su capacidad administrativa, 
de sus muchos años de dedicación téc­
nica al servicio de la patria. El inge­
niero Yeddo Fiuza, al aceptar la can­
didatura propuesta por el Partido Co­
munista ha aceptado un compromiso 
con el pueblo progresista del Brasil 
demostrando no tener prejuicios ideo­
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lógicos y comprender que, como dice 
Prestes, estamos viviendo en el siglo 
XX, en el siglo del socialismo.

Acompañado de Luis Carlos Prestes, 
Secretario del Partido Comunista Bra­
sileño y líder querido de todos los pue­
blos de América, el ingeniero Fiuza 
recorrió durante los pasados días mi­
llares y millares de kilómetros, visitan­
do pueblos y ciudades del interior. La 
vibración popular, la adhesión entu­
siasta de campesinos, obreros y pueblo 
en general le acompañó durante una 
jira breve, brevísima, pero fructuosa 
de profundas enseñanzas para el hom­
bre que se ha acercado por la primera 
vez, en forma directa, hasta las gran­
des masas, hasta el espíritu creador 
del pueblo, hasta la capacidad organi­
zativa de las múltiples células del Par­
tido Comunista que activó y dirigió la 
campaña.

En San Pablo, 300 mil personas acla­
maron a Yeddo Fiuza y a Luis Carlos 
Prestes. En Pernambuco, que resurgió 
con el ímpetu de sus viejas tradiciones, 
acudieron a testimoniarles su adhesión 
250 mil de los 400 mil habitantes con 
que cuenta la ciudad norteña. En Mi­
nas Geraes los pueblos mineros se vol­
caron prácticamente en los actos allí 
organizados. En Bahía, en Río Gran­
de, en todas partes el pueblo revocó su 
voluntad de dar un contenido democrá­
tico a la contienda electoral, llevando 
en las próximas elecciones el nombre 
de su propio candidato, candidato sin 
compromiso ninguno con los agentes 
del capital extranjero monopolizador, 
ni con las fuerzas reaccionarias del 
país, en sus diferentes matices.

Ayer, Río de Janeiro, cerrando con 
magnífico broche la campaña electoral 
iniciada hace 13 días, presenció el acto 
cívico más grandioso, por el número y 
el entusiasmo, que jamás haya conoci­
do. Cerca de 500 mil personas llenaron 
la gran plaza Carioca, rebasando sus 
límites hasta las numerosas calles ad­
yacentes. El Partido Comunista del 
Brasil que congregó a esa inmensa mu­
chedumbre dio con ese acto una plena 
demostración de la justeza de su línea 
política, demostrando, con la palabra 
vibrante y autorizada de Luis Carlos

Prestes, que “es necesario unir, pero 
que para unir, es preciso primero se­
parar.”

Todo aquel ciudadano brasileño que 
sienta y piense democráticamente no 
puede haber pasado por alto lo que sig­
nifica la congregación formidable en el 
Largo de Carioca.

El pueblo entero, en sus capas obre­
ras, progresistas y auténticamente de­
mocráticas, respondió al llamado del 
Partido Comunista con la confianza 
plena que ha depositado en sus hom­
bres y en su justa orientación políti­
ca, la única capaz de dar a las grandes 
masas brasileñas la salida verdadera­
mente democrática que necesita el país 
después de largos años de dictadura y 
del golpe reaccionario del 29 de octu­
bre.

No es posible, en el espacio reducido 
de esta crónica, recoger todos los inte­
resantes pasajes del discurso de Luis 
Carlos Prestes. Cuatro puntos funda­
mentales debemos resaltar sin embar­
go: su reafirmación de la consigna de 
“ orden y tranquilidad” , cada vez más 
necesaria. Su excitativa a la unidad 
limpia, sin compromisos oscuros con 
fuerzas o grupos antidemocráticos. Su 
llamado a la organización del pueblo, 
contra cuyo poder organizado “no va­
len cañones, tanques ni ametrallado­
ras” , y su recomendación insistente, 
constante, machacante, para que el 
pueblo se mantenga vigilante en todo 
momento y en toda circunstancia, ya 
que los remanentes del fascismo y las 
fuerzas más reaccionarias del país bus­
carán nuevas formas de agresión y de 
provocación, tratando de paralizar la 
marcha hacia la auténtica democracia.

El acto de ayer en el Largo de Ca­
rioca no tiene antecedentes por su mag­
nitud y su fervor, a ninguno de los ya 
realizados en Brasil y aún en América. 
En ese acto grandioso el candidato Ye­
ddo Fiuza ha podido decir conmovido: 
“ Soy un candidato de Unión Nacional, 
de una coalición de corrientes democrá­
ticas, con el apoyo leal y honesto del 
Partido Comunista.”

Es inminente la pronunciación po­
pular en las urnas. Dentro de breves

días, casi de horas, el pueblo brasileño 
votará por los hombres, obreros e inte­
lectuales, en quienes ha depositado su 
confianza. La corriente democrática 
sacudirá al país por entero, de norte a 
sur y de este a oeste. Sea cual fuere 
el resultado de la elección, el Partido 
Comunista se afirmará en su consigna 
de “ orden y tranquilidad” y seguirá 
luchando firme y honradamente por el 
destino y el progreso del Brasil, ese 
Brasil que el ingeniero Yeddo Fiuza ha 
visto ahora “ sin disfraces, reivindican­
do en la plaza pública el derecho a vi­
vir libre de humillación y de miseria.”

María Luisa CARNELLI.
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CHINA

Por O. I. Roche

Son dos las grandes fuerzas antagóni­
cas en China: el movimiento popular-de­
mocrático, y el imperialismo.

Entre el juego de estas dos fuerzas 
principales, se mueve, en precario balan­
ce, el régimen del generalísimo Chiang 
Kai-Shek, el gobierno del llamado Ko­
ming-tang.

El Koming-tang fue ideado por uno de 
los más grandes pensadores democráticos 
de todos los tiempos, Sun Yat-Sen, como 
una alianza entre la burguesía naciona­
lista, los campesinos y los obreros, en 
contra del imperialismo extranjero.

El objetivo de Sun Yat-Sen fue una re­
pública basada en el gobierno representa­
tivo, independiente del control extranjero, 
y orientada hacia una eventual “ transfor­
mación” en un régimen socialista.

Pero Sun Yat-Sen murió en 1925; y de 
entre sus discípulos surgió, como el más 
fuerte, Chiang Kai-Shek. Educado en la 
academia militar de Paotingfu y en Japón, 
Chiang hizo fortuna personal en Shan­
ghai como hombre de negocios y cambista.

Como todo hombre de negocios en el 
Shanghai de entonces, Chiang se vio obli­
gado a establecer relaciones con los gangs­
ters y las sociedades secretas del “ Chica­
go de China” . De entre estos elementos 
formó, más tarde, su policía secreta, un 
factor de importancia en su camino al 
poder.

Hijo de una familia de terratenientes, 
adoctrinado en las tradiciones militar-feu­
dales, y “ templado” en los sucios nego­
cios de Shanghai, Chiang Kai-Shek gra­
vitó casi automáticamente hacia el ala 
derechista del Koming-tang.

Los derechistas pensaban que la revo­
lución nacionalista había logrado los ob­
jetivos fundamentales, y que era necesa­
rio un período de “ consolidación” , de 
“ arreglos” con el imperialismo, para no 
arriesgar, en una lucha sin perspectivas 
de victoria inmediata, los éxitos ya con­
quistados.

Los izquierdistas del Koming-tang, al 
contrario, pensaban que la revolución es­
taba muy lejos de llegar al período de 
“ consolidación” , y que la lucha contra el 
imperialismo no sólo debiera continuar, 
sino fortalecerse, en alianza con la Unión 
Soviética, el aliado natural de una China 
anti-impenalista.

Los agentes del imperialismo extranjero 
y del trotsquismo internacional aprove­
charon la lucha intestina del Koming-tang, 
para sus propios fines. El imperialismo 
apoyó a los derechistas; los trotsquistas, 
operando dentro del ala izquierda, lleva­
ron a cabo sus acostumbradas maniobras 
de provocación.

El resultado no se hizo esperar. El 
Koming-tang dejó de existir como alianza 
de la burguesía nacionalista, con los cam­
pesinos y los obreros. Se transformó en 
el arma política del ala derecha, que poco 
a poco fue poniéndose bajo el control de 
la burguesía más o menos nacionalista, 
los oficiales militar-feudales y los terrate­
nientes.

Así se desvaneció el sueño dorado de 
Sun Yat-Sen y comenzó la larga época 
de guerra civil e intervención armada.

Al desatarse en 1937 el ataque del im­
perialismo fascista japonés, el transforma­
do Koming-tang, encabezado por Chiang

Kai-shek, tuvo que decidir entre ceder o 
resistir.

Resistió, porque, de otro modo, el mo­
vimiento nacionalista hubiera quedado en 
manos de la antigua a la izquierda, agru­
pada en gran parte, por entonces, dentro 
de las organizaciones afiliadas al gobierno 
de Yenan. El resultado hubiera sido la 
liquidación de los intereses representados 
por el Koming-tang en los territorios no 
ocupados por los japoneses, a cambio de 
muy problemáticas ventajas bajo el do­
minio japonés.

Su decisión de resistir creó una unidad 
de fado entre derechistas e izquierdistas. 
Lucharon juntos contra el enemigo co­
mún, aunque sin coordinación de fuerzas, 
hasta mediados de 1938. Entonces, Chian 
cambió de táctica una vez más.

Su resistencia a los japoneses se hizo 
pasiva. Retiró sus fuerzas lentamente y 
trató de esquivar los ataques japoneses, 
mientras esperaba el curso de los aconte­
cimientos.

De 1939 a 1945, el peso mayor de la 
guerra contra, los japoneses en China fue 
llevado, no por el Koming-tang, sino por 
las tropas regulares o guerrilleros del go­
bierno de Yenan.

Con la entrada de Estados Unidos en 
la guerra a fines de 1941, la derrota del 
Japón se hizo segura. Pero lejos de entrar 
a la lucha, Chiang evitó todo contacto 
con el enemigo, que no le fuera impuesto. 
Seguía una política bien definida.

Ahorraba todas sus fuerzas. Guardaba, 
sin usar, casi todas las armas modernas 
que le enviaron los Estados Unidos. Y 
envió a centenares de sus agentes a en­
trevistar a los monopolistas extranjeros, 
especialmente los norteamericanos, para 
prometerles la luna a cambio de su apoyo 
—después de la derrota del Japón. 
Chiang había olvidado ya la guerra con­
tra el Japón, y concentraba todos sus es­
fuerzos en prepararse para la futura gue­
rra contra el gobierno de Yenan.

Pero el astuto Chiang, por esta vez, 
calculó mal. Su propio régimen se debi­
litó. El gobierno de Yenan se fortaleció 
durante la guerra. Las razones fueron 
muy sencillas.

En los territorios controlados por Ye­
nan, se eliminó la especulación, los obre­
ros recibieron aumentos de salarios y me­
jores condiciones de vida, los campesinos 
recibieron tierras o reducciones en la renta 
de ellas, los colaboradores con el enemigo 
fueron suprimidos, se establecieron es­
cuelas y servicios médicos, y se constituyó 
un gobierno verdaderamente democrático, 
con la representación comunista limitada 
a la tercera parte.

En los territorios del Koming-tang, los 
precios subieron hasta el cielo, el mismo 
gobierno participó en la especulación, se 
abolió la organización obrera con excep­
ción de una “ Asociación Obrera” contro­
lada por el Ministerio de “ Bienestar So­
cial” , los sueldos reales bajaron en un 600 
por ciento, los campesinos siguieron a
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CAMPO DE BATALLA
merced de los terratenientes, los colaborado­
res, a veces, ocuparon puestos en el mismo 
gobierno, no hubo mejoras de importan­
cia en las escuelas o en los servicios so­
ciales, y el gobierno, lejos de democrati­
zarse, se hizo más y más dictatorial.

Cuando se terminó victoriosamente la 
guerra contra el Japón, y se presentó la 
oportunidad, que tanto tiempo había es­
perado, de lanzarse contra Yenan, Chiang 
ya no estaba tan seguro de sus “ chances” . 
Sus armas ahorradas, sus aviones norte­
americanos, sus ejércitos bien equipados 
ya no parecían tan invencibles, frente a 
una arma todavía más poderosa: el cla­
mor de 500 millones de chinos por la de­
mocracia.

A pesar de todos los cálculos de Chiang, 
pues, el Koming-tang se vio obligado no 
sólo aceptar la oferta de ayuda extran­
jera sino las condiciones bajo las cuales 
fue ofrecida, no todas ellas de su gusto.

Es muy probable que el Koming-tang, 
como ciertos conocidos grupos latinoame­
ricanos que se aliaron con el nazismo du­
rante la guerra, piensa en aprovechar su 
alianza con el imperialismo para sus pro­
pios fines, para luego deshacerse del impe­
rialismo como aliado. Pero no es tan 
fácil, como dijo el africano que agarró por 
la cola a un león.

Las tropas norteamericanas en China 
no están cumpliendo misión altruista al­
guna, aunque probablemente algunos de 
ellos y de los funcionarios norteamerica­
nos así lo crean.

Están en China, con su flota de trans­
portes y sus aviones de guerra, para ayu­
dar al Koming-tang a aplastar al movi­
miento democrático-popular, a cambio de 
concesiones en favor de los monopolios 
norteamericanos.

Están en China por tres razones funda­
mentales:

1. Para asegurar la posición privilegia­
da de ciertos monopolios norteamericanos, 
fortalecida ya con la eliminación de sus 
rivales alemanes y japoneses, y el debili­
tamiento del imperialismo británico.

2. Por el temor de los monopolios de 
que la victoria de la democracia en China 
se extendería a las demás naciones depen­
dientes del Lejano Oriente, tales como la 
Indonesia, Indo-China e India.

3. Para construir una “ muralla china” 
contra la Unión Soviética, que serviría 
también de cabeza de puente en el caso 
de una guerra entre los monopolios y la 
URSS.

Para lograr estos propósitos, el impe­
rialismo tiene que destruir, no sólo el 
movimiento popular-democrático repre­
sentado por el gobierno de Yenán, cosa 
que no pudo hacer Chiang Kai-Shek ni 
tampoco el fascismo japonés, sino tam­
bién las poderosas tendencias democráti­
cas y nacionalistas que han surgido den­
tro del territorio controlado por el Kuo­
mintán y dentro del Koming-tang mismo, 
donde la influencia de Sun Yat-Sen aún 
es muy fuerte entre ciertos sectores.

Y tendrá que destruir o silenciar a las 
fuerzas anti-imperialistas en los mismos 
Estados Unidos, que han puesto al descu­
bierto sus maniobras y forzado el retiro de 
su títere principal, el ex embajador norte­
americano en China, Patricio Hurley.

El Koming-tang está una vez más ante 
dos alternativas: o seguir haciéndole el 
juego al imperialismo, o aceptar formar 
parte de una alianza nacionalista en con­
tra del imperialismo.

Por eso estamos presenciando las nego­
ciaciones actuales entre el Koming-tang y 
Yenan. Chiang está sondeando a Yenán, 
haciendo una comparación entre las posi­
bles ventajas que le traería una u otra 
alternativa.

Los términos de Yenan son: 1) Poner 
fin a las hostilidades; 2) Establecer un 
gobierno de coalición.

Los términos del imperialismo son: 1) 
Guerra contra Yenan; 2) Establecimiento 
de una dictadura controlada por los mo­
nopolios.

Los objetivos de Chiang son: 1) Elimi­
nación de todo gobierno rival; 2) Estable­
cimiento de una dictadura “ paternal” 
para lograr “ eventualmente” los ideales 
de Sun Yat-Sen.

A primera vista, los objetivos de Chiang 
parecen coincidir más con las condiciones 
del imperialismo que con las de Yenan. 
Pero Chiang fue educado en la escuela de 
Shanghai y no es novato en la política.

Sabe que, aun con la ayuda del impe­
rialismo, no puede derrotar al movimiento 
popular-democrático chino sin una larga 
y sangrienta guerra civil, que llevaría a 
todo el país al desastre completo.

El único modo inmediato de “ eliminar 
al gobierno rival” de Yenán, pues, sería 
aceptarlo en una coalición, para esperar 
la oportunidad de liquidarlo con una serie 
de maniobras políticas.

Y mientras tanto, piensa, una dictadura 
“ paternal”  podría establecerse por medio 
de los mismos astutos juegos por los cuales 
llegó Chiang al control del Koming-tang. 
Y probablemente está pensando que pue­
de apaciguar al imperialismo, mientras 
tanto, con unas concesiones pequeñas y 
promesas grandes.

Los factores determinantes son dos: 1) 
La fuerza del movimiento democrático­
popular chino, junto a su aliado principal, 
el movimiento anti-imperialista dentro de 
Estados Unidos; y 2) La fuerza del impe­
rialismo norteamericano, aumentada o 
disminuida por el grado de control que 
consiga sobre las fuerzas armadas de Es­
tados Unidos.

Se ve, pues, que la clave de la situación 
china está en parte en los Estados Unidos, 
y que el futuro de China depende en tre­
menda proporción de la actuación inme­
diata y positiva de las fuerzas democráti­
cas norteamericanas contra el imperialis­
mo. Tampoco sería un acto altruístico de 
parte de los norteamericanos, porque el 
imperialismo que amenaza al pueblo chi­
no, amenaza, tal vez en grado mayor, al 
pueblo norteamericano.

Y  no deben olvidar los latinoamerica­
nos que su suerte estará sellada, que du­
rante largos años tendrán que soportar la 
opresión de los monopolios, si los pueblos 
norteamericano y chino no salen victorio­
sos de esta lucha.

ENERO DE 1946.



El IMPERIALISMO y la ESCI
Por N IC O LA S L E N IN

¿Existe relación entre el imperialismo y la 
monstruosa y repugnante victoria que (en forma 
de socialchivinismo) ha obtenido el oportunismo 
sobre el movimiento obrero en Europa?

Es el problema fundamental del socialismo 
contemporáneo. Después de haber dejado ple­
namente sentado en nuestra literatura de par­
tido, en primer lugar, el carácter imperialista 
de nuestra época y de la guerra actual, y en se­
gundo lugar, el nexo histórico indisoluble que 
existe entre el socialchovinismo y el oportunis­
mo, así como su igualdad de contenido ideoló­
gico y político, podemos y debemos pasar a exa­
minar este problema fundamental.

Hay que empezar por definir del modo más 
completo y más exacto lo que es el imperialismo. 
El imperialismo es un período histórico peculiar 
del capitalismo. Tiene tres particularidades: el 
imperialismo es: 1) capitalismo monopolista;
2 )  capitalismo parasitario o en descomposición;
3 )  capitalismo agonizante. La sustitución de la 
libre concurrencia por el monopolio es el rasgo 
económico fundamental, la esencia del imperia­
lismo. El monopolismo se manifiesta en cinco 
aspectos principales: 1) cartels, sindicatos y 
trusts; la concentración de la producción ha al­
canzado el grado que da origen a estas asocia­
ciones monopolistas de capitalistas; 2) situa­
ción monopolista de los grandes bancos: de tres 
a cinco bancos gigantescos manejan toda la vida 
económica de América, de Francia y de Alema­
nia; 3) ocupación de las fuentes de materias 
primas por los trusts y la oligarquía financiera 
(el capital financiero es el capital industrial mo­
nopolista fundido con el capital bancario); 4) se 
ha iniciado el reparto (económico) del mundo 
entre cartels internacionales. ¡Son ya más de 
cien los cartels internacionales que dominan 
todo el mercado mundial y se lo reparten “ ami­
gablemente” , mientras la guerra no lo haya re­
distribuido! La exportación del capital, como 
fenómeno particularmente característico, a dife­
rencia de la exportación de mercancías bajo el 
capitalismo no monopolista, guarda estrecha 
relación con el reparto económico y político- 
territorial del mundo 5) Ha terminado el repar­
to territorial del mundo (colonias).

El imperialismo, como fase superior del ca­
pitalismo en América y en Europa, y después 
en Asia, estaba plenamente formado hacia 1898- 
1914. Las guerras hispanoamericanas (1898), 
angloboer (1900-1902) y rusojaponesa (1904- 
1905) y la crisis económica de Europa en 1900, 
son los principales jalones históricos de esta nue­
va época de la historia mundial.

Que el imperialismo es el capitalismo parasi­
tario o en descomposición lo prueba ante todo 
la tendencia a la descomposición que distingue 
a todo monopolio cuando le acompaña la pro­
piedad privada de los medios de producción. La 
diferencia entre la burguesía imperialista demo­
crático-republicana y la monárquico-reacciona­
ria se borra precisamente, porque una y otra se 
pudren en pie (lo cual no impide en modo alguno 
la asombrosa rapidez del desarrollo del capita­
lismo en ciertas ramas industriales, en ciertos
países, en ciertos períodos). En segundo lugar, 
a descomposición del capitalismo se manifiesta 

en la formación de un enorme sector de rentistas, 
de capitalistas que viven del “ recorte del cupón". 
En los cuatro países imperialistas avanzados 
— Inglaterra, América del Norte, Francia y Ale­
mania— , el capital en valores asciende de 100 
a 150 mil millones de francos en cada país, lo 
cual significa una renta anual de 5 a 8 mil millo­
nes de francos en cada país. En tercer lugar, la 
exportación de capital es parasitismo elevado 
al cuadrado. En cuarto lugar, “ el capital finan­
ciero tiende a la dominación, y no a la libertad” . 
La reacción política en toda la línea es propia 
del imperialismo. Venalidad, soborno en propor­
ciones gigantescas, todos los aspectos de un Pa­
namá*. En quinto lugar, la explotación de las 
naciones oprimidas, indisolublemente ligada a 
las anexiones, y sobre todo a la explotación de las 
colonias por un puñado de “ grandes”  potencias, 
convierte cada vez más el mundo “ civilizado”

en un parásito que vive sobre el cuerpo de cen­
tenares de millones de hombres no civilizados. 
El proletario romano vivía a expensas de la 
sociedad. La sociedad actual vive por cuenta del 
proletario moderno. Marx subrayaba especial­
mente esta profunda observación de Sismon­
di. El imperialismo introduce algunas modifica­
ciones: un sector privilegiado del proletariado 
de las potencias imperialistas vive, en parte, a 
costa de centenares de millones de hombres no 
civilizados.

Se comprende la razón de que el imperialismo 
sea el capitalismo agonizante, en transición hacia 
el socialismo: el monopolio, que nace del capita­
lismo, es ya su agonía, el comienzo de su tránsito 
al socialismo. El mismo valor tiene la gigantesca 
socialización del trabajo que realiza el imperia­
lismo (lo que sus apologistas, los economistas 
burgueses, llaman “ entrelazamiento” ).

Al definir de este modo el imperialismo, nos 
colocamos en plena contradicción con C. Kaut­
sky, que se niega a ver en el imperialismo una 
“ fase del capitalismo” , y lo define como política 
que “ prefiere”  el capital financiero, como ten­
dencia de los países “ industriales”  a anexionar a 
los países “ agrarios” * Esta definición de Kaut­
sky es completamente falsa desde el punto de 
vista teórico. Precisamente la peculiaridad del 
imperialismo no es la dominación del capital in­
dustrial, sino del capital financiero, la tendencia 
a anexionar precisamente no sólo países agrarios, 
sino toda clase de países. Kautsky separa la po­
lítica del imperialismo de su economía, separa el 
monopolismo en política del monopolismo en 
economía, para dejar el camino libre a su vil 
reformismo burgués del “ desarme” , del “ ultra­
imperialismo”  y demás absurdos por el estilo. 
El sentido y el objeto de esta falsedad teórica 
se reducen plenamente a velar las contradiccio­
nes más profundas del imperialismo y justificar 
de este modo la teoría de la “ unidad”  con sus 
apologistas, con los oportunistas y socialchovi­
nistas descarados.

Ya hemos hablado bastante de esta ruptura 
de Kautsky con el marxismo, tanto en “ El Social- 
demócrata”  como en “ El Comunista” . Nuestros 
kautskianos rusos, los “ okistas” ** con Axelrod 
y Spectator al frente, sin excluir a Mártov** y 
en grado considerable a Trotski, han preferido 
pasar en silencio el problema del kautskismo 
como tendencia. Les ha dado miedo defender 
lo que Kautsky ha escrito durante la guerra y 
salen del paso elogiando sencillamente a Kaut­
sky (Axelrod en su folleto alemán, que el C. de 
O. ha prometido publicar en ruso) o con cartas 
particulares de Kautsky (Spectator) en las que 
afirma que pertenece a la oposición y trata de 
anular jesuíticamente todas sus declaraciones 
chovinistas.

Observemos que en su “ manera de concebir” 
el imperialismo — que equivale a embellecerlo— 
Kautsky retrocede no sólo en relación con “ El 
capital financiero”  de Hilferding (¡por muy em­
peñadamente que el mismo Hilferding defienda 
ahora a Kautsky y la “ unidad”  con los social- 
chovinistas!), sino también en relación con el 
social-liberal J. A. Hobson. Este economista in­
glés, que ni por asomo pretende merecer el título 
de marxista, define de un modo mucho más pro­
fundo el imperialismo y pone de manifiesto sus 
contradicciones en su obra de 1902* Veamos lo 
que dice este escritor (en cuyas obras podemos 
encontrar casi todas las vulgaridades pacifistas 
y  “ conciliadoras”  de Kautsky) sobre el proble­
ma, particularmente importante, del carácter 
parasitario del imperialismo:

Dos circunstancias han debilitado, a juicio 
de Hobson, la potencia de los viejos imperios: 
1 ) el “ parasitismo económico” ; 2) la formación 
de ejércitos con soldados de los pueblos someti­
dos. “ La primera es costumbre del parasitismo 
económico, en virtud del cual el Estado domi­
nante utiliza sus provincias, sus colonias y los 
países dependientes, con objeto de enriquecer a 
su clase dirigente y corromper a sus clases infe­
riores para que se estén quietas” . Sobre la se­
gunda circunstancia escribe Hobson:

“ Uno de los síntomas más extraños de la ce­
guera del imperialismo (en boca del social-liberal 
Hobson estas cantilenas sobre la “ ceguera” de 
los imperialistas están más en su sitio que en el 
caso del “ marxista”  Kautsky) es la indiferencia 
con que la Gran Bretaña, Francia y otras nacio­
nes imperialistas emprenden este camino. La 
Gran Bretaña ha ido más lejos que ningún otro 
país. La mayor parte de las refriegas por medio 
de las cuales conquistamos nuestro imperio in­
dio, fueron sostenidas por tropas indígenas. En 
la India, como durante los últimos tiempos en 
Egipto, grandes ejércitos permanentes están 
mandados por ingleses; casi todas las guerras de 
conquista en África, con excepción de la del Sur, 
han sido llevadas a cabo para nosotros por los 
indígenas” .

La perspectiva del reparto de China daba 
lugar a la siguiente apreciación económica de 
Hobson: “ Una gran parte de la Europa occiden­
tal podría entonces adquirir el aspecto y el ca­
rácter que tienen actualmente ciertas partes de 
esos países: el sur de Inglaterra, la Riviera, los 
sitios de Italia y de Suiza más frecuentados por 
los turistas y poblados por ricachos millonarios, 
es decir: pequeños grupos de ricos aristócratas,
q ue reciben dividendos y pensiones del lejano 

Oriente, con un grupo algo más numeroso de 
empleados y comerciantes y un número más con­
siderable de criados y de obreros de la industria 
del transporte y de la industria dedicada a la 
preparación completa de artículos manufactu­
rados. En cambio, las ramas principales de la 
industria desaparecerían y los productos de gran 
consumo, los artículos manufacturados corrientes 
afluirían como un tributo de Asia y de África” . 
He aquí qué posibilidades abre ante nosotros 
una alianza más vasta de los Estados occiden­
tales, una federación europea de las grandes 
potencias; dicha federación no sólo no haría 
avanzar la civilización mundial, sino que podría 
implicar un peligro gigantesco de parasitismo 
occidental: formar un grupo de las naciones in­
dustriales avanzadas, cuyas clases superiores per­
cibirían tributos cuantiosos de Asia y de África, 
por medio de los cuales mantendrían a grandes 
masas domesticadas de empleados y servidores, 
ocupados no ya en la producción agrícola e in­
dustrial de gran consumo, sino en prestar servi­
cios personales o realizar un trabajo industrial 
secundario, bajo el control de una nueva aristo­
cracia financiera. Que los que rechazan esta 
“ teoría”  (debería decirse: perspectiva), como 
poco digna de atención, reflexionen sobre las 
condiciones económicas y sociales de las regiones 
del sur de Inglaterra que se hallan ya en esta 
situación. Que piensen en las enormes propor­
ciones que podría adquirir dicha sistema si China 
se viera sometida al control económico de tales 
grupos financieros, del “ capital investors”  de 
sus funcionarios de Estado y empleados comer­
ciales e industriales que extraerían beneficios 
del más grande depósito potencial de riquezas 
que jamás había conocido el mundo, con objeto 
de malgastar dichos beneficios en Europa. Na­
turalmente la situación es excesivamente com­
pleja, el juego de las fuerzas mundiales es dema­
siado difícil de calcular para que resulte muy 
verosímil esa u otra interpretación unilateral del 
futuro. Pero las influencias que inspiran el im­
perialismo de la Europa occidental en la actua­
lidad se orientan en este sentido y si no chocan 
con una resistencia, si no son desviadas hacia 
otra parte, se desarrollarán precisamente en el 
sentido indicado” .

El social-liberal Hobson no ve que esta “ re­
sistencia”  sólo puede oponerla el proletariado 
revolucionario, y sólo en forma de revolución 
social. ¡Por eso es social-liberal! Pero ya en 1908 
interpretaba admirablemente tanto el problema

* Durante la construcción del canal de este nombre, 
se hicieron negocios escandalosos. (N. del T.)

*  “ El imperialismo es un producto del capital indus­
trial altamente desarrollado. Consiste en la tendencia de 
toda nación capitalista a someter y a anexionarse cada vez 
más y más regiones agrarias sin tener en cuenta la nacio­
nalidad de sus habitantes’ ’ ( kautsky, “ Neue Zeit" ( “ Tiem­
pos Nuevos” ), 11. IX. 1914.)

**  “ O. K.” (“Organizacionni Komitet” ) (“ Comité de 
Organización’ ’], órgano dirigente del Bloque de Agosto 
de liquidadores, trotskistas, otsovistas y de todos los ele­
mentos antibolcheviques que lucharon contra Lenin. El 
Bloque fue organizado por T ro tski en 1912. (.N. de la Red.)

*** L. M írtoi (G. O. Zederbaum) (1873-1923): Jefe 
e ideólogo del menchevismo: durante la guerra, centrista. 
Después de la Revolución de Octubre, se hizo enemigo del 
Poder Soviético. En 1921, emigró a Berlín, donde des­
arrolló una lucha activa contra los bolcheviques y la Unión 
Soviética. (N. de la Red.)

*  J. A Hobson: “ Imperialism” , London, 1902.

42 F U T U R O



ON del SOCIALISMO
de la significación de los “ Estados Unidos de 
Europa”  (¡sépalo el kautskiano Trotski!), como 
todo lo que tratan de disimular los kautskianos 
hipócritas en diversos países, a saber: que los 
oportunistas (social chovinistas) colaboran con la 
burguesía imperialista precisamente para formar 
una Europa imperialista sobre los hombres de 
Asia y de África; que los oportunistas, objetiva­
mente, son una parte de la pequeña burguesía y 
de algunos sectores de la clase obrera, parte com­
prada con las superganancias imperialistas, con­
vertida en perro de presa del capitalismo, en 
elemento disolvente del movimiento obrero.

Más de una vez, y no sólo en artículos, sino 
en resoluciones de nuestro Partido, hemos seña­
lado esta relación económica, la más honda pre­
cisamente entre la burguesía imperialista y el 
oportunismo, que ahora (¿será por largo tiempo?) 
ha vencido al movimiento obrero. De ello dedu­
cíamos, entre otras cosas, que es inevitable el 
separarse del socialpatrioterismo. ¡Nuestro kauts­
kianos han preferido eludir este problema! Már­
tov, por ejemplo, ya en sus conferencias, recurría 
al sofisma que se ha expresado del modo siguiente 
en las “ Noticias de la secretaría extranjera del 
C. de O.”  (núm. 4, 10 abril 1916):

.. . “ Muy mala, incluso desesperada, sería la 
situación de la socialdemocracia revolucionaria, 
si los grupos de obreros que por su desarrollo 
espiritual están más cerca de los “ intelectuales” , 
los más calificados, la abandonaran fatalmente 
para pasar al oportunismo” ...

¡Empleando la necia palabreja “ fatalmente”  
y un poco de “ habilidad” , se pasa por alto el hecho 
de que ciertos sectores obreros se han pasado al 
oportunismo y a la burguesía imperialista! ¡Y 
lo único que querían los sofistas del C. de O. era 
pasar por alto este hecho! Salen del paso con el 
“oportunismo oficial”  de que ahora hacen gala 
tanto el kautskiano Hilferding como muchos 
otros, ¡diciendo que las condiciones objetivas 
garantizan la unidad del proletariado y la victo­
ria de la tendencia revolucionaria!, ¡diciendo que 
son “ optimistas”  en lo que respecta al proleta­
riado!

Y, en realidad, todos estos kautskianos, Hil­
ferding, los “ okistas” , Mártov y compañía son 
optimistas...  por lo que respecta al oportunismo. 
¡Esta es la verdad!

El proletariado surge del capitalismo, pero 
del capitalismo mundial, y no sólo del europeo, 
no sólo del imperialista. En escala mundial, cin­
cuenta años más pronto o más tarde — en tal 
escala esto es problema secundario—  el “ prole­
tariado” , naturalmente, “ llegará”  a la unidad 
y en él triunfará “ inevitablemente”  la social­
democracia revolucionaria. No se trata de esto, 
señores kautskianos, sino de que ustedes, ahora, 
en los países imperialistas de Europa, se pros­
ternan como lacayos ante los oportunistas, que 
son extraños al proletariado como clase, que son 
servidores, agentes y portavoces de la influencia 
de la burguesía. Si no se desembarazara de ellos,  
el movimiento obrero seguiría siendo movimiento 
obrero burgués. Vuestra defensa de la “ unidad” 
con los oportunistas, con los Legien y Dawid, 
Plejánov o Chjenkeli, Potrésov, etc., es, objeti­
vamente, una defensa de la esclavización de los 
obreros por la burguesía imperialista a través de 
sus mejores agentes en el movimiento obrero. 
La victoria de la socialdemocracia revoluciona­
ria es absolutamente inevitable en escala mun­
dial, pero se produce y se seguirá produciendo, 
viene y llegará sólo contra vosotros, será una 
victoria sobre vosotros.

Las dos tendencias, incluso los dos partidos 
del movimiento obrero contemporáneo, que tan 
claramente se han separado en todo el mundo en 
1914-1916, fueron observadas por Engels y Marx 
en Inglaterra durante una serie de decenios, apro­
ximadamente entre 1858 y 1892.

Ni Marx, ni Engels han alcanzado la época 
imperialista del capitalismo mundial, que sólo 
se inicia entre 1898 y 1900. Pero ya a mediados 
del siglo X IX , era característica de Inglaterra 
la presencia, por lo menos, de los dos rasgos dis­
tintivos principales del imperialismo: 1) inmen­
sas colonias y, 2) ganancias monopolistas (a 
consecuencia de su situación monopolista en el 
mercado mundial). En ambos sentidos, Ingla­
terra representaba entonces una excepción entre

los países capitalistas, y Engels y Marx, anali­
zando esta excepción, indicaban en forma com­
pletamente clara y definida que estaba en rela­
ción con la victoria (temporal) del oportunismo 
en el movimiento obrero inglés.

En una carta a Marx, el 7 de octubre de 1858, 
escribía Engels: “ El proletariado inglés se va 
aburguesando de hecho cada día más; por lo que 
se ve, esta nación, la más burguesa de todas, 
aspira a tener, en resumidas cuentas, al lado de 
la burguesía una aristocracia burguesa y un pro­
letariado burgués. Naturalmente, por parte de 
una nación que explota al mundo entero, esto 
es, hasta cierto punto, justificado” . En una carta 
a Sorge, comunica Engels, el 21 de septiembre 
de 1872, que Hales ha promovido en el Consejo 
federal de la I n t e r n a c i o n a l  un gran escán­
dalo, obteniendo un voto de censura contra 
Marx por sus palabras de que “ los jefes obreros 
ingleses se habían vendido” . Marx escribe a 
Sorge el 4 de abril de 1874: “ En lo que respecta 
a los obreros urbanos aquí (en Inglaterra), es 
de lamentar que toda la banda de jefes no haya 
ido al Parlamento. Sería el camino más seguro 
para librarse de esos canallas” . En una carta a 
Marx, el 11 de agosto de 1881, Engels habla de 
“ las peores tradeuniones inglesas, que permiten 
que sus dirigentes se vendan a la burguesía, o 
que, por lo menos, sean pagados por ella” . En 
una carta a Kautsky, el 12 de septiembre de 
1882, escribía Engels: “ Me pregunta usted qué 
piensan los obreros ingleses acerca de la política 
colonial. Lo mismo que piensan de la política en 
general. Aquí no hay un partido obrero, no hay 
más que radicales conservadores y liberales, y 
los obreros se aprovechan junto con ellos, con la 
mayor tranquilidad del mundo, del monopolio 
colonial de Inglaterra y de su monopolio en el 
mercado mundial” .

El 7 de diciembre de 1889, escribía Engels a 
Sorge: ... “ Lo más repugnante aquí (en Ingla­
terra) es la respectability (“ respetabilidad” ) bur­
guesa que se ha hecho carne y  sangre de los obre­
ros.. . ; incluso Tom Man, al que yo considero 
el mejor de todos, se complace en hablar de que 
va a comer con el lord alcalde. Cuando se com­
para con esto a los franceses, se ve lo que signi­
fica una revolución” . En otra carta, de 19 de 
abril de 1890: “ el movimiento (de la clase obrera 
en Inglaterra) avanza bajo la superficie, se ex­
tiende a sectores cada vez más amplios, que, 
además, corresponden, en la mayor parte de los 
casos, a la masa más inferior (subrayado por 
Engels), inerte hasta ahora; y no está lejano el 
día en que esta masa se encontrará a sí misma, 
en que verá bien claro que precisamente ella 
misma es la colosal masa en movimiento” . El 
4 de marzo de 1891: “ el fracaso del disuelto sin­
dicato de los obreros del puerto, las “ viejas” tra­
deuniones conservadoras, ricas y  por ello mismo 
cobardes, quedan solas en el campo de batalla” ... 
El 14 de septiembre de 1891: “ en el Congreso 
de las tradeuniones celebrado en New Castle son 
derrotados los viejos unionistas, enemigos de la 

jornada de 8 horas” , y los periódicos burgue­
ses reconocen la derrota del “ partido obrero bur­
gués”  (todo subrayado por Engels). . .

El prólogo de Engels a la segunda edición de 
“ La situación de la clase obrera en Inglaterra” 
(1892) demuestra que estos pensamientos, repe­
tidos durante decenios, fueron también expre­
sados por Engels públicamente, en letras de 
molde. En dicho prólogo habla de la “ aristo­
cracia de la clase obrera” , de la “ minoría privi­
legiada de obreros” frente a “ la gran masa obre­
ra” . “ Una pequeña minoría, privilegiada y 
protegida” , de la clase obrera es la única que ha 
obtenido “ prolongadas ventajas”  de la situa­
ción privilegiada de Inglaterra en 1848-1868, 
mientras que “ la gran masa, en el mejor de los 
casos, sólo obtenía breves mejoras” . . .  “ Cuando 
quiebre el monopolio industrial de Inglaterra, 
la clase obrera inglesa perderá su situación pri­
vilegiada” . . .  Los miembros de las “ nuevas” 
uniones, sindicatos de obreros no calificados, 
“ tienen una enorme ventaja: su mentalidad es 
todavía un terreno virgen, absolutamente libre 
de los “ respetables”  y heredados prejuicios bur­
gueses, que trastornan las cabezas de los “ viejos 
unionistas”  mejor situados” . . .  “ En Inglaterra

se habla de “ los llamados representantes de la 
clase obrera”  refiriéndose a gentes a las que “ se 
perdona su pertenencia a la clase obrera porque 
ellos mismos están dispuestos a ahogar esta cua­
lidad en el mar de su liberalismo” . . .

Con toda intención hemos dado citas bas­
tante detalladas de manifestaciones directas de 
Marx y Engels, para que los lectores puedan 
estudiarlas por entero. Es imprescindible estu­
diarlas, y merecen la pena de reflexionar aten­
tamente sobre ellas. Porque son la clave de la 
táctica del movimiento obrero que prescriben 
las condiciones objetivas de la época imperia­
lista.

También aquí ha intentado ya Kautsky “ en­
turbiar el agua”  y sustituir el marxismo por una 
conciliación dulzona con los oportunistas. Po­
lemizando con los socialimperialistas francos y 
cándidos (como Lench), que aprueban la guerra 
por parte de Alemania, como destrucción del 
monopolio de Inglaterra, Kautsky “ corrige”  esta 
evidente falsedad con otra falsedad igualmente 
palmaria. ¡En lugar de una falsedad cínica coloca 
una falsedad dulzona! El monopolio industrial 
de Inglaterra, dice, está hace tiempo roto, des­
truido; ni se puede ni hay por qué destruirlo.

¿Por qué es falso este argumento?
En primer lugar, porque pasa por alto el mo­

nopolio colonial de Inglaterra. ¡Y Engels, como 
hemos visto, ya en 1882, hace 34 años, lo indi­
caba con toda claridad! Si está deshecho el mo­
nopolio industrial de Inglaterra, en cambio, el 
colonial no sólo se mantiene, sino que se ha re­
crudecido extraordinariamente, porque ¡todo el 
mundo está ya repartido! Con sus empalagosas 
mentiras, Kautsky hace pasar la ideucha bur­
guesa-pacifista y oportunista-filistea de que “ no 
hay por qué hacer la guerra” . Por el contrario 
no sólo tienen ahora por qué hacer la guerra los 
capitalistas, sino que no pueden menos de hacerla, 
si quieren salvar el capitalismo, porque sin un 
nuevo reparto de las colonias por la fuerza, los 
nuevos países imperialistas no pueden obtener 
los privilegios de que disfrutan potencias impe­
rialistas más Viejas (y menos fuertes).

En el segundo lugar: ¿por qué explica el mo­
nopolio de Inglaterra la victoria (temporal) del 
oportunismo en este país? Porque el monopolio 
da superganancias, es decir, un exceso de ganan­
cias por encima de las ganancias normales, acos­
tumbradas, del capitalismo en todo el mundo. 
Los capitalistas pueden gastar una parte de estas 
superganancias (e incluso una parte no pequeña) 
para corromper a sus obreros, creando algo así 
como una alianza (recuérdense las famosas 
“ alianzas”  de las tradeuniones inglesas con sus 
amos descritas por los Webb), alianza de los obre­
ros de un país con sus capitalistas contra los de­
más países. El monopolio industrial de Inglate­
rra estaba ya deshecho a fines del siglo X IX . 
Eso es indiscutible. Pero ¿cómo se ha producido 
esa destrucción? ¿De un modo que ha hecho 
desaparecer todos los monopolios?

Si así fuera, la “ teoría”  de Kautsky de la 
conciliación (con el oportunismo) estaría hasta 
cierto punto justificada. Pero precisamente se 
trata de que no es así. El imperialismo es el ca­
pital monopolista. Cada cártel, cada trust, cada
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compañía, cada gigantesco banco es un monopo­
lio. Las superganancias no han desaparecido, 
sino que prosiguen. La explotación por un país 
privilegiado, financieramente rico, de todos los 
demás, sigue y es aún más intensa. Un puñado 
de países ricos —son en total cuatro, si se tiene 
en cuenta una riqueza independiente y verda­
deramente gigantesca, una riqueza “ contempo­
ránea” : Inglaterra, Francia, los Estados Unidos 
y Alemania—  ha extendido los monopolios en 
proporciones inabarcables, obtiene centenares, 
si no miles de millones de superganancias, “ vive 
sobre las espaldas” de centenares y centenares 
de millones de hombres de otros países, entre 
luchas intestinas por el reparto del botín más 
espléndido, más pingüe, menos peligroso.

En esto consiste precisamente el fondo polí­
tico y económico del imperialismo, cuyas pro­
fundísimas contradicciones Kautsky vela en vez 
de ponerlas al descubierto.

La burguesía de una “ gran”  potencia impe­
rialista tiene capacidad económica para corrom­
per a las capas superiores de “ sus” obreros, de­
dicando a ello alguno que otro centenar de mi­
llones de francos al año, ya que sus superganan­
cias constituyen probablemente cerca de mil 
millones. Y  el problema de cómo se reparte esa 
pequeña migaja entre los ministros obreros, los 
“ diputados obreros”  (recordad el espléndido 
análisis que de este concepto da Engels), los 
obreros que forman parte de los comités de in­
dustrias de guerra, los funcionarios obreros, los 
obreros organizados en sindicatos de carácter 
estrechamente gremial, los empleados, etc., etc., 
es ya un problema secundario.

Desde 1848 a 1868, y en parte después, go­
zaba del monopolio sólo Inglaterra; por esto pudo 
vencer allí por decenios el oportunismo; no 
había más países ni con riquísimas colonias ni 
con monopolio industrial.

El último tercio del siglo X IX  fue un período 
de transición a una nueva época imperialista. 
Disfruta del monopolio no el capital financiero 
de una gran potencia, sino el de unas cuantas, 
muy pocas. (En el Japón y en Rusia, el mono­
polio de la fuerza militar, de un territorio in­
menso o de facilidades especiales para despojar 
a otros pueblos, a China, etc., completa y en 
parte sustituye el monopolio del capital finan­
ciero moderno). De esta diferencia se deduce 
que el monopolio de Inglaterra pudo ser indis­
cutido durante decenios. En cambio, el mono­
polio del capital financiero actual se disputa 
furiosamente: ha comenzado la época de las 
guerras imperialistas. Entonces se podía sobor­
nar, viciar durante decenios a la clase obrera de 
un país. Ahora esto es inverosímil, y quizá, in­
cluso, imposible. Pero, en cambio, cada “ gran” 
potencia imperialista puede sobornar y soborna 
sectores más reducidos (que en Inglaterra entre 
1848 y 1868) de “ aristocracia obrera” . Entonces, 
como dice con admirable profundidad Engels, 
sólo en un país podía constituirse un “partido 
obrero burgués” , porque sólo un país disponía del 
monopolio, pero, en cambio, por largo tiempo. 
Ahora, el “ partido obrero burgués”  es inevitable 
y  típico en todos los países imperialistas, pero, 
teniendo en cuenta la desesperada lucha de éstos 
por el reparto del botín, no es probable que se­
mejante-partido triunfe por largo tiempo en una 
serie de países. Porque los trusts, la oligarquía 
financiera, la carestía, etc., permitiendo sobornar 
a un puñado en las capas superiores, aprietan, 
oprimen, deshacen y atormentan con creciente 
intensidad a la masa de proletarios y semipro­
letarios.

Por una parte, la tendencia de la burguesía 
y de los oportunistas a convertir el puñado de 
naciones más ricas, privilegiadas, en “ eternos” 
parásitos sobre el cuerpo del resto de la huma­
nidad, a “ dormir sobre los laureles” de la explo­
tación de negros, indios, etc., teniéndolos sujetos 
por medio del militarismo moderno, provisto de 
una magnífica técnica destructora. Por otra par­
te, la tendencia de las masas, que son más opri­
midas que antes, que soportan todos los martirios 
de las guerras imperialistas; tendencia a arrojar 
de sus hombros ese yugo, a derribar a la burgue­
sía. La historia del movimiento obrero se des­
arrollará ahora inevitablemente en la lucha en­
tre estas dos tendencias. Porque la primera 
tendencia no es resultado de la casualidad, sino 
que tiene un “ fundamento”  económico. La bur­
guesía ha dado ya a luz, ha criado y asegurado 
“ partidos obreros burgueses”  de socialchovinistas

en todos los países. Carecen de importancia las 
diferencias entre un partido oficialmente forma­
do, como el de Bissolati en Italia, partido total­
mente socialimperialista, y supongamos, el semi­
partido medio formado de los Potrésov, Gvós­
dev, Bulkin, Chjeídse, Skóbelev y  Cía. Lo im­
portante es que ha madurado y se ha producido 
la separación económica de un sector de aristo­
cracia obrera hacia la burguesía. Este hecho 
económico, esta mutación en las relaciones entre 
las clases encontrará sin especial “ dificultad”  una 
u otra forma política.

Sobre la indicada base económica, las insti­
tuciones políticas del capitalismo moderno— 
prensa, parlamento, sindicatos, congresos, etc. 
— han creado privilegios y gajes políticos, co­
rrespondientes a los económicos, para los obreros 
y empleados respetuosos, quietecitos, reformis­
tas y patrioteros. La burguesía imperialista 
atrae y premia a representantes y partidarios 
de los “ partidos obreros burgueses”  con lucrati­
vos y tranquilos cargos en un ministerio o en 
un comité de industrias de guerra, en el parla­
mento y en diversas comisiones, en las redac­
ciones de “ serios”  periódicos legales o en la direc­
ción de sindicatos obreros no menos serios y 
“ obedientes a la burguesía” .

En este mismo sentido actúa el mecanismo 
de la democracia política. En nuestro siglo no 
se puede pasar sin elecciones; no se puede pres­
cindir de las masas, pero en la época de la im­
prenta y  del parlamentarismo no es posible con­
quistar a las masas sin un sistema ampliamente 
ramificado, metódicamente aplicado, sólidamente 
organizado de adulación, de mentiras, de trapi­
cheos, de prestidigitación con palabrejas popu­
lares o de moda, de promesas a diestro y sinies­
tro, de toda clase de reformas y bienes para los 
obreros, con tal de que renuncien a la lucha re­
volucionaria por derribar a la burguesía. Yo 
llamaría a este sistema “ lloyd-georgismo” , por el 
nombre de uno de sus representantes más hábi­
les y avanzados en el país clásico del “ partido 
obrero burgués” , el ministro inglés Lloyd George. 
Negociante burgués de primera clase y aventu­
rero político, orador popular, capaz de pronun­
ciar toda clase de discursos, incluso revoluciona­
rios, ante un auditorio obrero; capaz de obtener, 
para los obreros dóciles, gajes apreciables bajo 
el disfraz dé reformas sociales (seguros, etc.), 
Lloyd George sirve admirablemente a la bur­
guesía* y le sirve precisamente entre los obreros, 
extendiendo su influencia precisamente en el pro­
letariado, donde le es más necesario y moral­
mente más difícil someter a las masas.

¿Pero es, en realidad, grande la diferencia 
entre Lloyd George y los Scheideman, Legien, 
Henderson, Hyndman, Plejánov, Renaudel y 
Cía? De estos últimos, se nos objetará, algunos 
volverán al socialismo revolucionario de Marx. 
Es posible, pero ésta es una diferencia insignifi­
cante en proporción, si se considera el problema 
en escala política, es decir, de masas. Individual­
mente, algunos de los actuales líderes social­
chovinistas pueden volver al proletariado. Pero 
la tendencia socialchovinista o (lo que es lo mis­
mo) oportunista no puede desaparecer ni “ vol­
ver”  al proletariado revolucionario. Donde el 
marxismo es popular entre los obreros, esta ten­
dencia política, este “partido obrero burgués” , 
invocará a Marx, jurará en su nombre. No hay 
modo de prohibírselo, como no se le puede prohi­
bir a una empresa comercial que emplee cualquier 
etiqueta, cualquier cartel, cualquier anuncio. 
En la historia ha sucedido siempre que, después 
de muertos los jefes revolucionarios cuyos nom­
bres son populares en las clases oprimidas, sus 
enemigos han intentado apropiárselos para en­
gañar a esas clases.

El hecho es que en todos los países capitalistas 
avanzados se han constituido ya “partidos obre­
ros burgueses” , como fenómeno político, y que 
sin una lucha en toda la línea, enérgica y des­
piadada, contra esos partidos —o, lo mismo da, 
grupos, tendencias, etc.—  no puede ni hablarse 
de lucha contra el imperialismo, ni de marxismo, 
ni de movimiento obrero socialista. La fracción 
de Chejeídse, “ Nashe Dielo”  ( “ Nuestra Causa” ) 
“ Golos Trudá” , ( “ La Voz del Trabajo” ) en Ru­
sia, y los “ okistas”  en el extranjero, no son sino

una variedad de uno de estos partidos. No tene­
mos ni asomo de fundamento para pensar que 
semejantes partidos puedan desaparecer antes 
de la revolución social. Por el contrario, cuanto 
más cerca esté esa revolución, cuanto más pode­
rosamente se encienda, cuanto más bruscas y 
fuertes sean las transiciones y los saltos en el 
proceso de su desarrollo, tanto mayor será el pa­
pel que desempeñe en el movimiento obrero la 
lucha de la corriente revolucionaria, de masas, 
contra la corriente oportunista, pequeñoburgue­
sa. El kautskismo no constituyo tendencia inde­
pendiente alguna, por no tener raíces ni en las 
masas ni en el sector privilegiado que se ha pasa­
do a la burguesía. Pero el peligro que entraña 
consiste en que, utilizando la ideología del pasa­
do, se esfuerza por conciliar al proletariado con 
el “ partido obrero burgués” , por mantener su 
unidad con este último y levantar de este modo 
el prestigio de dicho partido. Las masas no si­
guen ya a los socialchovinistas francos: Lloyd 
George ha sido silbado en Inglaterra en asam­
bleas obreras, Hyndman ha abandonado el par­
tido; a los Renaudel y Scheideman, a los Po­
trésov y  Gvósdev les protege la policía. Lo más 
peligroso es la defensa encubierta que los kauts­
kianos hacen de los socialchovinistas.

Uno de los sofismas más difundidos del kauts­
kismo es el remitirse a las “ masas” , diciendo 
que no quiere separarse de ellas ni de sus organi­
zaciones. Pero reflexionad sobre la forma en que 
plantea Engels esta cuestión. Las “organiza­
ciones de masa”  de las tradeuniones inglesas 
estuvieron en el siglo X IX  al lado del partido 
obrero burgués. No por eso se conformaron 
Marx y Engels con este partido, sino que los des­
enmascararon. No olvidaban, en primer lugar, 
que las organizaciones de las tradeuniones abar­
can, en forma inmediata, una minoría del prole­
tariado. Tanto entonces en Inglaterra, como 
ahora en Alemania, no está organizada más de 
una quinta parte del proletariado. No puede 
pensarse seriamente en organizar a la mayoría 
de los proletarios bajo el capitalismo. En se­
gundo lugar —y  esto es lo principal— , no se 
trata tanto del número de miembros de una or­
ganización, como del sentido real, objetivo, de 
su política: de si esa política representa a las 
masas, sirve a las masas, es decir, para libertar­
las del capitalismo, o representa los intereses 
de una minoría, de su conciliación con el capita­
lismo! Precisamente esto último es lo que suce­
día en Inglaterra en el siglo X IX , lo que sucede 
ahora en Alemania, etc.

Del “ partido obrero burgués” , de las viejas 
tradeuniones, de la minoría privilegiada, distin­
gue Engels la “ masa inferior” , la verdadera ma­
yoría, y apela a ella, a la que no está contagiada 
de “ respetabilidad burguesa” . ¡He aquí en lo 
que consiste la táctica marxista!

Ni nosotros ni nadie puede calcular qué parte 
del proletariado es la que sigue y seguirá a los 
socialchovinistas y oportunistas. Sólo la lucha 
lo pondrá de manifiesto, sólo la revolución socia­
lista lo decidirá definitivamente. Pero sabemos 
con certeza que los “ defensores de la patria”  en 
la guerra imperialista sólo representan una mi­
noría. Y  por esto, si queremos seguir siendo 
socialistas, nuestro deber es ir más abajo y  más 
a lo hondo, a las verdaderas masas: en ello está 
el sentido de la lucha contra el oportunismo y 
todo el contenido de esta lucha. Poniendo al 
descubierto que los oportunistas y los social­
chovinistas traicionan y venden en realidad los 
intereses de las masas, que defienden privilegios 
pasajeros de una minoría obrera, que extienden 
ideas e influencias burguesas, que, en realidad, 
son aliados y agentes de la burguesía, enseñamos 
a las masas a comprender cuáles son sus verda­
deros intereses políticos, a luchar por el socialis­
mo y por la revolución, a través de todas las 
largas y dolorosas peripecias de las guerras im­
perialistas y de los armisticios imperialistas.

La única línea marxista en el movimiento 
obrero mundial consiste en explicar a las masas 
que es inevitable e imprescindible separarse del 
oportunismo, en educarlas para la revolución en 
una lucha despiadada contra él, en aprovechar 
la experiencia de la guerra para poner de mani­
fiesto todas las canalladas de la política obrera 
liberal-nacionalista y no para encubrirlas.

* Hace poco he visto en una revista inglesa un artículo 
de un tory, adversario político de Lloyd George: “ Lloyd 
George, desde el punto de vista tory". ¡La guerra ha abier­
to los ojos a este adversario haciéndole ver qué magnífico 
servidor de la burguesía es ese Lloyd George! ¡Y los tory 
se han reconciliado con él!

Escrito en otoño de 1916.
Publicado en diciembre de 1916 en la “ Colección de 
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LOMBARDO TOLEDANO
H O N RAD O  POR EL PENSAM IENTO DE MÉXICO

Un grupo de intelectuales, 
hombres de ciencia y artistas de 
nuestro país, decidió en valerosa 
actitud cívica, premiar al direc­
tor de nuestra revista con la 
Medalla del Combatiente. El mo­
tivo para otorgarle tan preciado 
galardón es conocido de todo 
México. Vicente Toledano, por 
su lucha intransigente contra 
las fuerzas reaccionarias e im­
perialistas enemigas del progre­
so de nuestro pueblo, ha sido 
objeto de una rabiosa embestida 
de los sectores y de la prensa 
reaccionaria, fascistoide e impe­
rialista. Solamente don Francis­
co I. Madero ha podido atraer 
sobre su persona la tempestad 
de injurias y calumnias que Vi­
cente Lombardo Toledano. Justo 
es pues, que quien marcha en la 
primera línea en la batalla que 
se libra por la libertad de nues­
tra patria, reciba de quienes 
representan la inteligencia y la 
sensibilidad de México, recom­
pensa a sus señalados servicios.

De más está decir que al co­
nocerse la iniciativa, la prensa 
que chorrea cieno e indignidad 
en todas sus páginas, se revol­
vió contra los representantes del 
pensamiento d e  nuestro país, 
cubriéndoles de procacidades. 
Alfonso Reyes, Enrique Gonzá­
lez Martínez, Sandoval Vallarta, 
David Alfaro Siqueiros, Carlos 
Chávez, Dolores del Río, Daniel 
Cosío V illegas... todos fueron 
víctimas del odio rabioso e im­
potente de los enemigos del pro­
greso de México. Los sistemáti­
cos infladores de perros que tan 
bien retrató Goya, no podían 
menos que lanzar sus deyeccio­
nes. ¡Ya que no podían hom­
brearse con aquellos que premian 
a Lombardo Toledano, tenían que 
contribuir vomitando su poquito 
de estiércol! De otra manera el 
cuadro no hubiera estado com­
pleto.

Pero México atormentado de 
esperanzas y dolores sabe que 
quienes laboran en el noble ejer­
cicio de humanidad que es el arte 
y la ciencia; expresan a Lombar­
do Toledano el combatiente, el 
reconocimiento y la solidaridad 
de millones de hombres y muje­
res. A su tiempo dijo Martí que 
‘honrar honra.”
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CHILE, UNA DEMOCRA

PEQUEÑA SÍNTESIS HISTÓRICA

Por JUAN VARGAS PUEBLA, dipu­
tado chileno y Consejero de la CTAL

Las terribles condiciones de vida que 
se le crearon al pueblo chileno co­

mo consecuencia del largo período de 
dominación de la oligarquía criolla 
coligada con las fuerzas del imperia­
lismo internacional, determinaron el 
nacimiento de un poderoso movimiento 
de unidad destinado a transformar la 
situación política, económica y social 
imperante en el país.

¿Cuáles eran las condiciones que 
afectaban tan profundamente al pue­
blo chileno?

En primer lugar, el régimen impe­
rante hasta 1938, sin ser propiamente 
una dictadura, había limitado las li­
bertades de reunión, de prensa y de 
organización política y sindical de los 
trabajadores y adoptaba medidas de 
brutal represión en los conflictos obre­
ro-patronales.

En segundo término, el Gobierno de 
Alessandri, amparando los intereses 
de la oligarquía y del imperialismo, se 
mostraba sordo al clamor de las masas 
populares que reclamaban la solución 
de sus problemas económicos más vita­
les. Tanto los trabajadores de la ciu­
dad como los del campo eran víctimas 
de una despiadada explotación por 
parte de los patrones, de las empresas 
imperialistas dominantes en las indus­
trias del cobre, del salitre y la electri­
cidad, y de los terratenientes criollos. 
La cesantía, al mantener inactiva una 
parte considerable de la clase obrera, 
elevaba la demanda de trabajo y aba­
tía en consecuencia, los ya mermados 
salarios. Las Leyes del Trabajo sólo se 
cumplían en una pequeña parte y el oro 
patronal llevaba la corrupción hasta 
los funcionarios encargados de hacer­
las realizar.

Esta situación no sólo afectaba a la 
clase obrera y a los campesinos, sino 
que iba también en desmedro de las as­
piraciones de otros amplios sectores 
del país, como los profesionales y téc­
nicos, el profesorado, los estudiantes y

las mujeres, que veían casi nulas las 
perspectivas de desarrollo y aplicación 
de sus conocimientos y sus energías 
creadoras. Y no podía menos de ocu­
rrir así en medio de un panorama tan 
desolador en el que la industria perma­
necía estancada, no se daba a la edu­
cación pública la “ atención preferente’’ 
que señala la Constitución ni se com­
batían las grandes lacras sociales 
c o m o  tuberculosis y la mortalidad 
infantil que diezmaban pavorosamente 
a la población.

LA CREACIÓN DEL FRENTE 
POPULAR

Como reacción a este sombrío estado 
de cosas nació, en febrero de 1936, la 
combinación política llamada Frente 
Popular, la cual no era corno lo afirmó 
la reacción, una simple aglutinación 
de fuerzas políticas con fines electora­
les, sino un poderoso movimiento que 
atrajo a su seno a los partidos progre­
sistas y también a considerables sec­
tores humanos de la población deseosos 
de un cambio fundamental en los rum­
bos de la vida nacional.

El programa de gobierno del Frente 
Popular aspiraba en el orden económi­
co a una planificación de la economía 
chilena con tendencias a incrementar 
la producción y a hacer de ella una dis­
tribución más justa. Aspiraba también 
a legislar sobre las empresas imperia­
listas, para defender el patrimonio na­
cional y los intereses de los trabajado­
res. Quería eliminar los monopolios, 
hacer una revisión de la forma de pago 
de la deuda externa, modificar el sis­
tema tributario, desarrollar una polí­
tica de mejoramiento de las clases 
populares, controlar severamente la 
inversión de los fondos públicos y en­
frentarse al problema de reformar el 
régimen agrario, mediante una ley que 
favoreciera a los pequeños y medianos 
propietarios y reconociera los derechos 
del asalariado del campo.

En el orden social deseaba el perfec­
cionamiento de la legislación obrera y 
campesina, la fijación de salarios racio­
nales, la higienización de la vivienda y 
el mejoramiento de la salud pública, 
finalmente, en el aspecto internacional 
mantenía claras tendencias antifascis­
tas, estimuladas por la lucha que soste­
nía en aquel tiempo el glorioso pueblo 
español contra los traidores nacionales 
e invasores italo-germanos.

Componían el Frente Popular los dos 
partidos obreros más importantes, el 
Socialista y el Comunista; el Partido 
Radical, expresión política de la clase 
media, y el Partido Democrático, con 
arraigo en algunos sectores obreros 
pero fundamentalmente en el artesa­
nado y el pequeño comercio.

A fines de 1936 el Frente Popular 
adquirió su robustecimiento máximo al.

incorporarse a él la clase obrera, que 
acababa de sellar su unidad en la Con­
federación de Trabajadores de Chile. 
Como consecuencia de este hecho fun­
damental, la organización del Frente 
Popular se extendió sin que fuera con­
trarrestada a lo largo de todo el país, 
no sólo en ciudades y grandes centros 
de trabajo, sino en los campos, aldeas y 
hasta en los más apartados villorrios.

Un movimiento de tal magnitud, que 
agrupaba a tan importantes fuerzas, 
sustentador de un programa que con­
tenía la solución de los problemas más 
sentidos por la mayoría progresista de 
Chile, estaba destinado a triunfar. Y 
triunfó el 25 de octubre de 1938, cuan­
do su representante Pedro Aguirre 
Cerda fue electo Presidente de la Re­
pública, inaugurándose con él una nue­
va etapa en la vida política, económica 
y social de la Nación Chilena.

LA OLIGARQUIA ASOMA 
SUS GARRAS

El triunfo del Frente Popular sig­
nificó la derrota de la reacción, que 
durante ciento veintiocho años detentó 
el poder político y el poder económico 
de Chile. Asimismo constituyó un fuer­
te golpe para los históricos y tradicio­
nales Partidos Conservador y Liberal.

Las fuerzas oligárquicas no se con­
formaron con su derrota en el terreno 
político e inmediatamente fortalecieron 
su unidad para dar la batalla en el 
terreno económico, que era y sigue sien­
do la plaza fuerte desde la cual ejercen 
su poderío. En esta situación, quedó 
planteada en el país una dualidad de 
poderes: por una parte el poder políti­
co en manos de las fuerzas progresistas 
y democráticas y por la otra el poder 
económico esgrimido por la reacción, 
que apeló al “complot de la vida cara,” 
hambreando con ello al pueblo al sabo­
tear a todas las medidas de desarrollo 
industrial y a la constante conspira­
ción en alianza con el imperialismo, 
pretendiendo así estrangular toda la 
vida económica del país.

Ante la ofensiva reaccionaria, el 
Frente Popular en el poder, lejos de 
responder audazmente iniciando el 
cumplimiento integral de su programa, 
se dejó arrastrar hacia la conciliación 
con sus enemigos, haciéndoles una y 
otra concesión, que lo condujeron a una 
actitud de apaciguamiento que rompió 
su propia unidad, suscitó conflictos en­
tre los partidos que lo formaban y 
desató el descontento popular. Esta si­
tuación fue hábilmente aprovechada 
por los troztkistas, quienes actuaban 
como agentes de la reacción en el seno 
del movimiento popular, con la consig­
na de ahondar las diferencias hasta 
provocar la división de la coalición de­
mocrática.

Pese a los factores negativos ya
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enumerados, pese al tremendo golpe que 
para la economía nacional significó el 
terremoto de enero de 1939, el hecho 
fundamental es que las masas chilenas 
no perdieron su moral combativa ni ca­
yeron en la desesperación. Por el con­
trario, su espíritu batallador constitu­
yó un aliento permanente al Gobierno 
de Aguirre Cerda para que continuara 
su obra constructiva.

Un clima de amplia libertad se ex­
tendió por todos los ámbitos del país. 
El Partido Comunista, antes constante­
mente perseguido, pudo desarrollar su 
organización en plena legalidad. El 
movimiento sindical tuvo asimismo po­
sibilidades para alcanzar un gran des­
envolvimiento. La prensa gozó de ga­
rantías, la Legislación Social pasó a 
constituir una auténtica conquista de 
los asalariados y el país pudo en fin 
respirar el oxígeno de las verdaderas 
democracias.

CONQUISTAS ECONÓMICAS 
DEL FRENTE POPULAR

No fueron ajenas a esta etapa las 
conquistas económicas, que aunque no 
alcanzaron un volumen fundamental, 
no podrían tampoco ser subestimadas. 
En el período 1938-1940 aumentó la 
producción de arroz, de alquitrán, de 
calzado, de carbón, de cemento, de cer­
veza, de cobre, de electricidad, de fós­
foros, de gas, de harina, de hierro, de 
yodo (ésta en 127,17%), de maderas, 
de oro, de tabaco, de papel, de plata, de 
paños y de salitre, lo que indica que 
también había crecido el poder adqui­
sitivo de la población, por concepto de 
mayores salarios. Aumentaron los jor­
nales generales (en 43,59%), la nupcia­
lidad, la natalidad, la asistencia hos­
pitalaria y los ahorros, disminuyendo 
la mortalidad infantil, la mortalidad 
general y el analfabetismo. Crecieron 
también de un modo considerable las 
importaciones de azúcar, café, té, pláta­
nos y ganado vacuno, lo que confirma 
el aumento del poder comprador de la 
población.

En su política internacional el Go­
bierno del Frente Popular se caracteri­
zó por el mantenimiento de las buenas 
relaciones con los buenos hermanos de 
la América Latina y demás países 
amantes de la paz. Sus sentimientos 
antifascistas se exteriorizaron al abrir­
se las puertas de Chile a una buena 
cantidad de republicanos españoles ex­
pulsados de su tierra por la barbarie 
franquista.

Pero el hecho económico más impor­
tante que el Frente Popular lega al país 
es la creación de la Corporación de 
Fomento de la Producción, organismo 
que interviene con eficacia en toda la 
actividad productora de Chile, median­
te el aporte de cuantiosos recursos que 
obtiene por impuestos, créditos, y

medios que salen de la producción misma. 
La Corporación de Fomento invierte 
capitales en las minas de cobre, oro y 
plata y en la explotación de los yaci­
mientos de zinc, azufre y plomo; im­
pulsa la industria de fertilizantes 
minerales; explota nuevas minas, como 
las de cobalto y bórax; ayuda a la 
agricultura con investigaciones cientí­
ficas, aporte de semillas y maquinarias; 
fomenta la producción de oleaginosas 
y de frutas, la importación de animales 
finos destinados a la producción le­
chera, la forestación de grandes zonas 
y el mejoramiento de la enseñanza 
agrícola amplía las plantas siderúrgi­
cas, construye astilleros, forma socie­
dades para la producción química y 
bacteriológica, establece aserraderos 
y plantas elaboradoras de maderas y 
celulosas, inicia la industria de neumá­
ticos, forma compañías pesqueras, crea 
y amplía fábricas de conservas, esta­
blece fábricas de cemento, fomenta las 
industrias textiles, inicia la electrifica­
ción general del país, aprovechando las 
enormes reservas hidroeléctricas exis­
tentes; explota nuevos yacimientos de 
carbón, emprende estudios geofísicos 
para establecer si existe o no petróleo 
en el territorio nacional; otorga cré­
ditos para fomentar el comercio exte­
rior, realiza directamente importacio­
nes destinadas a acumular reservas 
para la marcha de las industrias, fo­
menta el turismo, instala estudios 
cinematográficos y frigoríficos moder­
nos, ayuda a los armadores para reflo­
tar barcos y participa también en la 
solución del problema del transporte 
colectivo.

Tal fue la obra económica en favor 
del pueblo chileno que realizara el 
Frente Popular.

LA ALIANZA DEMOCRÁTICA

Fallecido el Presidente Aguirre Cer­
da, aproximadamente al mediar su 
período presidencial, las fuerzas demo­
cráticas se encontraron abocadas a una 
nueva lucha para conservar el poder 
político en sus manos, lucha que tuvo 
características diferentes de la de 1938. 
La guerra provocada por el Eje nazi- 
fascista se había transformado (1942) 
en una guerra de toda la humanidad 
progresista y democrática contra la 
barbarie hitleriana. La repercusión en 
Chile de esta contienda mundial se tra­
dujo en una polarización de todas las 
fuerzas democráticas en un vasto mo­
vimiento contra el fascismo, de un 
lado; del otro formaron todos los sim­
patizantes de los totalitarios. La tra­
dicional división política de izquierdas 
y derechas, sobre cuya base se habían 
realizado las luchas domésticas del 
país, evolucionó hacia un planteamien­
to más real, de acuerdo con los intere­
ses en juego en la situación mundial y

con el carácter de la guerra: demócra­
tas y pronazis.

El triunfo correspondió de un modo 
rotundo a los elementos antifascistas. 
Un sector considerable de los partidos 
tradicionales se apartó de ellos y pasó 
a aumentar las fuerzas democráticas 
en la jornada electoral, llevando por su 
deseo de conservar la integridad de las 
instituciones constitucionales y de co­
locar a Chile al lado de las Naciones 
Unidas.

Esta jornada demostró ampliamente 
la justeza de la política de unidad na­
cional que la clase obrera y el Partido 
Comunista venían propiciando. Los vo­
tos obtenidos por Juan Antonio Ríos, 
candidato del movimiento democrático 
antifascista, superaron casi por cin­
cuenta mil a los alcanzados cuatro 
años antes por el representante del 
Frente Popular, Pedro Aguirre Cerda. 
La derrota de las fuerzas reaccionarias 
en 1942 fue por consiguiente aplas­
tante.

La alianza democrática de Chile, con 
su abanderado Juan Antonio Ríos, se 
propuso realizar desde el Gobierno, un 
programa internacional que respondía 
a los más profundos sentimientos de 
la mayoría de la Nación y que puede 
sintetizarse así:

a ) . Apoyo ilimitado a las Naciones 
Unidas;

b ). Ruptura con las potencias del 
Eje;

c ) .  Relaciones diplomáticas y consu­
lares con la Unión Soviética, y

d ) .  Declaratoria de guerra a los paí­
ses del Eje.

Estos puntos, aunque con retardo, 
fueron cumplidos, para lo cual el pue­
blo debió derrotar a los elementos apa­
ciguadores enquistados en el seno del 
gobierno y en especial en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores.

En el orden nacional el programa 
contemplaba:

a ) .  Impulso al desarrollo industrial 
del país;

b ). Transformación de la economía 
agrícola, en orden a aumentar la pro­
ducción agropecuaria, liquidar el 
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latifundio improductivo, aprovechar las 
reservas forestales e hidrográficas del 
Estado y mejorar las condiciones de 
vida y de trabajo del campesinado;

c ) .  Cumplimiento y mejoramiento de 
la Legislación Social y de la vivienda 
obrera;

d ) .  Amplias libertades de prensa, 
organización, palabra y reunión para 
toda la ciudadanía;

e ) . Depuración del aparato de la ad­
ministración pública, y

f ) .  Castigo y confiscación de los bie­
nes de los quintacolumnistas.

Estos aspectos del programa de la 
alianza democrática se ven obstaculi­
zados en su cumplimiento por la tenaz 
resistencia de la oligarquía pronazi, por 
las debilidades del Gobierno para aco­
meter su realización y por las rupturas 
que ha experimentado la Unidad Na­
cional gracias a la acción de sus ene­
migos los quintacolumnistas, los trotz­
kistas y los demagogos izquierdizantes.

LA REACCIÓN 
Y EL IMPERIALISMO

El fin de la guerra sorprende al pue­
blo chileno en condiciones económicas 
dramáticas. Hoy es evidente que la rea­
lización de una política de unidad 
nacional oportuna y eficaz habría crea­
do para el país mejores condiciones 
para afrontar los complejos problemas 
de la postguerra y evitar los grandes 
males que entrañan la cesantía y la ca­
restía de la vida, provocados por la 
disminución de las ventas de materias 
primas para la industria bélica a las 
grandes potencias democráticas. En 
efecto, los grandes centros mineros con­
trolados por los imperialistas, como los 
del cobre, salitre, el hierro y el manga­
neso, ya han sido afectados por la baja 
de la producción, lanzando a la cesan­
tía a miles de trabajadores. La pequeña 
minería ha sido totalmente paralizada.

Sin embargo, esto no quiere decir, 
que haya resistencias a las inver­
siones del capital extranjero. Por el 
contrario, el país necesita tales inver­
siones, pero se estima que ellas de­
ben ser de tipo progresista, orienta­
das a desarrollar nuestras industrias 
fundamentales, como la fundición y 
manufactura del cobre y del aceró, 
de la industria química y la metalur­
gia, etc.; al mismo tiempo estas em­
presas deben respetar l os derechos 
del trabajador chileno, observar las 
Leyes Sociales, respetar la soberanía 
del país y no tratar de convertirse 
en un Estado dentro del Estado chi­
leno. El capital de tipo progresista 
y democrático tiene abierta las puer­
tas de la Nación.
Por otra parte la odiosa especulación 

con los artículos de primera necesidad, 
con el vestuario y la vivienda, organi­
zada por los agiotistas y especuladores, 
el alza constante de la vida, provocada 
artificialmente por la oligarquía alia­
da del imperialismo, están orientadas 
a desesperar al pueblo, a confundirlo,

a hacerlo perder la fe en el régimen 
democrático y a crear las condiciones 
y el clima favorables para un golpe de 
estado que restaure en el poder polí­
tico a la oligarquía.

Lo expuesto demuestra que los sec­
tores más oscuros del imperialismo ac­
túan unidos a los elementos más reac­
cionarios del país con el avieso pro­
pósito de destruir la democracia chile­
na para llevar a cabo sus planes de 
sojuzgamiento de los pueblos latino­
americanos.

Por esto vemos que el imperialismo 
no sólo extiende su acción disgregado­
ra a un país determinado, sino que la 
lleva a todos aquellos en que el pro­
ceso democrático está en desarrollo, co­
mo ocurrió recientemente en el Brasil 
y como ha sido denunciado por el Mi­
nistro del Interior de Ecuador; reafir­
ma a los dictadores de las naciones 
centroamericanas y se apronta a in­
tervenir en el proceso político electo­
ral de México.

Asimismo las pugnas interimperia­
listas sostienen el régimen de terror 
de Franco en España y las dictaduras 
nazifascistas de Farrel y Perón en Ar­
gentina, de Moríñigo en Paraguay, co­
mo también el gobierno antidemocráti­
co y militarista de Villarroel en Bo­
livia.
LAS FUERZAS DE LA UNIDAD 

NACIONAL

¿Esta difícil situación creada al pue­
blo chileno significa acaso que el ré­
gimen constitucional esté a punto de 
zozobrar? ¿Los graves problemas de 
orden económico, político y social a que 
se enfrenta la nación no tienen por 
ventura una salida democrática? ¿Es 
que las fuerzas de la reacción domina­
rán la vida política del país? ¿No 
tienen acaso los sectores democráticos 
poder suficiente para cambiar favora­
blemente el curso de los acontecimien­
tos nacionales?

Todos estos interrogantes pueden ha­
llar su respuesta en una sola frase: 
el pueblo chileno vencerá a sus ene­
migos.

Y los vencerá porque día a día, pese 
a las intrigas, maniobras, calumnias y 
sabotaje organizado por las fuerzas 
de la oligarquía pronazi, los quintaco­
lumnistas y el trotzkismo, las masas 
populares chilenas dotadas de una gran 
conciencia política —y fundamental­
mente la clase obrera, consciente de su 
misión histórica—, reafirman su fe en 
los principios inquebrantables del ré­
gimen democrático. Por otra parte, ca­
da día son más amplios los sectores 
que se suman a la política de unidad 
nacional. Pese a la criminal acción de 
los trotzkistas, que han logrado divi­
dir al Partido Socialista y apartarlo 
de la Alianza Democrática, los ele­
mentos y organizaciones de base de es­
te partido comienzan a reaccionar con­
tra esos aventureros, comprendiendo 
que el camino del triunfo es el de la 
unidad.

En el seno del Partido Radical son 
derrotadas las tendencias que abogan 
por la separación de esa colectividad 
de sus aliados y triunfan los sectores 
unitarios, que están de acuerdo con el 
robustecimiento de la Alianza Demo­
crática. El Partido Democrático supe­
ra su crisis interna y reafirma su po­
sición. El Partido Comunista día a 
día acrecienta sus fuerzas con nuevos 
contingentes de obreros, campesinos, 
profesionales e intelectuales que lo 
transforman en la colectividad política 
más combativa del país.

Los jóvenes socialcristianos, agrupa­
dos en la Falange Nacional, se unen a 
la alianza democrática, acordes con un 
programa de progreso del país. La cla­
se obrera, agrupada en la Confedera­
ción de Trabajadores, rechazando la 
ofensiva de calumnias del sector pa­
tronal, ha dado manifiestas pruebas de 
patriotismo al cooperar en todos los 
planes de aumento de la producción 
con fines de progreso nacional y de 
mejoramiento de las condiciones de vi­
da del pueblo. Mediante esta política 
ha fortalecido su organización interna 
y de masas.

La juventud obrera, universitaria y 
campesina se incorpora con grandes 
bríos al calor de sus propias reivindi­
caciones, al movimiento popular. Otro 
tanto hacen las mujeres, que han or­
ganizado la Federación de Institucio­
nes Femeninas, desde la cual luchan 
unidas por sus derechos políticos, por 
la democracia y contra la carestía de 
la vida. Los intelectuales no son aje­
nos a las tareas políticas en favor del 
bienestar y el progreso cultural del 
pueblo y por el contrario, agrupados 
en la Alianza de Intelectuales de Chi­
le, participan en todas las jornadas 
democráticas.

Las masas campesinas, pese a su es­
tado secular de miseria, a su retraso 
cultural y a la despiadada explotación 
de los terratenientes, luchan por sus 
derechos uniendo sus destinos a los de 
la Alianza Democrática.

Los sectores de la pequeña burgue­
sía, compuestos por los empleados par­
ticulares, de la administración públi­
ca, del comercio, y los comerciantes 
minoristas mismos están actuando en 
el movimiento social con verdadero es­
píritu de lucha.

Las fuerzas de la unión nacional son 
pues inmensas. Sólo es necesario im­
pulsar su unidad y coordinar su acción 
en torno de objetivos concretos y por 
el cumplimiento integral del programa 
de progreso nacional y de bienestar del 
pueblo que llevó al Gobierno a la 
Alianza Democrática.

Consolidar la unidad de la clase 
obrera, robusteciendo la C. T. Ch. 
con nuevos Sindicatos y en especial 
con la organización de los trabajado­
res agrícolas; impulsar la unidad 
política del proletariado, a través de 
la organización del Partido Único, 
inspirado en los principios del So­
cialismo Científico;  desarrollar la 
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organización de la Alianza Democrá­
tica en todo el país atrayendo a su 
seno a realizar acciones comunes con 
las demás fuerzas progresistas has­
ta transformarla en un poderoso 
movimiento de Unidad Nacional, son 
las premisas orgánicas para soste­
ner y conducir al éxito las tareas del 
régimen democrático.

GOBIERNO DE UNIÓN 
NACIONAL

Para hacer efectivas estas aspira­
ciones tan fervientemente reiteradas 
por el pueblo, es indispensable y urgente

que el movimiento de unión nacio­
nal, con su amplitud, con su programa, 
tenga expresión viva y realizadora en 
un Gobierno.

El Gobierno de unión nacional se ca­
racteriza fundamentalmente por la 
concurrencia de fuerzas heterogéneas 
que se unen, independientemente de 
su militancia política y de sus credos 
religiosos o filosóficos, en torno de un 
programa común. Los hombres que lo 
formen deben distinguirse como polí­
ticos honestos, fieles a su pueblo y a 
sus partidos, hombres ligados a las

masas y sin temor de apoyarse en ellas, 
dispuestos a todo sacrificio en el cum­
plimiento de sus altos deberes.

Un Gobierno de unión nacional es lo 
que reclama el país. Ese Gobierno se­
rá el único capaz de afrontar y resol­
ver con éxito la solución de los gran­
des problemas nacionales. Ese Gobier­
no será el único que contará con el 
apoyo resuelto y creador de las masas 
para la realización de su programa. Tal 
es la salida patriótica y nacional a la 
compleja situación de la democracia 
chilena.

U N IV E R S ID A D  O B R ER A  DE M É XICO
DEPARTAMENTO ESCOLAR
Calle de Rosales Núm. 26. México, D. F.

19 4 6

Cursos Gratuitos para Trabajadores de Ambos Sexos
(Obreros, Empleados, etc. De las 18 a las 21 horas)

CONFERENCIAS E INVESTIGACIONES 
SOBRE LOS MÁS IMPORTANTES PROBLEMAS 

NACIONALES E INTERNACIONALES

INFORMES E INSCRIPCIONES EN EL DEPTO. ESCOLAR DE LA UNIVERSIDAD  
OBRERA DE M ÉXICO, TODOS LOS DÍAS H Á BILES DE LAS 10 A LAS 13 
Y  DE LAS 17 A  LAS 21 HORAS 
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PARA REDIMIR A LAS MASAS DE LA
DISCURSO DEL SEÑOR JAIME TORRES

El día 7 de enero, el señor Jaime Torres 
Bodet, Secretario de Educación Pública, 
pronunció un importante discurso en el acto 
inaugural del Primer Congreso Ordinario del 
Sindicato Nacional de Trabajadores de la 
Educación.

La exposición del señor Torres Bodet, fue 
un nutrido relato de felices realizaciones, ta­
les como la Campaña de Alfabetización ac­
tualmente en marcha; la erección de cente­
nares de nuevas escuelas; la elevación de la 
capacidad profesional del magisterio, el au­
mento de sus sueldos y el mejoramiento de 
las condiciones de jubilación de los trabaja­
dores de la educación.

FUTURO ha considerado oportuno dar a 
conocer la parte substancial del discurso del 
señor Torres Bodet.

El 24 de diciembre de 1943 inauguró sus acti­
vidades, en este mismo lugar, el Congreso de Uni­
ficación del Magisterio, en virtud de cuyas reso­
luciones quedó constituido el Sindicato Nacional 
de Trabajadores de la Educación. En la inaugu­
ración a que aludo, tuve también la honra de 
acompañar al señor Presidente Ávila Camacho 
quien, el día anterior, se había servido confiarme 
el puesto de secretario de Educación Pública. Dos 
años han pasado desde entonces. Al celebrar este 
acto, resulta lógico y natural volver los ojos al 
período transcurrido, a fin de considerar lo hecho 
y allegar nuevas fuerzas para el futuro.

Por lo que concierne a la acción sindical de 
vuestro organismo, incumbe a vuestros represen­
tantes trazar el cuadro de los trabajos desarrolla­
dos hasta esta fecha. No obstante, por amplia y 
por detallada que la apreciemos, su información 
se vería incompleta si no contase un resumen de 
lo que ha realizado el Gobierno de la República 
por medio de la dependencia a mi cargo.

Principiaré por tratar las cuestiones más gene­
rales: construcción de escuelas, campaña contra 
el analfabetismo, capacitación de maestros no 
titulados, publicaciones y coordinación y revisión 
de planes y de programas.

C onstrucción de E scuelas

El 11 de febrero de 1944, el Ejecutivo aprobó 
un proyecto merced al cual la Federación está 
otorgando su ayuda a los Estados y Territorios 
para robustecer la política de edificación de esta­
blecimientos educativos. Se constituyó un Co­
mité Administrador que, por Ley del 23 de marzo 
del mismo año, cobró personalidad jurídica y se 
le doto un fondo de 39 millones de los cuales 
10 fueron entregados por la Tesorería en 1944 
y 7 en 1945. Los 13 restantes deberán ser ero­
gados en 1946.

Varias empresas y diversos particulares suma­
ron su aportación a la del Gobierno, por un total 
de $5.038,218.00, de los cuales no falta por recibir 
sino un millón de los tres anunciados por “ Petró­
leos Mexicanos” .

Gracias al capital reunido el comité pudo 
concertar diecinueve convenios de cooperación 
con los Estados de Aguascalientes, Campeche, 
Colima, Chiapas, Chihuahua, Guanajuato, Jalis­
co, México, Michoacán, Nuevo León, Oaxaca, 
Sonora, San Luis Potosí, Sinaloa, Tabasco, Ta­
maulipas, Veracruz y Zacatecas, y  dos con los 
Territorios de Quintana Roo y Norte de la Baja 
California.

Se han concluido 288 escuelas, muchas de las 
cuales — las de carácter rural—  con una casa para 
el maestro. En 1946, se terminarán otras 290. 
De éstas señalo por su importancia las Normales 
de San Jacinto, con capacidad de inscripción para 
2,000 alumnos, y la Normal Superior de la Ribera 
de San Cosme.

Cam paña  contra 
el A nalfabetismo

El 21 de agosto de 1944 se expidió la Ley que 
inició la Campaña contra el Analfabetismo. Di­
cha ley quedó completada con el Instructivo No. 
11 de la Secretaría de Educación de Centros de 
Enseñanza Colectiva, 45,262 centros de esa ca­
tegoría funcionan en la actualidad. Se han ins­
crito en ellos 1.073,821 iletrados, entre adultos y 
niños carentes de escuela. Siete millones de car­
tillas de lectura y siete millones de cuadernos de 
escritura fueron distribuidos gratuitamente en 
diciembre de 1944 y durante el primer trimestre 
de 1945. En muchas partes, los exámenes han 
principiado con resultados favorables. A partir 
del 1o. de marzo próximo, comenzarán las pruebas 
reglamentarias que añadirán verosímilmente, a 
los índices que llevamos, datos de consideración 
por lo que toca a la enseñanza de persona a perso­
na, que no hemos querido hacer figurar en las es­
tadísticas mientras no se confirmen los resultados.

N o P royectos, 
sino H echos

Estas palabras no son de anuncio de lo que 
pretendemos hacer, sino de informe de lo que es­
tamos haciendo en la realidad. Uno de los más 
hondos padecimientos de México ha derivado de 
cierta proclividad a escudar nuestro ocio con 
fórmulas y con proyectos que una vez publicados, 
o no cumplimos o cumplimos con negligencia y 
con lentitud. De ahí que me abstenga de enume­
rar muchos de nuestros planes en lo que atañe a 
fundación de salas de lectura y a periódicos y fo­
lletos para la población alfabetizada. Pero como 
en estos días hemos dado ya los primeros pasos 
para intensificar nuestros procedimientos popu­
lares de difusión cultural, me siento animado a 
explicaros en qué consistirá tal intensificación.

En primer lugar, nuestra instalación oficial de 
radio va a ser transformada completamente, tan­
to en su equipo cuanto en su uso. En vez de una 
estación transmisora de onda larga y  de alcance 
corto, disfrutaremos en breve término de una es­
tación moderna, de onda corta, que pueda ser 
escuchada durante el día en todas las escuelas del 
país.

Empezaremos por dotar a los planteles social­
mente más importantes con un aparato receptor. 
Los programas que difundiremos incluirán, a de­
terminadas horas, lecciones breves de civismo, de 
higiene, de historia, de geografía, de pequeñas in­
dustrias y de técnicas adecuadas a las necesidades 
más apremiantes de nuestro medio. Encomenda­
remos dichas lecciones a maestros y escritores de 
competencia reconocida y  anunciaremos su trans­
misión a los directores y profesores para que pue­
dan intercalarlas en la exposición de las clases, 
con los comentarios y aclaraciones indispensables.

Con distinto horario, radiaremos otro género 
de programas, extraescolares, destinados a obre­
ros y a campesinos. En estos casos, los aparatos 
receptores tendrán un amplificador especial para 
locales de espacio mayor que el aula e, incluso, 
para jardines y parques públicos. Los directores 
de Educación, los inspectores y  los maestros cola­
borarán con nosotros a fin de que semejantes pro­
gramas cumplan, de la mejor manera posible, el 
propósito educativo en que sus guías se norma­
rán.

En segundo lugar, una iniciativa que esbocé 
ante el Congreso de 1943 adquirirá caracteres 
prácticos: la de disponer de un pequeño número 
de automóviles capaces de efectuar lo que no sé si 
atreverme a llamar la obra de una misión cultural 
motorizada. Esos automóviles — compraremos 
diez en este semestre—  contarán con un botiquín 
de sustancias medicinales, una biblioteca de 250

volúmenes, una discoteca, un receptor de radio, 
un proyector cinematográfico y una buena colec­
ción de películas instructivas. Bajo la responsa­
bilidad de un maestro, jefe de misión, cada ve­
hículo seguirá un itinerario calculado de modo tal 
que su permanencia, en las poblaciones escogidas 
por la Secretaría de Educación, permita llevar a 
cabo una acción rápida y penetrante.

C apacitación
DEL MAGISTERIO

Por ley del 26 de diciembre de 1944, se esta­
bleció el Instituto Federal de Capacitación para 
el Magisterio, inaugurado, en la capital, el 19 de 
marzo del año pasado. 5,219 maestros no titula­
dos, de los que sirven en escuelas sujetas al calen­
dario “ A” , han recibido los cursos por correspon­
dencia. Los orales han comenzado, con éxito, en 
20 centros de la República. Tan pronto como los 
profesores-alumnos sustenten los exámenes que 
la ley prevé, quienes sean aprobados percibirán 
un aumento igual a la sexta parte de la diferencia 
que existe entre el sueldo básico del maestro rural 
y el de los maestros normalistas urbanos. Por lo 
que respecta a los educadores que trabajan con­
forme al Calendario Federal “ B ” , el registro del 
Instituto es de 4,200. Todas las labores de organi­
zación relativas al segundo grado se hallan en 
marcha y, a pesar de las limitaciones del presu­
puesto, el sistema no se interrumpirá.

PUBLICACIONES
Que han  aparecido

En materia de publicaciones, han aparecido 
nueve números de la revista “ Educación Nacio­
nal”  y dieciséis del periódico “ El Maestro Mexi­
cano” . Además, la Biblioteca Enciclopédica Po­
pular, creada en mayo de 1944, ha continuado sus 
ediciones semanales. La colección consta ahora 
de 88 títulos diferentes y, como las tiradas de ca­
da título son de 25,000 ejemplares, están ya en 
circulación 2.200,000 volúmenes.

P lanes y 
Programas

Todo lo anterior no ha sido obstáculo para 
que la Secretaría otorgue la atención preferente 
que debe a la revisión de los planes educativos, de 
los programas escolares y de los libros de texto. 
La Comisión nombrada en 1944 ha concluido el 
trabajo correspondiente a los planes de los ciclos 
de primera y segunda enseñanzas, así como a los 
de las escuelas normales. Los programas de edu­
cación primaria se encuentran muy adelantados 
y, en breve, publicaremos los de educación secun­
daria.

Hemos convocado a once certámenes: cinco 
para los libros de lectura del 2o. al 6o. grados; 
cuatro para los textos de Historia Patria y Uni­
versal, en primaria y en secundaria, y  dos para 
los textos de Geografía. El jurado que calificó las 
obras presentadas a los primeros cinco concursos 
premió dos de ellas, con recompensas de diez mil 
pesos. Ambos libros serán impresos por cuanta de 
la secretaría. Me satisface mucho deciros que uno 
de ellos se debe a la pluma de una maestra. Ojalá 
el magisterio vea con creciente interés los certá­
menes de Historia y  de Geografía, cuyo término 
aun no se vence.

M ejoramiento 
de Sueldos

Tras de haber recordado, en someras líneas, 
los capítulos esenciales del servicio de la secreta­
ría, me referiré a los esfuerzos hechos para mejo­
rar la condición económica de los trabajadores de
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la educación. Ya cité una de sus conquistas: la 
ley del 26 de diciembre de 1944, por cuyo efecto 
más de 17,000 profesores que carecen de todo tí­
tulo, en un plazo máximo de seis años, verán co­
ronadas dos de sus ambiciones: la de poseer un 
diploma y la de gozar de un salario igual al de sus 
compañeros graduados en las ciudades.

Hemos hecho más que ofrecer una expectativa 
legítima y necesaria. Gracias a la creación de un 
crecido número de plazas, hemos regularizado la 
situación de 1,300 maestros primarios. Ello im­
portó una erogación de $1.101,200.00, cantidad 
que ha quedado incorporada al presupuesto de 
1946.

Aún sin contar las oportunidades de ascensos 
que originó la creación de esas plazas, los maes­
tros menos favorecidos obtuvieron, en este año, 
un aumento mensual de $41.70: $10.00 como am­
pliación inicial, $1.70 como adición al salario de 
emergencia y $30.00 como compensación a partir 
del primero de julio último.

En los casos en los que la falta de título no im­
ponía la gradual capacitación conforme a la Ley, 
los emolumentos crecieron en proporción todavía 
más halagüeña. Escogeré como ejemplos, tres 
casos típicos: el de las educadoras de los jardines 
de niños, el de los maestros normalistas “ A ” , y  el 
de los profesores “ E ” , de segunda enseñanza.

En 1943, una educadora titulada ganaba . .  
$156.00 mensuales como asignación inicial y ..  
$34.90 como salario de emergencia. Hoy, esa mis­
ma educadora recibe $218.00 como asignación 
inicial,  y  $43.10 como salario de emergencia y 
$30.00 como compensación por la carestía de la 
vida. En total, el aumento ha sido de $190.90 a 
$291.10.

En 1943, un maestro normalista “ A”  ganaba 
en el Distrito Federal, $194.00 mensuales como 
asignación inicial y $40.00 como salario de emer­
gencia. Hoy, ese mismo maestro recibe $240.00 
como asignación inicial, $45.70 como salario de 
emergencia y $30.00 como compensación por la 
carestía de la vida. En su caso el aumento ha sido 
de $234.00 a $315.70.

En 1943, un profesor “ E”  de segunda ense­
ñanza ganaba $250.00 mensuales como asignación

inicial y $46.70 como salario de emergencia. 
Hoy,  ese mismo profesor recibe $340.00 como 
asignación inicial, $56.00 como salario de emer­
gencia y $30.00 como compensación por la cares­
tía de la vida. El aumento ha sido, para él, de 
$296.70 a $426.00.

Otr os beneficios
A L MAGISTERIO

Sin embargo, no se reduce a estas cifras el es­
fuerzo del Estado. Una de las demandas del Ma­
gisterio era la de conseguir que se le pagasen los 
salarios diferenciales en las zonas más caras e in­
salubres. En 1943, la partida destinada al efecto 
fue de $410.000.00. En 1945 esa partida fue de 
$2.684,389.00. Y  como los hechos comprueban 
que aún así no es bastante, su importe se elevó, 
para 1946, a $3.600,000.00.

Estos no han sido todos los beneficios. El Re­
glamento de la Parcela Escolar, asegura a los 
maestros que intervienen en ella un 25%  de su 
rendimiento. $200,000.00 han sido donados por 
el Ejecutivo para la construcción de la Casa del 
Maestro. Y, desde el lo. de noviembre de 1945, 
la Secretaría se ha comprometido a contribuir pa­
ra el alquiler de la Clínica que el Sindicato instaló 
en la calle de Las Artes de la ciudad de México. 
Por último, el señor Presidente Ávila Camacho, 
se ha preocupado porque obtengáis un sistema 
equitativo de jubilaciones. En acuerdo del lo. de 
diciembre de 1945 decidió que se constituyese una 
comisión de seis funcionarios; dos de la Secreta­
ría de Educación Pública, dos de la Secretaría de 
Hacienda y dos de la Dirección General de Pen­
siones Civiles de Retiro, a fin de estudiar este pro­
blema tan urgente y tan importante.

Cuanto he dicho no significa que nos sintamos 
ya satisfechos. Mucho falta por hacer. Pero no 
todo puede hacerse instantáneamente y, si se 
piensa que lo hecho fue realizado en años de 
emergencia, aun restringiendo otros gastos vita­
les para el país, se advertirá qué grande ha sido el 
interés de nuestro Primer Magistrado para la con­
dición de nuestros maestros y cuánto deben nues­
tros maestros a su amistad y a su comprensión.

L a Unidad 
M agisterial

¿De qué modo podréis vosotros corresponder 
a esa amistad y a esa comprensión, que no son 
— como es obvio— , el resultado exclusivo de una 
actitud personal, sino la interpretación de una 
voluntad de confianza de todo nuestro pueblo? 
Trabajando más cada día y trabajando sin dis­
cordias, sin demagogias y sin estériles sectarismos. 
Sólo un magisterio unido estará en aptitud de 
afirmar, sobre los bancos de las escuelas, las bases 
de la unidad sincera de la República.

Los amagos de división que, para orgullo de la 
sensatez de las mayorías, habéis superado hasta 
ahora conscientemente, no nos preocupan por lo 
que implican como libre expresión de opiniones 
humanas y  generales. Nos preocupan porque ame­
nazan siempre con alterar esa paz del aula que es 
condición primordial de un estudio fructífero y 
progresista.

A pesar de los incidentes, dos años de acción 
unida han representado para vosotros muchos 
éxitos sindicales. Sin embargo, no son esos los 
éxitos que en el fondo deben más ufanaros en este 
instante, sino otros, que no es fácil traducir en 
guarismos ni ceñir en compendios presupuesta­
rios; la reanimación de la fe popular en el apar­
tado de la enseñanza y la actividad creciente de 
nuestras escuelas.

No mencionaré sino un hecho, pero de enorme 
trascendencia: vuestra colaboración entusiasta 
en la alfabetización nacional. Cuando muchos 
dudaban y preferían el elogio declamatorio al tra­
bajo práctico, los maestros no vacilaron; unos 
gratuitamente, otros mediante alguna modesta 
retribución de la sociedad, todos se aprestaron a 
cumplir deberes excepcionales, dando un ejemplo 
a los ciudadanos que les siguieron y sirviendo de 
mudo reproche, a los escépticos y a los críticos ne­
gativos.

Ese prestigio, nada ni nadie podrá enturbiarlo. 
Al hacerlo patente aquí, comunico a todo el ma­
gisterio de la República el aprecio de la Dirección 
Ejecutiva de la Campaña contra el Analfabetis­
mo por la empeñosa ayuda que nos ha dado en la 
obra de redimir a las masas de la ignorancia.

El señor Presidente de la Re­
pública y el señor Jaime Torres 
Bodet, Secretario de Educación 
Pública en una de las últimas 

jornadas magisteriales.
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NO S E  CONOCE EN LA  U N IÓN
La Unión Soviética ha empren­

dido la realización de un nuevo 
Plan Quinquenal, el que elevando 
a un nivel superior todas las ra­
mas de la producción, permitirá 
no solamente reparar los gigan­
tescos daños sufridos por la bes­
tial agresión del imperialismo 
nazifascista sino superar con am­
plísimo margen, los récords alcan­
zados antes de la guerra.

En esta grandiosa epopeya del 
trabajo, el papel de los obreros, 
de los campesinos, de los técni­
cos, de los intelectuales —Stalin 
ha dicho que “el capital más pre­
cioso es el hombre—.” jugará un 
papel decisivo. Quienes construye­
ron con su esfuerzo el hogar del 
socialismo y lo defendieron a cos­
ta de innenarrables sacrificios, 
proseguirán con alegría la edifica­
ción de un mundo nuevo. En esta 
tarea, nadie quedará occiso.

Por D. Kosov

El desempleo es una plaga para los 
trabajadores del mundo entero. Ru­
sia prerrevolucionaria no era una ex­
cepción; el número medio anual de 
parados ascendía a cerca de 500,000 en 
el período de 1900 a 1913. Pero hace

ya casi quince años que en la Unión 
Soviética se ha acabado el desempleo. 
Lo recuerdan aún las personas de cier­
ta edad, pero incluso los que tienen 
treinta años, además de no haberlo su­
frido, ni siquiera emplean ese término 
en su vocabulario; sólo se ha conser­
vado en los diccionarios y únicamente 
los libros aluden a él.

Ahora bien, ¿cómo se ha alcanzado 
en la U.R.S.S. ese gran bien de que ha­
ya siempre trabajo y medios de subsis­
tencia? ¿Cómo se ha acabado con la 
miseria y la inquietud por el día de 
mañana? Ello es así porque todo el 
régimen económico del país soviético 
se ha reorganizado sobre base socialis­
ta. Mientras el capital privado ocu­
paba en la economía nacional cierto 
lugar, existió también el desempleo. 
Era durante el período de reconstruc­
ción, después de la primera guerra 
mundial, cuando el joven Estado sovié­
tico no había aún acumulado suficien­
tes medios para fomentar la produc­
ción.

A su vez, el paso en gran escala de 
la explotación individual a las fincas 
colectivas, puso fin a la miseria en el 
campo. El problema no era ya el des­
empleo; por el contrario, cada vez se 

sentía mayor escasez de mano de obra.

Citemos algunos datos interesantes so­
bre la economía de ese período. Du­
rante el trienio de 1930 a 1933, el nú­
mero de obreros y empleados aumentó 
en 7.350,000 personas y la renta na­
cional creció de 35,000.000,000 a 
50,000.000,000 de rublos. Y como la 
renta iba a parar íntegramente a ma­
nos de los obreros, empleados y cam­
pesinos y al Estado, los salarios y suel­
dos de los trabajadores subieron sen­
siblemente, elevando así su bienestar 
material. Baste señalar que el salario 
medio anual del trabajo se elevó en 
la U.R.S.S. en 558 rublos. Desapareció 
la necesidad de las Bolsas de Trabajo, 
que fueron suprimidas.

El tercer decenio fue el de la indus­
trialización del país soviético. La cre­
ciente demanda de mano de obra se cu­
bría en gran medida a expensas de la 
mecanización del trabajo y del rápido 
aumento de su productividad. Por al­
go se hizo célebre precisamente du­
rante esos años el récord de Alexei 
Stajanov. El 31 de agosto de 1935, 
el picador Stajanov perforó, durante 
un turno, 102 toneladas de carbón, su­
perando catorce veces las normas co­
munes de extracción. Algo descomu­
nal, pero era expresión de la época. 
El record de Stajanov fue consecuencia
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SOVIÉTICA EL DESEMPLEO
de que los obreros se habían fami­

liarizado con la nueva técnica. Era 
natural esperar también tales records 
en otras ramas de la industria sovié­
tica, cosa que realmente ocurrió al po­
co tiempo. Los records individuales no 
tardaron en convertirse en colectivos. 
Por todo el país soviético se propagó 
el movimiento stajanovista, es decir, de 
hombres que lograban elevada produc­
tividad en el trabajo, gracias a la nue­
va técnica.

En 1930, había todavía en la U.R.S.S. 
cerca de un millón de parados. Pero 
no era un ejército permanente de obre­
ros sin trabajo; tres cuartas partes 
de ellos eran personas sin profesión 
determinada, en su mayoría jóvenes y 
mujeres, que por primera vez trataban 
de hallar empleo. El desarrollo de la 
industria, que durante el primer plan 
quinquenal adquirió gran auge, absor­
bió rápidamente las reservas de mano 
de obra de las ciudades.

La liquidación del desempleo y el 
movimiento sajanovista son partes de 
un mismo edificio, cuyo nombre es so­
cialismo. La economía socialista pla­
nificada descarta toda posibilidad de 
desempleo. La economía nacional de la 
U.R.S.S. está controlada por el Esta­
do, en interés de toda la sociedad. La 
demanda de mano de obra en cada ra­
ma de la industria se determina con 
arreglo a las necesidades de la econo­
mía en su conjunto.

La desaparición del desempleo no se 
debe a condiciones económicas pasaje­
ras, sino que es una ley de la econo­
mía socialista. El derecho al trabajo 
es la base de la sociedad soviética, y 
el artículo 118 de la Constitución di­
ce: “Los ciudadanos de la U.R.S.S. tie­
nen derecho al trabajo, es decir, a ob­
tener un trabajo garantizado y remu­
nerado según su cantidad y calidad. 
El derecho al trabajo está asegurado 
por la organización socialista de la 
economía nacional, por el aumento 
constante de las fuerzas productivas de 
la sociedad soviética, por la elimina­
ción de la posibilidad de las crisis eco­
nómicas y por la supresión del paro 
forzoso.”

Los jóvenes soviéticos de ambos 
sexos, más que preocuparse por

conseguir trabajo, lo que hacen es pensar 
en la mejor forma de prepararse para 
ese trabajo. El Estado soviético favo­
rece esa aspiración de la juventud y 
se encarga de formar obreros califica­
dos. Sólo durante los últimos cinco 
años, las escuelas industriales y fa­
briles han capacitado a más de dos 
millones de jóvenes mineros; metalúr­
gicos, etc. Todos ellos, una vez ter­
minada la escuela, obtuvieron inme­
diatamente trabajo.

La reconversión va aparejada, en 
muchos Estados, a la lacra del paro 
obrero. En la U.R.S.S. también se 
efectúa la reconversión, pero ese pro­
ceso se opera a la inversa. No hay ex­
ceso de mano de obra, sino que al 
contrario, escasean los obreros, ya que 
el nivel económico de la U.R.S.S., an­
terior a la guerra, quedará superado 
en mucho durante el próximo quin­
quenio.

Moscú, diciembre de 1945.
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L A  HISTORIA DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS EN NORTEAMÉRICA
Por Armen Ohanan Makedonio Garza.

Dentro de algunos días aparecerá, por pri­
mera vez en español, traducido directamente del 
ruso, el brillante y sensacional libro de que es 
autor V. I. LAN , intitulado Historia de los Par­
tidos Políticos en Norteamérica.

Comenzaremos por informar sobre el orga­
nismo científico cuya actividad originó esta obra 
de gran oportunidad. El 11 de febrero de 1921 
firmó Lenin el decreto relativo a la creación en 
Moscú y  Petrogrado, hoy Leningrado, de una 
serie de planteles científicos que tenían por ob­
jeto preparar cuerpos docentes para las escuelas 
superiores en las diversas Repúblicas de la Unión. 
Existían por aquel entonces, diversas faculta­
des, tales como la de Economía Teórica, la de 
Materialismo Histórico, la del Desarrollo de las 
Formaciones Sociales, la de Novísima Historia 
General, la del Constructivismo Soviético.

La trayectoria de tal tipo de enseñanza nos 
indica que en 1921 se iniciaron tres especializa­
ciones primordiales, a saber: la histórica, la eco­
nómica y la filosófica. Mas observando, entre 
tantos intelectuales, la ausencia de elementos 
obreros bien preparados en materia científica, 
agregóse, en 1924, una filial destinada a impartir 
UN CURSO de dos años de Iniciación Univer­
sitaria.

En 1930 se lleva a cabo una reorganización 
fundamental, con un plan bien definido, a fin 
de independizar a cada una de las referidas dis­
ciplinas y erigirlas en Institutos Científicos. Fue 
así como en 1934 vimos en Moscú los siguientes: 
Agrario, Histórico, Político, Literario, fuera 
de los correspondientes a ECONOM ÍA MUN­
DIAL Y POLÍTICA MUNDIAL, al Construc­
tivismo Soviético y de Derecho, el Económico, 
el Filosófico y el de Preparación de Cuadros 
Técnicos.

Producto de esta rígida y elevada estructura 
pedagógica es el autor del libro de Vladimiro I. 
LAN, que hoy presentamos a los lectores de 
FUTURO. LAN es uno de los más salientes 
investigadores científicos. El maestro Eugenio 
Varga, es autor del prefacio de su obra, cuyos 
méritos señala diciendo que “ registra los mo­
mentos culminantes de la crisis general del Ca­
pitalismo en los Estados Unidos del Norte, con 
las contradicciones inherentes a la fase finan­
ciera”  empeñada en devorarse a sí misma en 
raro círculo vicioso. Añade el eminente prolo­
guista, también: “ El autor del presente estudio 
se ha impuesto la tarea de realizar una tesis que 
no es fácil, o sea la de analizar concreta y cir­
cunstanciadamente lo que han sido y lo que son 
las clases sociales en el seno de los partidos po­
líticos de aquella Gran Nación...  Los cambios 
en las bases económicas de la organización social 
norteamericana se operan a tal velocidad que 
el ritmo de las correspondientes transformacio­
nes en la superestructura se retarda considera­
blemente” . A tal grado es bullente la vida po­
lítica del país donde el desarrollo del capitalismo 
ha sido, sin lugar a duda, más desbordante y 
torrencial que en ninguno otro; donde conforme 
a la acertada enunciación de Lenin cobra relieve 
monumental la ETAPA SUPERIOR DEL 
CAPITALISMO, o sea el Imperialismo Mono­
polista. “ Pues hasta hoy día — agrega Eugenio 
Varga como asesor de Lan—  subsisten en Norte­
américa infinidad de leyes que más bien coinciden 
con fases pasadas de su desarrollo económico...”

Hablando de la interpretación teórica de la 
obra de LAN, Eugenio VARGA la describe en 
los siguientes términos: “ Este es uno entre la 
serie de análisis que nuestro Instituto de Eco­
nomía Mundial y Política Mundial se  propone 
editar a fin de aplicar la Teoría Leninista del 
Imperialismo y del Desarrollo de la Crisis Gene­
ral del Capitalismo, partiendo de los hechos 
observados a lo largo de la historia de los Esta­
dos Unidos del Norte.. .  El libro fue redac­
tado bajo la hábil dirección del conocido econo­
mista Modesto RUBINSTEIN. Es el primer 
ensayo, en nuestro propósito de reflejar la marcha 
de las clases sociales y de los partidos políticos 
del mencionado país. . . ”

Por nuestra parte, podemos decir que el 
maestro Eugenio Varga ha venido desempeñan­
do, desde el año de 1934, el importantísimo

puesto de Director del Instituto de Economía 
Mundial y Política Mundial, entre otros no 
menos destacados. Varga era famoso ya desde 
1918 como catedrático de Economía Política y 
Ciencias Sociales en la insigne Universidad de 
Budapest. Durante la Revolución Proletaria 
de su país, Hungría, ocupó los cargos de Comi­
sario del Pueblo en el Ramo de la Hacienda Pú­
blica, y Presidente del Consejo Supremo de la 
Economía Nacional, en cuya gestión ganó gran 
prestigio. Desde 1920 se ha venido encargando 
de investigaciones sobre la economía mundial, el 
movimiento obrero, la cuestión agraria en di­
versos países, y otros problemas de suma im­
portancia para la Humanidad. En 1929 se es­
pecializó en estudios relacionados con la Crisis 
Mundial; sus trabajos más conocidos son: Crisis 
de la Economía Capitalista del Mundo, Ocaso del 
Capitalismo, Economía Mundial y Política Eco­
nómica, y Dos Sistemas, etc.

El libro que prologa y al cual nos referimos 
viene a llenar, seguramente, un gran hueco en 
las bibliotecas de todos los hombres de Estado 
y  de los políticos de la América Latina, muy 
particularmente de México, que es el país cuya 
vecindad lo hace más cercano a la “ buena amis­
tad”  estadounidense. Tenemos la convicción de 
que muchos norteamericanos nos van a pedir, 
con urgencia, una edición especial de la obra 
de LAN, la que hemos pensado traducir al inglés. 
Pues hemos notado que a consecuencia de la 
última Guerra, pero sobre todo a causa de los 
desengaños de la Post-guerra y de la paz anhe­
lada, aun los demócratas norteamericanos se 
han visto empujados, materialmente, hacia el 
pensamiento moderno.

Pero este libro será útil no solamente a los 
historiadores contemporáneos de nuestro Hemis­
ferio; sino a todos aquellos que buscan un rumbo 
cierto y una verdad auténtica en la interpreta­
ción de los fenómenos sociales y políticos de 
nuestra América. Hay fenómenos que a primera 
vista parecen simples, pero que resultan, al es­
tudiarlos, de una complejidad casi desesperante. 
Para los estudiantes, principalmente los que 
siguen cursos en universidades humanistas, no 
menos que para los dirigentes activos y conscien­
tes de nuestras grandes centrales obreras y cam­
pesinas; en una palabra, para toda la intelec­
tualidad laboriosa que ansía comprender la vida 
política y las luchas de los partidos en nuestro 
Continente — dirigido todavía por el Norte Im­
perante de América— se vuelve de incuestio­
nable utilidad.

El trabajo de Lan estaba destinado en un 
principio a aparecer incluido en una obra enci­
clopédica bastante voluminosa, iniciada desde 
1928; obra colectiva donde cada estudio sería 
realizado por un hombre de ciencia. Pero viendo 
que ese estupendo conjunto requería muchos 
años de labor para publicarse y, en virtud de 
que existía una demanda palpitante de una obra 
como la de Lan, que ya estaba terminada, el 
Instituto de ECONOMÍA MUNDIAL Y  PO­
LÍTICA MUNDIAL procedió a su edición. 
Fue tan enorme la demanda que suscitó entre 
las masas de lectores soviéticos que hubieron 
de hacerse varias ediciones y en diversos idiomas 
nacionales. Si entre los rusos despertó gran cu­
riosidad, entre los mexicanos y en general entre 
todos los latinoamericanos el leerla y estudiarla 
resulta una obligación patriótica.

Con gran cariño hemos traducido el libro de 
Lan que contiene un material muy sintetizado 
escrito en un estilo accesible a todos los hombres 
estudiosos y que brilla, sobre todo, por su nove­
dosa interpretación de la vida política de un 
gran Pueblo.

Voltaire solía desmentir a los que para ha­
lagarlo le decían que era un gran lector, con las 
siguientes palabras: “ No señor, yo soy, sobre 
todo, un tragaprólogos” . Sin embargo, nosotros 
estamos seguros de que el autor de CANDIDO, 
con todo y ser un devorador de prefacios, no se 
detendría ante el texto e inmediatamente em­
prendería, de un tirón, la lectura de la obra. 
Porque el libro de Lan está escrito sin pasión; 
con una ecuanimidad singular; con la pericia del 
experto cirujano que opera en las entrañas del pa­
ciente para aliviarlo de una de esas dolencias 
que los expertos llaman con sonrisa de satisfacción

un “ caso” . Es un libro que se lee con ahínco 
y facilidad sorprendentes, a pesar de su profun­
do valor científico, ya que es obra de un sabio 
que fue educado para servir, al mismo tiempo 
que a sus colegas y  sus discípulos, a las masas.

¡Cuántas siluetas mundialmente conocidas, 
como las de Wáshington, Lincoln, Rockefeller, 
Morgan y otras, discurren por las páginas de 
Lan! ¡Cómo resurgen en toda su talla, pero sin 
secretos ni disfraces, autobiografiados tal y  como 
deben ser considerados por nuestras generacio­
nes! ¡Cuántos mitos “ liberales”  se esfuman al 
leer la interpretación dialéctica que el autor dá 
a las causas de la Independencia Americana y 
de su Gran Guerra Civil! ¡Cuán inútil nos pa­
rece la palabra “ humanitarismo”  cuando toca 
el problema referente a la emancipación de los 
negros! ¡Con qué honda sed de conocimientos 
seguimos los “ asaltos a mano armada”  entre 
el Norte Industrial y  el Sur dueños de las plan­
taciones, cultivadas por esclavos “ donde el nú­
mero de blancos sobrepasa con mucho al de los 
negros” ! Y  cómo se esclarecen para nosotros 
las causas económicas y políticas de las anoma­
lías observadas en instituciones que se nos an­
tojan pasadas de moda dentro de “ un retarda­
tario sistema de bancos en el moderno país del 
supercapitalismo como son los Estados Unidos 
del Norte.

No más de 8 capítulos contiene la obra de 
Vladimiro I. LAN. Pero tienen una armazón 
casi arquitectónica, impecable.

1.—Las Clases y los Partidos en la Revolución
Norteamericana.

2.—La Hegemonía de la Agricultura.
3.— La lucha de los Industriales por el Dominio.

4.— La Era del Capitalismo Industrial.
5.— Capitalismo Monopolístico.
6.— Organización de los Partidos.
7.—Los Partidos y los Grandes Intereses.
8.— Predominio de la Colaboración de Clases.

No tenemos ninguna intención de adelantar el 
contenido de la obra, por eso nos limitamos a se­
ñalar, el primer capítulo por lo pintoresco y des­
criptivo que resulta en él la América Colonial 
de los “ Adventure-Merchants” ; y el Quinto, 
donde, ante todo, nos sugestiona la magnitud 
de la exposición: pues contemplamos el naci­
miento, el desarrollo y, sobre todo, las primeras 
“ arrugas”  de la sociedad capitalista que, cual 
hermosa quincuagenaria, requiere urgente ope­
ración plástica a fin de que perduren sus encan­
tos ya marchitos. 

Hacemos notar, para terminar, que entre la 
obra maestra de Lenin, “ EL IMPERIALISMO, 
ETAPA SUPERIOR DEL CAPITALISMO”  y 
la de Vladimiro I. LAN, han transcurrido varios 
años. Descubrimos, sin embargo, una justa pro­
porción entre la genialidad deslumbrante del 
primero y el macizo talento del autor que tra­
ducimos. Los une y  equilibra la misma teoría 
dialéctica, iguales principios económicos y polí­
ticos que se ha venido aplicando con certera 
habilidad por los más conspicuos analizadores 
del capitalismo.

La investigación de Lan, tan rica en lo que 
hace al campo histórico, hubo de detenerse en 
1932. Esperamos, empero, que el mismo autor, 
o alguno de sus colegas nos ofrezcan muy pronto 
la síntesis de los últimos doce o quince años de 
nuestra Era Atómica, tan grávida de angustias 
y de tormentosas preocupaciones mundiales; 
tan abundante en derrumbamientos de imperios; 
testigo del nacimiento de un Nuevo Mundo, 
aunque con tiernos rasgos todavía, como todo 
recién nacido.

Es indudable que las épocas de transición 
requieren cierta retrospectividad en la mirada 
del investigador acucioso, pues las Ciencias So­
ciales y Políticas, ante todo, exigen gran impar­
cialidad y dominio completo de las pasiones para 
poder expresar un juicio verdadero.

¡Loor, pues, a Eugenio Varga, a Modesto 
Rubinstein y a V. I. Lan, guías auténticos de 
las nuevas generaciones ávidas de saber!

ENERO DE 1946. 57



MEMORIAL EN V IA D O  A L PRESIDENTE
DE LA  REPÚBLICA POR EL 2o. C O N SEJO  N A C IO N A L 

D EL SIND. N A L. DE TRA BA JA D O RES DE IRR IG A C IÓ N

Nuestros representados son presa de gran 
inquietud al ver que muchos compañeros son 
reajustados después de haber dejado lo mejor 
de su vida al servicio de las obras de irrigación 
que el Gobierno de la Revolución ha ejecutado 
para beneficio de la nación. Esta situación es 
agravada por el hecho de que, en ningún caso, 
las Autoridades de la Comisión Nacional de 
Irrigación indemnizan, con las cantidades que 
estipulan nuestras leyes, a los trabajadores des­
pedidos, pues únicamente se les entrega el valor 
de diez días de salario sin importar el número 
de años de servicios, y, aunque se recurra en 
demanda de justicia ante los tribunales, los cua­
les fallan invariablemente a favor de nuestros 
compañeros para que se les entregue el valor de 
tres meses de salarios más veinte días por año 
de antigüedad, en ningún caso son obedecidas 
las sentencias pues la C. N . I. alega no tener 
partida para hacer tales erogaciones, por lo que 
el trabajador, en todos los casos, se queda con 
un palmo de narices y la justicia es burlada 
por quienes están más obligados a respetarla: 
los funcionarios del propio Gobierno.

Pero lo más grave del caso, es que todos los 
reajustes son completamente injustificados ya 
que mientras que la C. N . I. pone a nuestros 
compañeros en la calle por falta de obras en qué 
emplearlos, éstas son dadas a contrato a com­
pañías integradas por influyentes nacionales o 
por gangsters internacionales, las cuales pode­
mos asegurar a usted, Sr. Presidente, tienen 
controlado más del 6 0 %  del presupuesto que 
tiene asignado la C. N . I.

Se nos han aducido, en diferentes ocasiones, 
las razones siguientes para dar las obras a con­
trato:

1a.— Que resultan más baratas.

2a.— Porque se carece del equipo suficiente, 
en la C. N . I., para efectuarlas por ad­
ministración.

Nosotros aseguramos que aunque ya es tra­
dicional el concepto que se tiene de que el

Gobierno es un mal administrador, en el caso de 
la C. N . I. es falsa tal aseveración como lo de­
muestran los costos sacados en el sexenio presi­
dencial anterior en que éstos fueron tan bajos 
como los obtenidos por las empresas particula­
res mejor manejadas como la Compañía Mexi­
cana de Luz y  Fuerza Motriz, S. A .

Aseguramos que no son más baratas las obras 
a contrato, porque los precios unitarios o por 
obra determinada son fijados de acuerdo con los 
obtenidos por administración más un margen de 
utilidad que en cada caso se asigna al contratis­
ta, independientemente que hay que agregar las 
erogaciones que la C. N . I. tiene que hacer para 
pagar al personal encargado de las estimaciones 
y vigilancia, a fin de que el contratista cumpla 
las especificaciones. Pero lo más importante es 
que las obras así construidas nunca son tan efi­
cientes como las hechas por administración, ya 
que lo que interesa a los contratistas es el dine­
ro y  no la obra misma, por lo que, a la postre, 
el Gobierno tiene necesidad de hacer erogacio­
nes adicionales con cargo a Conservación, la 
que siempre resulta onerosa para la nacional en 
las obras hechas a contrato.

En segundo lugar, en cuanto al aserto de la 
falta de equipo, es una patraña que más o me­
nos era válida durante el período de la guerra 
en la cual, inclusive, la C. N . I. facilitó maqui­
naria de su propiedad a las compañías de con­
tratistas de su dependencia.

Es cierto que en algunos casos las obras por 
administración han resultado caras en el actual 
período gubernamental; pero esto puede y  debe 
corregirse y  estamos absolutamente seguros que 
se obtendrán resultados muy satisfactorios para 
el país en general, si se implantan las siguientes 
medidas que nos permitimos proponer:

1a.— La autonomía necesaria de la C. N . I., 
a fin de que la Secretaría de Agricultura no ten­
ga intervención en sus asuntos internos que son 
eminentemente técnicos y diferentes de los en­
comendados, normalmente, a dicha Dependencia.

2a.— Que se faculte al titular de la C. N . I .  
para designar y movilizar libremente al personal 
de confianza, aún a los de más alta categoría y  
que se le otorgue decidido apoyo para que re­
chace cualquier recomendación de carácter po­
lítico en cuanto se refiere a ingreso de personal 
profesional.

3a.— Que se revisen los instructivos de la Se­
cretaría de Hacienda, a fin de que se creen pla­
zas especiales para los responsables de las gran­
des obras que requieren profesionistas especial­
mente capaces para dirigirlas, para que éstos 
sean bien remunerados, con lo que creemos que 
los especialistas mexicanos que han desertado 
de la C. N . I. por falta de buenos sueldos, re­
gresaran a la Comisión Nacional de Irrigación 
remozando su viejo prestigio.

4 a.— Que se respeten dentro de lo posible los 
presupuestos asignados a las obras en cada ejer­
cicio fiscal, pues consideramos que las constan­
tes modificaciones en las partidas de estas obras 
para ejecutar otras, no previstas al principio del 
año, a base de “pellizcos” en las partidas presu­
puestadas a aquellas, traen consecuencias funes­
tas para la buena marcha administrativa de cada 
obra y  un encarecimiento debido al cambio de 
fuerza en la construcción y  hasta pérdida de 
materiales y  trabajo por los constantes cambios 
de programas.

5a.— Que la Secretaría de Hacienda entregue 
las cantidades presupuestadas para la C. N . I., 
en dos partidas, cada una al principiar el semes­
tre respectivo, para que a su vez la C. N . I. 
envíe a las obras las adquisiciones de materiales 
y equipo, así como el dinero, a fin de que se 
esté en posibilidad de cumplimentar los Progra­
mas formulados por las distintas Jefaturas.

6a.— Que se suprima la Dirección de Ingenie­
ría, ya que desde su reciente creación sólo ha 
servicio para producir interferencias en las otras 
Direcciones, y, por otra parte, se está sentando 
un mal precedente pues las demás especialida­
des también darán oportunidades de crear 
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direcciones que, como la anterior, sólo servirán 
para producir interferencias con sus intromisio­
nes indebidas en las direcciones de las distintas 
unidades de trabajo de la C. N . I. ya estableci­
das y  estorbando la buena marcha de la Comi­
sión con sus papeleos innecesarios.

Con las anteriores medidas puestas en manos 
del titular de la C. N . I., estamos seguros de 
que los trabajos por administración serán un 
éxito positivo para la nación y representarán la 
salvación de miles de compañeros que laboran 
en esta Dependencia y no se convertirán los 
presupuestos en botín que vaya a enriquecer a 
unos cuantos contratistas en detrimento del tra­
bajador al que explotan en su provecho.

Señor Presidente:
Consideramos que conjuntamente con el pro­

blema hemos presentado la solución más patrió­
tica y sólo nos falta agregar que solicitamos que 
gire las órdenes necesarias para que las depen­
dencias de su Gobierno, entreguen, junto con 
cada cese, la indemnización correspondiente que 
marca la Ley Federal del Trabajo que es suple­
toria del Estatuto Jurídico que nos rige.

Esperando que por el amplio espíritu de 
comprensión y  equidad que le caracteriza, se 
resolverá favorablemente este problema, nos 
permitimos reiterarle las seguridades de nues­
tra distinguida consideración.

Respetuosamente.

“ POR U N  E ST A D O  A L  SER V IC IO  D E L  
P U E B L O ”

E L  C O M IT É  E JE C U T IV O  N A C IO N A L .

El Secretario General, Eduardo Lazcano S. 
El Secretario de Trabajo y Conflictos, J. A n to­
nio Briseño .— El Secretario de Administración, 
Rubén Flores Fraile— El Secretario de Escalafón

y Ajustes, Rafael Corona Cedillo.— El 
Secretario de Organización y Propaganda, E m i­
lio Alanís Alanís.— El Secretario de Asuntos 
Técnicos y Educación, Pedro Valdés García. 
El Secretario de Acción Política, Rafael Pérez 
Martínez.—El Secretario de Previsión Social, 
Pedro D. Serafín.—El Secretario Tesorero, 
Salvador Lozano Guerra.

EL CONSEJO GENERAL DE VIGILANCIA:

El Presidente, Francisco Favela Fierro.—  
El Secretario, Pilar Palomo Araujo.—El Pri­
mer Vocal, Jesús Vélez Á lvarez.—El Segundo 
Vocal, Filiberto F. López.—El Tercer Vocal, 
J. Víctor Mendoza.

LOS DELEGADOS

Sección Valsequillo, Pue., Rom ero Gautier 
Álvarez.—Sección Comales, Tamps., Francisco 
Acevedo Zúñiga.— Sección Control, Tamps., 
José de León Piedra.— Sección El Palmito, 
Dgo., Florentino Barrios C.— Sección Sabano­
na, Sin., Alejandro Beltrán.— Sección Ciudad 
Delicias, Chih., Concepción Rodríguez Sola­
na.— Sección Mexicali, B. C., Adrián M anja­
rrez Q .— Sección Guadalajara, Jal., J. Jesús 
Salado Santoyo.—Sección Morelia, Mich., 
Alejandro Arroyo Ch.—Sección Salamanca, 
Gto., J. Jesús Santos Izaguirre.—Sección 
Salvatierra, Gto., José María Servín de la M . 
Sección Acámbaro, Gto., José Hernández.— 
Sección Oficinas Generales, Carlos Ponce de 
León.— Sección Amatitlán, Jal., José M anuel 
Lechuga R om o.— Sección Yahualica, Jal. Juan 
Barajas Hernández.—Sección La Barca. Jal., 
J. Jesús Flores Zaragoza.— Sección Arroyo 
Zarco, Méx., Bernabé Flores Correa.— Sección 
Santa Isabel, Pue., Luis Talayera.— Sección 
San Bartolo Naucalpan, Méx., J. Guadalupe

Rodríguez.— Fracción Palestina, Coah., Jesús 
López A .—Sección Pachuca, Hg., Jorge Mar­
tínez García.— Sección Río Verde, S. L. P., 
Rafael Cortés L .— Sección Tlaxcala, Talx., 
Carlos Torres Rodríguez.— Sección Tecali, 
Pue., Encarnación M . Acosta.— Sección San 
Juan del Río, Qro., Raúl Alfaro Jim énez .—  
Sección Tecomar, Col., Santiago González A. 
Sección Apatzingán, Mich., Francisco Lem os 
Ortiz.— Sección Zamora, Mich., M iguel Ángel 
Tobías.—Fracción Monterrey, N. L., Leoncio 
Bello G uzm án.— Sección Las Lajas, N. L . 
Martín Salinas.— Sección Ciudad Anáhuac N. 
L., Héctor Tam ez M artínez.—Sección Sabi­
nas, Coah., Donaciano Rangel Rodríguez .—  
Fracción de Matamoros, Tamps., Octavio Val­
dez M artínez.—Sección Distrito de Riego Núm. 
10. Juan Benet Ramírez.— Fracción Ciudad 
Valles, S. L. P., Rodolfo H uitrón R eynoso.— 
Sección Unión de Tula, Jal., J. Refugio Carri­
llo Díaz.—Sección Chilpancingo, Gro., Juan 
Martín Guillén.—Sección Tepecoacuilco, Gro., 
Ranulfo Bustos.— Sección Ciudad Lerdo, Dgo., 
Luis Longoria Pérez.— Sección Villa Acuña, 
Coah., Jorge Joya Elizarrarás.— Sección Pa­
dilla, Tamps., Juan Sáenz Lozano.— Sección 
Santa Engracia, Tamps., Alfonso Besos.— 
Sección Xicoténcatl, Tamps., Alfonso Bravo T. 
Fracción Tampico, Tamps., Hermenegildo 
Sánchez G .— Sección Ciudad Obregón, Son., 
Raúl Valenzuela M edina.—Sección Navojoa, 
Son., Fernando Reynoso Fernández.— Sección 
Vican, Son., Carlos Morales M árquez.— 
Sección Esqueda, Son., Roque Villasana H ur­
tado.— Sección Ciudad Juárez, Chih., José L u ­
cero Madrid— Sección Tehuantepec, Oax., Jo­
sé María Velázquez.— Fracción Suchiate, Chis., 
José Pérez G óm ez.— Sección Santiago Ixcuin­
tla, Nay., Luis Pim entel M ejía.— Sección 
Reynosa, Tamps., Alonso Solís Suárez.

21 de diciembre de 1945

FUTURO lucha p o r  la libertad y  p rogreso  de todos los pu eb los , p o r  todas las libertades 
humanas. Su D irección  está haciendo un gran  esfuerzo  p a ra  m ejorar su conten ido y  su 

presentación . ¡A Y Ú DENOS! ¡SUSCRÍBASE H O Y  MISMO!
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L A  T R E G U A
C U E N T O

P O R

GO N Z A L O  
B E L T R Á N

Gonzalo Beltrán, autor del cuento 
que publicamos, nació en la ciudad 
de Tlacotalpan, Estado de Veracruz, 
en el mes de julio de 1903. Traído 
a México niño, aquí curso los estu­
dios de primaria y preparatoria 
—por aquellos felices años no exis­
tía la secundaria—, regresando a su 
tierra natal. Como todos los hom­
bres de su generación, pasó su in­
fancia y juventud en medio de la 
vorágine de la Revolución, siendo 
testigo o actor de muchos de los 
acontecimientos de aquellos turbu­
lentos y deliciosos días. Unido a la 
gleba, conoció de los duros trabajos 
del cultivo de la caña. Su vocación 
lo llevó a escribir versos, a leer, a 
vivir. “Ahuécate los ojos a fuerza 
de mirar” reza la máxima flobertia­
na y Beltrán ha sabido ver y tradu­
cir en su rica prosa, la vida multi­
forme de nuestros hombres veracru­
zanos.

A  D O L O R E S N A J E R A

Trepada sobre el tapextle de otates 
—tálamo o cuna de los tres miembros 
de la familia— Agustina aduerme al ni­
ño, nacido hace ocho meses en esa mis­
ma estera rústica que sostienen cuatro 
horquetas de amate.

En las selvas del cielo se oye el seco 
traqueteo de las hachas y en la quema­
zón del relámpago se derrumban los 
árboles ardidos. Un aprisco de nubes 
tiende su lana mugrosa sobre el prade­
río y los cultivos ensombrece los aca­
huales y pone sobre las aguas de las 
sabanas y los regatos su ingrávido es­
trato de escurana.

Asoma el sol su cara papucha de dios 
palúdico sobre el paisaje náufrago. Los 
graves zopilotes abren la empapada 
sotana de sus alas encima de los caba­
lletes de los ranchos, atentos a la ca­
rroña que pasa a la deriva.

Las ráfagas cargadas de humedad 
avasallan los zacatales, los sembradíos, 
y encrespan la crin alazana del Papa­
loapan. Recién lavados y peinados, los 
palos, palmeras y cañaverales se hartan 
de reflejar el limpio tocado del follaje 
multiforme en el móvil espejo que co­
rre a sus pies.

No obstante la aparatosa presencia 
del temporal, la lluvia ha cesado hace 
algunas horas.

Agustina, con el mocoso acunado en 
el amoroso cuenco de los brazos y el 
seno, piensa en su vida monótona, tun­
dida de fatiga.

En las madrugadas, cuando llega del 
corral vecino el mugido de las vacas de 
ordeña, salta del petate al fogón y 
comienza el diario trajín, escoriados los 
ojos por el humo de la leña camagua. 
Las manos, forzosamente dinámicas en 
el palmeo de las gordas, el batir del 
abanico o el mosqueador, encallecidas 
en el metlapile o el metate picoteadas 
en el zurcido; percudidas y agrietadas 
en el fregado de los trastos o la ropa; 
ampolladas en el roce del hacha o el 
remo y magulladas en el dorado des­
granar de las mazorcas.

Después de las manos, son las cade­
ras de Agustina las víctimas de la in­
acabable labor. En ellas cabalga el 
rojo cántaro de barro poroso cuando 
baja al paso por agua; el tercio, cuando 
va por leña al monte y, tantas veces 
como lo permite el quehacer, monta en 
lo más empinado de la curva rotunda 
del cuadril al hijo que siente desespe­
rado de llanto y que el calor no deja 
mecerlo entre los brazos.

Mucho trabaja la pobre, pero nunca 
como en la etapa de aguas y nunca más 
que, cuando como ahora, la avenida se 
ha desbocado tanto que se ha conver­
tido en inundación.

Llevan más de dos meses de vivir —si 
eso es vivir— con medio cuerpo bajo el 
agua. En este tiempo el hombre de so­
tavento confirma su existencia en la 
barbarie y se identifica, además, como 
contemporáneo de la época de los gran­
des saurios. Son los hombres-batracios

de los tiempos suntuosos de la corona­
ción guadalupana a mil pesos la en­
trada.

En cuanto el agua irrumpió la ban­
cada del rancho, Circo —el marido— 
dedicóse a construir un nuevo tapextle. 
En él vegetaban su letargo las gallinas, 
la pollada y el perro venadero, mien­
tras el cochino —Compañía de Seguros 
para las pascuas— roncaba su gordura 
estrepitosa. Sesenta días con sus no­
ches tenían Circo y Agustina de convi­
vencia con los animales bajo la ahuma­
da techumbre de palma. Al llanto del 
chico responden el tiple de los pollue­
los, el grave de las gallinas y la baja 
guturación del cerdo. Sólo Ezequiel 
—el perro— cabecea en silencio un pre­
sidenciable hueso imposible.

No aguanta más Agustina. La fábula 
se ha hecho realidad, una realidad he­
dionda a boñiga, rebelde al fácil con­
tinuo e inútil baldeo. Se vuelve loca. No 
soporta más esa mezcla putrefacta de 
chiquero y corral que se le mete por la 
nariz y se le asienta en el estómago. 
Pero no hay otro remedio. Allí, sobre 
el tapextle frontero, está y alienta todo 
el patrimonio familiar y no puede estar 
en otro lado en tanto no pase la inun­
dación.

Los días se estiran como charamuscas 
bajo la terca presencia de la lluvia. Un 
temporal sucede a otro con la mezqui­
na tregua de uno o dos días de escam­
pado como el de hoy.

Y Circuncisión Valerio se ha apro­
vechado.

Circo tuvo la mala fortuna de nacer 
en año nuevo, día en que el santoral 
cristiano celebra la fecha de ejecución 
de higiénico corte circular en impúdico 
parte del divino cuerpo del Señor que 
el candor no nos permite nombrar y 
nombre que saque el crío, nombre con 
que se le bautiza. De otra manera se le 
hace correr el riesgo de perder el don 
de la bienaventuranza: la Gracia.

Sin embargo, quien sabe si por amor 
a la eufonía o a la concisión, el hecho 
es que desde mocozuelo se le conoció al 
bienaventurado por: Circo.

No obstante, es de justicia hacer 
constar que su madrina —comadrona 
del rumbo— la que alterna su oficio 
de curandera con el de beata silvestre, 
no ha transigido con la perversa cos­
tumbre y es la única que lo sigue nom­
brando, aunque diminutivamente, Chon.

Circo o Chon, que para el caso es lo 
mismo, aprovechó la escampada. Esta­
ba aburrido de las quejumbres de la
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mujer, del llanto del niño. . .  Sobre to­
do de esa inactividad que lo estreme­
cía, no por ella misma —que en otra 
época la bendecía sesteando en la hama­
ca— sino por lo que tenía de forzada. 
Un hombre de campo, y de ese planío 
ni siquiera circundado por montañas, 
criado en la libre intemperie de la pra­
dera. no podía caber en la estrecha pri­
sión de la choza, enrejada por la lluvia.

Ya había cumplido sus obligaciones.
En época de inundación hay que 

mantener la cerca del rancho constan­
temente limpia. El agua anegadiza, la 
que pasa por las junturas de los carri­
zos y las yaguas, no sólo viene más 
revuelta, más lodosa, sino que trae 
rodando detritus de todo género: ani­
males muertos, estiércol y hasta las 
propias heces de los que habitan río 
arriba. Ramazones y troncos secos, 
hierbas de los pantanos coronadas de 
lirios amatista, liberados por la anega­
ción, atracan en esa especie de represas 
que son los jacales y constituyen para 
sus moradores graves y emboscados pe­
ligros. El peso de las materias acumu­
ladas aumenta la presión sobre la casa 
que puede venirse abajo y, por otra 
Parte, esas masas flotantes son el refu­
gio donde se han salvado víboras y 
alimañas venenosas durante la avenida.

Circo Valerio había despejado el lu­
gar. Con la palanca empujó, el agua al 
cuello, las isletas de lirios acuáticos 
lo más lejos posible, donde el ímpetu 

la corriente las pudiera arrastrar 
hasta el cauce. Llenó de agua más o me­
nos limpia, las tinajas y las latas. Co­
locó firmemente la batea de anacaxtle

sobre el trípode de estacas y arregló al 
pie de ella la estera para cuando su 
mujer —una vez dormido el mucha­
cho— pudiera ir a lavar.

Se puso ropa seca y desamarrando el 
bongo, palanca en mano, se dirigió a 
casa de los Román. Pasó con su embar­
cación por encima de los sembrados, 
atento a librar la cara rubia del corte 
de las hojas que el cañaveral emergía 
del resumo. . .

A las calamidades de la inundación, 
no se puede añadir la del hambre. Es 
verdad que no se puede hacer más de 
una comida; pero no por falta de ele­
mentos sino que se debe a la imposibi­
lidad de cocinar con leña mojada. De­
mórase en prenderla, y cuando se logra 
hacerlo, una humareda acre espesa y 
ardorosa se pega a la garganta y a los 
ojos de modo tal, que hay necesidad de 
salir si no se quiere perecer asfixiado. 
Y no es fácil sacar tres veces al día los 
animales que circunstancial y obligada 
mente viven en el rancho.

Por lo que toca a la despensa, es en­
tonces más abundante que nunca. El 
ranchero acomodado que se ve en la 
imposibilidad de salvar a todos sus va­
cunos, hace el obsequio de una o dos 
reses al vecindario. Las trojes están 
colmadas de maíz; todo jornalero dis­
pone de buen número de aves de corral; 
el pescado se embarbasca con la enorme 
cantidad de aluvión que satura al río 
y se entrega atontado.

Precisamente en casa de los Román 
—adonde llega Circo— “están de ve­
nado.” Las bestias del monte, acosadas 
por la inundación abandonan sus cha­

parrales, buscan las partes más altas 
que son las orillas de los ríos y, por 
consecuencia, se acercan a las casas; 
pronto son descubiertas pero el agota­
miento les impide huir. La reata, ma­
nejada con habilidad —y cada morador 
es un vaquero— es suficiente para co­
brar la pieza.

Los Román celebran la hazaña. Su 
jacal es grande y, como son numerosos, 
han hecho un tapextle a todo lo largo 
y lo ancho de la choza. Encima de él 
están, tendidos, sentados o recostados 
todos los varones de las cercanías. Los 
unos, con la jarana, el requinto o la 
guitarra; los otros con los naipes, per­
didos en las delicias del rentoy, la bris­
ca o el tutte y todos ellos con sendos 
jarritos llenos de “ toros”  la sabrosa 
mezcla de aguardiente, azúcar y limón 
que es la bebida jarocha.

—Yo crioque ora sí paró de crecer, 
cuñao. Y la verdá es que estoy hasta el 
copete.

—Uy ñero, si la questá que se la lleva 
judas es l'Agustina. Hasta dice que si 
crece más el río se tira al agua con too 
y muchacho.

—Pues esa mujer es capaz de hacerlo 
—terció don Felipe Román el viejo.

—Ni lo crea, pariente, ni que juera 
novedá paella linundación.

—La mera verdá compagre questa ha 
sido como denguna. Cuando menos den­
de que tenguso de razón.

—Pues no y que la del ochenticho 
fue mucho más p ior ... ?

—Mire compa, usté sabe que soy 
criao y nacido en estas sabanas y en 
esta mismita finca de tío Juan Andrés
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el dijunto, quen paz descanse. En el 
ochentiocho nos llegó el agua al ombli­
go en este rancho, pero bajó enseguida, 
a los quince días el río estaba casi casi 
en su centro. Perora. . .  si ya vamos pa 
más de dos meses y ni seña de bajada. 
Lo que si es que siesta nos agarra como 
aquella... un vientazo y una escurana 
que pa qué les cuento! ¡No quedamos 
ni pa semilla!

En los diversos grupos florecía a gri­
tos el aguardiente:

¡Envido! ¡ Quiero! ¡ Me planto! ¡Oros 
son triunfos! ¡Mi penco a la sota!

Entre el jaraneo: En el jardín de tu 
amor —corté un tulipán florido— Y 
dijo el enrejador: —ponle cuidao y sen­
tido que no es la primera flor— que 
tiene el cáliz podrido.

Agustina dejó al chico dormido sobre 
el lecho montuno. Con el bulto de ropa 
a la cabeza se echó al agua; salió del 
rancho y, después de barrer con las ca­
deras la corriente, subió a la estera y 
comenzó a lavar al aire libre, húmedo 
y perfumado, con el murmullo de la 
ventisca, junto al palo de chico-zapote 
cuyos frutos moteaban de sepia claro 
el verde profundo del follaje.

En tiempos normales la ropa tarda 
en secarse de cuatro a seis horas a ple­
no sol; pero en estas condiciones de 
nublado y humedad, cuando las pren­
das están encharcadas durante tanto 
tiempo, se necesitan días enteros. Si no 
se las lava y tiende con oportunidad, se 
apoxcaguan, se llenan de diminutos 
hongos negros que las arruinan. De allí 
que la jarocha, pese a su cansancio fí­
sico y moral, bendiga la tregua que le 
ha dado la lluvia.

Sentíase feliz. Estrujando los trapos, 
aspiraba con deleite el puro, el honra­
do, el común y corriente olor a jabón 
barato, que le limpiaba el esófago, las 
fosas nasales y hasta la propia alma. 
La faena mecía la grupa en bruto, des­
cubierta por la enagua mojada que em­
pacaba las carnes en celofán.

En las entrañas de la abstracción so­
nó sus campanitas la alarma. Creyó 
percibir algo peculiar. El instinto la 
hizo pajarear. Yegua del potrero paró 
las orejas. Su educación ranchera le 
había dado el don de poder discriminar 
entre cien ruidos diversos, uno, e inter­
pretarlo. Rápidamente se encamina ha­
cia la. choza, lo más rápido que le per­
mite la resistencia del agua, entra y no 
halla a su hijo. . .

Revuélvese enloquecida y grita histé­
ricamente. . .

—¡Mi h i jo . . . !  ¡Dónde está mi hi­
j o ! . . .  Aaaaaayyyyy mi hijo!

Pasa por su mente un pensamiento 
absurdo: el cochino se ha comido al ni­
ño. Va hacia el tapextle sin dejar de 
gritar. Echa al agua las gallinas, los 
pollos: empuja con todas sus fuerzas al 
cerdo. El perro, azorado, se tira de la 
estera y da vueltas nadando. . .

—¡ Aaaaaaay. . .  ! ¡Mi hijo. . . !
En la temporada de aguas adquiere 

la comarca una sorprendente sonoridad.

Se oye a considerable distancia. 
Parece que el sonido viaja por una ca­
rretera de aire recién asfaltada. Se 
puede escuchar en la lejanía el chapa­
leteo del remo, el caracol transformado 
en instrumento de viento, el cuerno del 
tirador, el repique del requinto y la 
tarima de remoto fandango, el escape 
de los motores de las lanchas distantes 
y hasta el carrillón de la parroquia de 
Tlacotalpan, situada a doce kilómetros 
del lugar. . .

Ese alarido lastimante cómo no ha­
bía de oirlo Alonso Lázaro si vivía a 
diez pasos, en la casa grande de la finca 
cañera, de la que era el encargado, y 
que forma, con el jacal de Circo, un án­
gulo recto.

Brincó del alto corredor al agua y al 
entrar a la choza vio cómo Agustina se 
zambullía y buceaba debajo de las es­
teras. Saltó con el niño inerte hasta la 
puerta para verlo a la luz apagada del 
día.

De las casas próximas, venían las ve­
cinas.

Por el camino inundado, la faz bar­
bada descompuesta, roído de incerti­
dumbre, arrollando agua con el torso 
convertido en proa, tratando inútil­
mente de correr, nadando a trechos, 
sin titubear, llega Circo Valerio...

Tomó al chico, lo asió de un piececito, 
como si fuera un racimo de plátanos, 
con la poderosa mano de gañán, en alto. 
Contempló el cuerpecito rechoncho y 
amoratado. En los ojillos, bien abier­
tos, las arañas de la muerte parecían 
haber hilado ya su tela apagada, gra­
sienta, espesa, sin brillo e impalpable.

La madre angustiada llegaba a la 
cúspide del clamor y la desesperanza. 
En su laringe aullaban mil coyotes 
hambrientos.

Alonso Lázaro sabía que todo era 
inútil sin embargo, sin la menor espe­
ranza, no tratando de hacer una farsa, 
pero buscando en la acción un desliga­
miento de la tragedia gritó a su es­
posa:

—¡Ernestina! ¡Ernestina! ¿Tienes 
agua caliente, muy caliente?

—Sí, ahorita te la mando.
Comenzó a frotar enérgicamente el 

cuerpecito ya frío. Las manos le esco­
cían. En medio del tráfago, sentía la 
agresiva incomprensión de los circuns­
tantes que -—como él mismo— compren­
días que no había salvación que el des­
tino había dado su fallo inmisericorde. 
Pero, además, adivinaba en todos los 
presentes cómo les subía una inexpre­
sada indignación por lo que considera­
ban la profanación de un cadáver.

La hembra herida en lo más profundo 
de la raíz, aunque ya en tono menor, 
seguía gimiendo su orfandad maternal. 
La iba anegando el sedante de la re­
signación. Comenzaba a penetrarle el 
inapelable mandato.

La choca Lagos puso sobre la estera, 
que había visto nacer entre sangre al 
que ahora moría ahorcado en las crines 
del Papaloapan, cuatro botellas cerve­
ceras chaparras, antiguas. Encajadas

en la boca, otras tantas velas erigían 
sus imprecisos rombos de luz.

Eran los cuatro blandones, afirma­
ción del culto a los muertos y, al mis­
mo tiempo, protesta y advertencia pa­
ra Alonso Lázaro.

Sin dejar de tallar el cuerpecito des­
fallecido, buscaba en los rincones de la 
memoria las prácticas de auxilio a los 
ahogados, leídas alguna vez y por azar. 
Abría y cerraba los bracitos del yacen­
te sin que un sólo síntoma externo pre­
miara la maniobra.

Circo no pudo más y rogó escéptico:
—Ya déjelo don A lonso... ¡Déjelo 

en paz. . . !
—¡ Que lo suelten, lo van a mallugar!
La petición airada, todavía discreta, 

era unánime. La hicieron hasta los que 
permanecieron callados.

—¡Yastá por demás, don Alonso.. . !
—¡Qué por demás ni que carámba­

nos. . . !  ¡Hay que hacer la lucha hasta 
lo último! Lo que deben hacer es ayu­
darme.

Alonso estaba decidido a proseguir. 
Tanto se había esforzado que ahora sí 
sentía la necesidad de luchar hasta ago­
tarse. Aparecía en él, el bregador de 
siempre. La resistencia irrazonada le 
incitaba.

Abrió la boca del chico y empezó a ti­
rar rítmicamente de la lengua.

Circo perdió toda consideración y 
trató de arrebatar el cadáver de su hi­

jo ; pero Alonso Lázaro no se dio por 
vencido. Bloqueó el cuerpo del padre y, 
volteando el otro mustio del chiquillo, 
insistió en un masaje dorsal.

Una deyección acuosa y amarillenta 
manchó las piernas del infante.

La lucha no había sido estéril. En­
mudeció el viejerío. 

Agustina, muda de asombro, iluminó 
su rostro de esperanza; batiendo el 
agua se dirigió al fogón a avivar la can­
dela. Los gorgoritos de la emoción le 
subían como pompas hasta romperse en 
los ojos enrojecidos.

Circuncisión Valerio puso sus manos 
callosas sobre el hijo encontrado y co­
menzó a frotar. El niño empezó a que­
jarse, borbotaba agua por todas sus 
bocas.

—Esto es cosa del diablo. Este cris­
tiano está empautado. Jesús, María y 
José —comentó la choca Lagos.

Mas nadie le hizo caso.
Alonso Lázaro lo envolvió en algo­

dones, calentó unas mantas, arropó al 
hijo resucitado de Agustina y, ardien­
do en un fuego interior, se inclinó hacia 
el tapextle.

Uno a uno fue apagando los cuatro 
blandones.

Se dirigió a la puerta, cansado, bo­
rracho con la euforia del triunfo.

En derredor —semicírculo de botes, 
bongos, cayucos, canoas y piraguas— 
contempló una abigarrada flota autóc­
tona colmada de gentes, cabeceando so­
bre las desbordadas aguas del Papa­
loapan, 

Se rompió la tregua.
Y comenzó a picar el aguacero. . .
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M A Y O R  E F I C I E N C I A  
EN LOS FERROCARRILES
SIGUEN PERFECCIONÁNDOSE LAS INSTALACIONES 
DE LOS FERROCARRILES NACIONALES DE MÉXICO

EN LA CIUDAD DE QUERÉTARO FUE INAUGURADO 
EL SISTEMA DE SEÑALES AUTOMÁTICO C. T. C.

El 27 del pasado diciembre, con asistencia de don Pablo 
M. Hernández, Gerente General de los Ferrocarriles Nacio­
nales de México y del Gobernador del Estado de Querétaro, 
fue inaugurado el Sistema C.T.C. (CONTROL DE TRÁ­
FICO CENTRALIZADO), que permitirá a la Adminis­
tración manejar con el más alto grado de eficiencia el tráfico 
más intenso de todo el país, como es el que se desarrolla 
entre La Griega y Maríscala.

Baste decir, en términos generales, que el tiempo para 
dar una orden que afecte a un tren queda disminuida, al 
emplear el C.T.C., como a una séptima parte, lo que unido 
a la seguridad que proporciona el empleo de señales lumi­
nosas, en lugar de señales de órdenes de tren, da al tramo 
de vía a que nos referimos categoría de primer orden, no 
solamente en el medio ferrocarrilero mexicano, sino aun 
tratándose de sistemas técnicamente superiores al nuestro.
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